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Dios dice: “Pruébame Ahora” 

Ahora se mueve. Ahora es ya. “Pruébame Ya” 

Vivir en el ES de Dios es vivir en el Espíritu. 

 

Dios está en el Ahora. 

“Jesucristo es el mismo ayer,  

hoy y por los siglos” (Hebreos 13:8) 

“Antes que Abraham fuera, Yo Soy” (Juan 8:58) 

Él está diciendo: “Yo vivo en el Ahora. Pruébame Ahora mismo”. 
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Arthur Burt 

Arthur Burt actualmente vive en Penmaenmawr, al norte de Gales con su familia y amigos 

alrededor. De todas partes del mundo muchos han visitado su casa, Bron Wendom, y han venido 

a sus convenciones anuales. Muchos conocen la historia de su casa: “una casa para la gloria de 

Dios”. 

El y Marjorie Burt  estuvieron casados por 65 años antes que ella partiera al cielo en el año 

2005. Tiene nueve hijos, más de 50 nietos y bisnietos y actualmente es conocido como “Tío 

Arthur” alrededor del mundo. 

El vino a Gales desde Paddock Wood en Kent, en Inglaterra donde era pastor. Un día en 

Paddock Wood, el Señor le hablo una Palabra a Arthur: “Ve”. Dejó su trabajo en Kent y por más 

de 50 años, ha llevado un mensaje específico a 44 naciones. Él dice que era salir de una 

obediencia dolorosa a entrar en el deleite y propósito – para ayudar a preparar a un pueblo para 

poder llevar la gloria de Dios – para su Gloria. Él dice: “Viene un día…”. 

Muy a menudo dice: “las grandes puertas son sostenidas por pequeñas bisagras”. La vida de 

Arthur Burt cambió cuando él respondió al llamado de Dios diciéndole: “Ve”. Consecuentemente 

a esto, muchas vidas han sido cambiadas y re-enfocadas mientras que él libremente habla la 

palabra que Dios le ha dado por todo el mundo. 

Sus historias, enseñanzas y proclamaciones se han escuchado  alrededor del mundo. Mientras 

el busca encontrar los misterios del Reino, también vive muchas aventuras explorando los caminos 

de Dios en muchas naciones. 

El enfatiza con espontaneidad, humor y serias protestas: “Prepárate! Estamos en el último de 

los últimos días! Humíllate!” El hace un llamado a un pueblo que pueda llevar la Presencia de 

Dios para la Gloria de Dios! Jesús hizo todo con nada. (Juan 5:30) Estamos en el final abriendo las 

puertas al amanecer de un nuevo día. El tiempo está a la mano – la dispensación de la plenitud del 

tiempo. 

Sus mensajes son para ahora. Y él dice en este Día, el Señor está diciéndote a ti y a mí: 

“Pruébame AHORA!” 
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INTRODUCCIÓN 

El Señor me llevó atrás a una serie de emergencias. 

Me pregunto cómo he probado a Dios a través de los años. 

Lo he probado a través de mis fracasos, mis errores,  

a través de su misericordia y su gracia y 

a través de muchas emergencias. 

 

¿Qué es una emergencia? Una guerra, un diluvio, un huracán, un fuego, una huelga de hombres, 

nieve… Todas éstas son oportunidades para que Dios traiga a un individuo a una emergencia. 

El Señor empezó a inundar mi memoria con muchas de las emergencias que he 

experimentado. 

Este libro nació en una mañana temprano, a las 4:30 a.m. Acababa de llegar de un viaje a 

Norte América. No había dormido mucho y estaba peleando con el horario desfasado. Estaba 

acostado en cama y vino a mí, primero el titulo. Vino muy claro… Pruébame Ahora! 

Pruébame Ahora”. Yo sabía de dónde provino y sabía que todos los pedigüeños predicadores 

piden dinero citando el libro de Malaquías. 

“Traed todos los diezmos al alfolí, y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice 

Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y vaciaré sobre vosotros bendición 

hasta que sobreabunde. Reprenderé también por vosotros al devorador…” (Malaquías 3:10 -11). 

Ahora, yo sabía que esto era totalmente diferente a aquello. “Pruébame AHORA” Esto era 

Dios hablando. Y sin embargo pensé que después de 77 años como cristiano, creyente y 

predicador, nunca podría escribir en papel lo que de verdad justificara “Pruébame ahora”. 

Pero empecé a darme cuenta de que si Dios está diciendo: “PRUEBAME AHORA”, 

obviamente esto es una oportunidad para Dios. He meditado en esto, una oportunidad para Dios, 

no para Arthur Burt, pero para la gloria de Dios en cualquier cosa que me da, lo que sea que me 

muestre. Me pregunto cómo he probado a Dios a través de los años. Lo he probado a través de 

mis fracasos, mis errores, a través de Su misericordia y Su gracia y a través de muchas emergencias. 

 – Arthur W. Burt 
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CAPITULO 1 

EL TIEMPO ESTÁ EN DIOS 

EL HABITA  LA ETERNIDAD 

Pruébame ahora. ¿Cuando es ahora? Dios dice: “Pruébame Ahora”. Ahora 

es un momento en el tiempo. Dios es el gran ¡YO SOY! Y el gran YO SOY no 

está en el tiempo. El tiempo está en Dios. Dios nunca está tarde. Dios nunca está apurado. 

¿Cómo podría serlo? Él es omnipotente. Él no tiene a dónde ir; Él es omnipresente.  

Él no se apura para llegar al mañana; Él está en el mañana ¡ahora! 

 

El gran YO SOY no es el gran Yo era. Cuando Él dice “seré…” es por tu propio beneficio y mi 

beneficio, no por el de Él. ¡Él está ahí ahora! ¡Él declara el final desde el principio! El autor del 

Libro de la Vida ha terminado mi vida. Él declara el final desde el principio. (Isaías 46:10) 

Dios nunca está escandalizado o disgustado o sorprendido con nada que yo haga. Él está ahí 

ahora. Tal vez yo sí estoy escandalizado, de pronto puedo escandalizarte a ti. Pero no puedo 

escandalizarle a Dios. Él está ahí. Él está ahí antes que yo estuviera. Él es el gran ¡YO SOY! 

(Éxodo 3:14) “En Él vivimos y nos movemos y existimos” (Hechos 17:28). Dios está en el 

mañana…ahora mismo! 

Yo estoy en hoy ahora. En fin, soy como un hombre leyendo un libro. Antes de que yo 

empiece el libro, el autor ya ha terminado el libro. Yo paso las hojas. Cada hoja es un día en mi 

vida. Cada capítulo es un año en mi vida. Soy como el lector viajando a través de las páginas. 

Vivimos nuestros años como una historia que se cuenta. Dios le dijo a Moisés: “YO SOY EL 

QUE SOY” (Éxodo 3:14). Él es el Eterno Dios; El habita la eternidad. Él no está en el tiempo.  

El tiempo está en Dios. 

UN ACERTIJO EN EL TIEMPO 

Este es un acertijo que he contado tantas veces, tal vez algunos de ustedes sepan lo que voy a 

decir. Si tú has tenido revelación, sabrás el acertijo. Si no has tenido revelación, necesitarás que 

te lo explique. 

Un campesino tuvo 26 ovejas, una murió, quedaron 19. “Espera un minuto! Espérate un 

momento, tienes eso mal”  dice el hombre sin revelación. El hombre que tiene revelación sonríe y 

dice: “Sí, entiendo lo que estás diciendo”. El hombre sin revelación está confundido y quiere que 

lo repita. “UN campesino tuvo 26 ovejas, una murió, quedaron 19”. Él me dijo: “Estás 

equivocado” “No, no me he equivocado,” dije. Una niña me dijo: “Tío Arthur, eres tan viejo, se 

te ha olvidado cómo contar” Pero no se me había olvidado. 
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Lo único que necesita el acertijo es El factor que lo gobierna, el cual en este caso es tiempo. 

Dios tiene un reloj. Y  aunque Dios no está en el tiempo, el tiempo está en Dios. El declara el final 

– no al final, sino en el principio. (Isaías 46:10). 

Cuán importante es que todos nosotros estemos en el tiempo de Dios el cual incluye ahora! 

Algunas veces yo pregunto, ‘Eres tu israelita o eras?’ Vivir en el ahora de Dios es vivir por la 

palabra que procede de su boca, el ahora de Dios. Jesús dijo: “está escrito, ‘no sólo de pan vive el 

hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios’” (Mateo 4:4). El ahora de Dios es tan 

vital para mí como lo es el respirar para mi cuerpo físico. En el momento que paro de respirar, 

paro de vivir. 

Volviendo al acertijo – el factor que gobierna el acertijo es tiempo. Yo aplicaré tiempo al 

acertijo y lo diré pausadamente: “Un campesino tenía 20 ovejas enfermas. Una se murió. 

Quedaron 19”.* El tiempo disipa la confusión. En este caso, el factor que gobierna es tiempo. 

(*Este acertijo es un juego de palabras en inglés, pues la palabra veintiséis – twenty-six - realmente 

es veinte “sick” – enfermas –  en español.) 

 

EL FACTOR GOBERNANTE ES LA GLORIA DE DIOS 

Puede el factor gobernante impartir revelación en tantos lugares donde hay consternación? Las 

personas no están en unidad porque carecen del factor gobernante. Todo en la vida tiene un factor 

gobernante, el factor que gobierna. 

Si vas a Nueva York, Atlanta o Miami, el factor gobernante es que manejas del lado derecho 

de la calle. Si estás en Londres o Manchester o Liverpool, manejas en el lado izquierdo de la 

carretera. No es opcional, es vital. Si no te sujetas a este factor gobernante, te encontrarás muy 

pronto en el cementerio! 

El factor que gobierna en un vehículo no es el motor; es el cambio donde tú estas. Esta caja  de 

cambios gobierna si estás de primero, segundo, tercero… o superdirecta, no el poder del motor. 

Todo en la vida tiene un factor que lo gobierna. El último factor gobernante de todo es la 

Gloria de Dios. Cuando Dios dice: “Pruébame ahora”, el factor gobernante es la Gloria de Dios. 

 

TODO ESTA GOBERNADO POR EL GRAN YO SOY 

Dios no hace algo por hacerlo. El no sana por sanar. El no bendice por bendecir. Él no nos 

cambia por cambiarnos. Él no nos llena por llenarnos. El hace todo para un fin, la Gloria de su 

nombre. Ese es el factor gobernante. 
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Tú quieres decir que Dios ¿no llena por llenar? ¡No! ¿Y no sana por sanar? ¡No! El factor que 

gobierna es la gloria debida a su ¡Santo Nombre! Las personas no ven esto. Ellos tratan a Dios 

como a Papá Noel en vez de darse cuenta de que Él es el Gran YO SOY EL QUE SOY (Éxodo 

3:14). Las personas no se dan cuenta que todo está siendo gobernado por el gran ¡YO SOY! Dios 

dice: “Pruébame Ahora”. 

El campesino no planta por plantar, pero hay un ahora cuando planta para un entonces 

cuando recoja. Su responsabilidad está en el ahora y Dios bendecirá en su reloj en el entonces que 

es el futuro del hombre. El hombre de negocios invertirá su dinero en el ahora para recoger 

dividendos en el entonces y ese entonces es un cuando. Otra vez, los dos son incidentes del 

tiempo. ¿Cuándo es el entonces? 

La responsabilidad de el hombre de negocios está en el ahora cuando invierte. La 

responsabilidad del campesino por una cosecha está en el ahora cuando siembra. Ahí pone el 

reloj de Dios a andar. Nunca habrá un entonces sin un ahora. Cuándo recogerá el hombre de 

negocios o recibirá sus dividendos? Eso depende de su responsabilidad del ahora. ¿Cuándo 

recogerá el campesino su cosecha? En gran medida, el campesino debe escoger su ahora en línea 

con el clima de Dios. El tiempo es vital con el hombre. Dios hace en el Ahora. 

 

VIVIR POR LA PALABRA QUE PROCEDE DE LA BOCA DE DIOS 

¿Recuerdas la historia de Mardoqueo y Ester? La reina Vasti había sido rechazada y el Rey hizo 

un concurso de belleza. (Ester 2:1-4) Ese era su ahora. El significado último fue que Ester fue 

elegida en el ahora del Rey, su futura Reina. El Ahora y el futuro son ambos elementos del 

tiempo. 

Mardoqueo le dijo a su sobrina: “¿Y quién sabe si para esta hora has llegado al reino?” (Ester 

4:14, RV1995) “Este es tu ahora! Esto es el por qué tú has llegado al reino y es ahora que eres 

responsable. ¡Ahora!” 

Dios dice: “Pruébame Ahora”. Mi corazón incrédulo dirá: “Cuándo es entonces? Lo probaré 

entonces!” Dios dice: “No. AHORA”. Yo tengo que vivir en el PRESENTE de Dios. Tengo que 

vivir por la palabra que está saliendo (procediendo) de la boca de Dios. Él los humillo en el 

desierto para que ellos pudieran “saber que el hombre no vive sólo de pan; pero vive de toda 

palabra que procede de la boca de Dios” (Deuteronomio 8:2). “Pruébame Ahora”. 
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CAPITULO 2 

EL DIA DE PLENITUD 

Sólo en este día ha sido posible que todo venga a la plenitud. 

Porque éste es el día, éste es el tiempo. 

El propósito de Dios es poner en ti lo que está en Él, 

“la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” 

(Efesios 3:19). 

EL ÚLTIMO DE LOS ULTIMOS DIAS 

Estamos viviendo en un Día de Plenitud. Todo lo clama! Enrique VIII no pudo prender una 

televisión. Inclusive el Señor Jesús se sujetó al día que Él estaba viviendo; montó en un burro. El 

no manejó un Yamaha o un Cadillac para su entrada a Jerusalén. Se sujetó al día de peso de 

medidas y sus limitaciones. Este día está marcado en cada línea por una sola cosa: es el día de 

plenitud. Videos, televisiones, automóviles, aviones, lavadoras, cámaras – todo clama el ¡Día de 

Plenitud! 

Si esto es así, entonces Ahora es un tremendo día cuando Dios dice: “Pruébame Ahora”. 

Como el pueblo de Dios, tenemos la responsabilidad de caminar en más luz que todas las 

generaciones antes de nosotros. “Al que encomendaron mucho, más le será pedido” (Lucas 

12:48). 

Estamos en el último de los últimos días. Se requiere más de ti y de mí que cualquier otra 

generación que ha habido jamás. Ellos no tenían televisiones o automóviles o aviones. Ellos no 

tenían la vasta cantidad de información o comunicación que tenemos nosotros. En este tiempo, 

ahora, se nos dieron todos estos privilegios. Pero también se nos dio responsabilidad. 

Hombres “menores” como tú y yo tenemos el privilegio de ver cosas más grandes que otros 

hombres “mayores” no vieron en días “menos” importantes. “Te digo, muchos profetas y reyes 

desearon ver y escuchar lo que tú has visto y oído, pero ellos no pudieron” (Lucas 10:24). Dios 

dice: “Pruébame Ahora”. 

Estoy declarando lo que veo ahora. Lo que veo ahora es el factor gobernante. Trae más luz de 

la que ningún hombre haya tenido. Con toda la luz que tuvieron, los apóstoles no tenían el 

privilegio tan tremendo que tú y yo tenemos en este día ahora, día de Plenitud. 

 

TE CONECTAS Y ENCIENDES.  EL PODER DE DIOS… 

En Efesios 6, Pablo habla acerca de ponernos la armadura de Dios. Qué pensarías ahora si vieras 

a un hombre caminando pesadamente con un traje de armadura con casco y escudo y espada? Tú 
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te reirías de él. Cuánto tiempo duraría el poderoso Imperio Romano con sus pesadas carrozas y 

sus caballerías contra la tremenda fusilería de armas y la batería de aviones bombardeándolos 

desde los aires? El factor gobernante de lo que tenemos ahora dejaría lo que tuvieron ellos 

entonces  de una forma patética. Te reirías del hombre con la armadura. 

Yo he vivido por mucho tiempo. Nací en 1912. Recuerdo los días cuando no había 

electricidad. Cuando era un niño, iba a cama con una vela. Ahora subes las escaleras y tu dedo 

toca un interruptor de corriente y un chorro de luz llena el cuarto – electricidad! 

John Wesley cabalgó miles de millas de a caballo. La gente se reiría de él hoy en día en el día 

de  aviones con propulsor a reacción. Mi papá nunca vivió en este día que yo vivo. Nuestros 

antepasados no tuvieron ninguno de los inventos tremendos que tenemos ahora. Ahora! 

Mi mamá ponía una plancha de hierro en las cenizas, lo agarraba con un trapo, lo volteaba, y 

escupía en ella. Y observaba como la pelotica de saliva rodaba por la suela de la plancha para ver 

si la plancha estaba suficientemente caliente para quitar las arrugas de la ropa. 

Hoy tú conectas y enciendes. Tú no te pones, como Pablo dice en Efesios 6: “Ponte toda la 

armadura de Dios”. Nosotros simplemente conectamos y prendemos y esto tiene el mismo efecto: 

el poder fluye! El factor que gobierna se alinea con la luz que tenemos. El poder de Dios está 

disponible a medida que conectemos y encendamos ese poder. 

 

CEDER AL ESPIRITU AUTOMATICAMENTE RESISTE AL DIABLO 

Muchos hablan de “luchar”. Recuerda, Pablo también dijo: “Te muestro  un camino más 

excelente” (1 Corintios 12:31). El camino más excelente es recostarse, anidar. Ceder al Espíritu 

automáticamente resiste al diablo. El mayor incluye al menor. No luches; ríndete a El. 

“Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de nuestra fe” (Hebreos 12:2). 

Mi fe es en Otro. Yo no me apresuro a la puerta con mis puños listos para pelear al diablo. Yo 

digo: “Señor Jesús, él está a la puerta; ve Tú y encuéntralo. 

“En todas estas cosas somos más que vencedores por medio de Aquél que nos amó”. 

(Romanos 8:37) Yo no conquisto al diablo conquistando al diablo. Yo conquisto al diablo 

cediéndole al Espíritu Santo. El mayor incluye al menor. 

El factor gobernante es el día en que vivimos. Estamos ahora en la dispensación de la Plenitud. 

Pablo es 2000 años antes. El habla de ponernos la armadura. Tú te reirías de cualquiera que hoy 

se pusiera una armadura, haciendo ruido por ahí en las calles con una armadura. Ese día se acabó. 

Verdad, justicia, fe…Sí. Pero Pablo lo conecta. El mismo en otro lugar declara, movido por el  

Espíritu: “Te muestro un camino más excelente”. (1Corintios 12:31) Ahora, en vez de ponerte la 



6 

armadura, conéctate y enciende y la electricidad divina fluirá. No había electricidad en los tiempos 

de Pablo. 

Ellos tenían armadura. Pero el poderío del Imperio Romano en los días de Pablo podría ser 

destruido en menos de una semana ahora. Los aviones y las armas y todo lo que tenemos hoy en 

día destruirían el poderoso Imperio Romano en una semana, en un día!   

 

QUE VEAMOS EN ESTE DIA LO QUE TAL VEZ NI SIQUIERA PABLO VIO EN ESE 

DIA… 

Dice en Efesios: “Los ojos de vuestro entendimiento sean iluminados” (TL). Pablo escribió esto, 

pero nunca conoció este día. “…Que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a 

qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre los santos, y cuán 

incomparable es la grandeza de su poder a favor de los que creemos. Ese poder es la fuerza 

grandiosa y eficaz…” (NVI) 

Ahora el menciona esto: “Que Dios ejerció en Cristo, [Ahora, escucha esto] cuando lo 

resucitó de entre los muertos y lo sentó a su derecha en las regiones celestiales… [Aquí viene, 

escucha!] “muuuyyyy por encima de todo gobierno y autoridad, poder y dominio, y de cualquier 

otro nombre que se invoque, no sólo en este mundo sino también en el venidero. Dios sometió 

todas las cosas al dominio de Cristo, y lo dio como cabeza de todo a la iglesia. Ésta, que es su 

cuerpo, es la plenitud de aquel que lo llena todo por completo” (Efesios 1:18-23).  Muy por 

encima, muy por encima…de todo principado y poder. 

Aquí está Pablo alineado con su revelación. Pero él no estuvo en este día. El habló hace 2000 

años. Y está ministrando cosas que han venido a ser la Palabra de Dios para nosotros, no la 

palabra de Pablo escribiendo a la gente de Éfeso. No sabiendo lo que hacía, pero ministrando más 

allá – para que nosotros pudiéramos ver en este día lo que tal vez inclusive Pablo no viera en ese 

día. El factor gobernante es el día en que vivimos, la Dispensación de la Plenitud. 

 

“LA PLENITUD DE EL QUE LO LLENA TODO POR COMPLETO” 

(Efesios 1:22) 

¿Cuánto más imitaré? ¿Cuánto más me esforzaré para ser como Jesús? Es lo que cree la Iglesia. 

Es lo que está en tus himnarios. Nunca ha funcionado. Porque “Cristo en ti” (Colosenses 1:27) es 

la única esperanza de que Dios tome la gloria de ti. 

En cualquier parte de tu ser donde seas como Jesús, robarás Su gloria. El anticristo es alguien 

que va a ser tan parecido a Jesús, que la gente dirá: “Él es el Cristo”. El engañará inclusive si fuese 

posible aun a los elegidos (Marcos 13:22.) Sólo Jesús puede glorificar al Padre. 
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No puedes ser lleno de Cristo sino hasta que te vacíes de ti mismo. Para ser totalmente vacío, 

tienes que estar totalmente rendido. 

No voy a mejorar. No voy a ser mejor persona. Dios no me quiere mejorar: Él quiere 

removerme. Su propósito es Jesús viviendo en mí.  ¿Has visto el misterio que es Cristo en ti, la 

única esperanza de que Dios tome la gloria de ti? 

 

TODO EL PROPOSITO DE DIOS ESTA EN TI 

Hemos entrando a ese Día, esa Dispensación; estamos en  el borde de la Verdad. Es Dios 

encarnado. Hasta que el Señor Jesús se vea a sí mismo en ti o en mí, El nunca estará satisfecho. El 

propósito entero de Dios está en ti. 

 El Padre estaba deleitándose con Jesús mucho, mucho antes que éste viniera a la tierra. Pero 

hasta ahora, todo el cielo y toda la tierra aún no han visto la aflicción de su alma y quedado 

satisfechos (Is. 53:11). Tú no tienes que creer esto; pruébalo. Un maravilloso día, Él dijo a la 

Palabra (y la Palabra no es una palabra, es una persona, la persona de Jesús): “Hagamos al hombre 

a nuestra imagen, de acuerdo a nuestra semejanza” (Génesis 1:26 TL)  

 Dios es nuestro Padre. Decídelo basado en un solo tema – no una razón, pero que Dios ha 

dicho. 

 Toda la creación está gimiendo, esperando con ansiedad la manifestación de los hijos de Dios 

(Romanos 8:19): “hasta que lleguemos…a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.” 

(Efesios 4:13 RV1995). 

 Hasta que llegue ese tiempo, El nunca estará satisfecho. El misterio de las edades ha sido 

escondido hasta ahora. Está ahora para ser revelado en sus santos. “Cristo en ti, la esperanza de 

Gloria” (Colosenses 1:27) Hasta ahora nunca ha habido un cumplimiento del propósito. Y sólo en 

este día puede ser realizado o puede cobrar vida. Sólo en este día puede ocurrir, porque ésta es la 

Dispensación de la Plenitud de los Tiempos. Todo está madurando para la cosecha. 

 La Fiesta de los Tabernáculos viene en el día de la cosecha. Es la Dispensación de la Plenitud 

de los Tiempos. Mira, María fue adaptada para la restauración. Ella juzgó a Jesús. Lo reprendió: 

“Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto” (Juan 11:32). Pero Jesús es “la 

resurrección y la vida”(Juan 11:25). Entonces Él dijo: “Desatadle y dejadle ir,” (Juan 11:44 

RV1960). 

Dios tiene el propósito de llevarnos a Tabernáculos. A medida que nos lleve a Tabernáculos, 

habrá cambio! “Desatadle y dejadle ir” (Juan 11:44). Tabernáculos habla de quitarte la mordaza de 

tu boca y de desatarte las ataduras de tus pies. Es remover las esposas de tus manos. “Y si el 

Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los 
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muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en 

vosotros” (Romanos 8:11 RV1960). El vivificar es vida de resurrección. 

Vida de resurrección es Tabernáculos. Estamos dejando Pentecostés y entrando a 

Tabernáculos. Y Él lo cumplirá y así llenarlo hasta el tope…en Tabernáculos. Es “Cristo en ti, la 

esperanza de gloria” (Colosenses 1:27). 
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CAPITULO 3 

EL ME HIZO ENSANCHAR MIENTRAS ESTABA EN  AFLICCIÓN 

Y en Su sabiduría, no sólo el águila, sino tú y yo…necesitamos 

el desprendimiento que acompaña la aflicción para sacarnos de la zona de comodidad a 

al reino del Espíritu donde nosotros “remontamos con alas como las águilas”. 

(Isaías 40:31) 

 

Él dijo: “Reprenderé también por vosotros al devorador” (Malaquías 3:11 RV1995) “Traed todos 

los diezmos al alfolí y haya alimento en mi Casa, probadme ahora en esto, dice Jehová de los 

ejércitos…” (Malaquías 3:10a RV 1995). Y esto  es como Él requiere que nosotros lo probemos. 

De su lado, Él dice “abriré las ventanas de los cielos, y derramaré bendición, hasta que 

sobreabunde y no haya suficiente espacio para recibirla”. (Malaquías 3:10b TL) 

Y yo digo: “Oh Dios ¡no lo permitas! ¡Haz espacio en mi!” Él dice: “Pruébame ¡Ahora! Yo 

abriré las ventanas de los cielos”. Pruébame ahora y yo “derramaré bendición, la cual no habrá 

espacio suficiente para recibirla”. 

¡Quédate Señor! ¡Quédate Señor! ¡Haz espacio en mí! Dios no permitas que tu derrames  

bendición que no haya espacio suficiente para recibirla. En éste, el día de plenitud, haz espacio en 

mí. 

Yo sé cómo Él lo hará. “Cuando estaba en angustia, tú me hiciste ensanchar” (Salmo 4:1 

RV1960). La aflicción hace espacio en el individuo. El propósito de la aflicción es ensanchar. 

 

PRESIONADO A SALIR…EL APRENDE A VOLAR 

El apóstol dijo: “Estábamos tan agobiados bajo tanta presión”.(2Corintios 1:8 NVI) Yo amaba mi 

medida, abrazaba mi medida. Quería quedarme en ella. Yo era como el aguilucho que amaba la 

protección, la corrección y la provisión del águila mamá. 

Pero el tiempo llegó cuando la mamá águila vino a casa, despedazó el nido y empujó a los 

aguiluchos temblorosos, estremeciéndose,  aterrados hacia la saliente. Seguramente ellos se 

preguntaban qué le pasaba a la mamá águila! Este no es el final. Ella ahora deliberadamente 

empuja al bebé al vacío y éste cae abajo, abajo, abajo a toda velocidad. En el último momento se 

escucha el sonido del aleteo de la mamá águila que llega debajo de él y ella lo trae de regreso a la 

saliente. Ohhh. Ohhh. 

El proceso sigue. Hay más aflicción; él es empujado de nuevo. La operación implacable sigue 

hasta que la pequeña ave encuentra el nacimiento de su nueva vida al final de sus hombros y 
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empieza a usar sus alas. Y es ensanchado, no en la comodidad del nido, pero en el desafío cuando 

es forzado a la saliente y empujado! Y así es como aprende a volar. Pruébame Ahora. 

 

PROBAR A DIOS ES RESPONDER A DIOS 

Esto trae el diezmo adentro, en orden. No lo rechaces. “Trae todos los diezmos adentro,” en 

responsabilidad, y “Pruébame Ahora”. (Malaquías 3:10) En este sentido, hay un lugar donde la 

humanidad debe responder inclusive como un soldado debe obedecer los comandos en el 

ejército. Pruébame Ahora. Debemos responder a Dios. Probar a Dios es responder a Dios. 

Dios dice: “Abriré las ventanas de los cielos…y pruébame ahora”. El fariseo agradeció a Dios 

que él no era como otros hombres. Él era mejor. El despreció al publicano. “’Dios, te agradezco, 

que no soy como son los otros hombres…inclusive como este publicano.  Yo ayuno…doy 

diezmos…’. Y el publicano, de pie lejos, no alzaba ni siquiera sus ojos al cielo, pero golpeaba su 

pecho, diciendo, ‘Dios ten misericordia de mí que soy pecador.’” (Lucas 18:11-13 TL) 

 

INCLUSIVE EN SU AMOR HAY DISCIPLINA 

En la última guerra mundial, encontramos que “la necesidad es la madre del invento” y la es 

cuando tienes tu espalda contra la pared. Yo no tenía automóvil. Si lo hubiera tenido, el gobierno 

no me hubiera dado combustible. Fui a la chatarrería y por sólo un centavo, compré chatarra. Lo 

llevé a casa y construí bicicletas. 

Cuando construyes bicicletas, cada radio de la bicicleta debe ir del cubo hacia el rin. Adentro 

hay un rodamiento de 12 bolas de metal engrasadas y ese es el principio por el cual la rueda gira. 

Después viene el cono, y las arandelas y así va. Afuera de las bifurcaciones viene otra arandela. 

Después viene la tuerca y la doble tuerca, una contra la otra. Eso lo arregla. Y ahora la rueda va 

girando. 

Ahora viene tu gran problema. La rueda debe girar perfectamente. No puede tener ningún 

tambaleo de lado a lado. Debe estar alineada. Cada radio debe ser ajustado. Sostienes la rueda 

arriba y la giras y va de lado a lado. Al final de cada radio hay una pequeña tuerca. Hay que ajustar 

cada radio hasta que tengas la rueda andando perfectamente, no tambaleando. Pero cada radio va 

del cubo al rin. 

Cada atributo de Dios va del cubo al rin. El cubo es la gloria de Dios. Puedes definir el rin 

como la humanidad, la necesidad del hombre. La justicia de Dios, la misericordia de Dios, el 

amor de Dios – pero no solamente rueda sobre esos. La sabiduría de Dios,  la ira de Dios…cada 

atributo tiene que ser perfecto. 
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Dios no es más sabio de lo que es amoroso. Dios no es más misericordioso de lo que es sabio. 

La severidad de Dios es tan perfecta como lo es su bondad. La Biblia habla de “la bondad y la 

severidad de Dios” (Romanos 11:42). Pero Dios no es un enfermero tonto. La severidad de Dios 

– inclusive en su amor, ahí hay disciplina. 

Y es por eso que en el presente, estamos en tiempos muy serios. No puedes siquiera 

disciplinar a un niño ahora con una palmada. Los jovencitos, antes que sean adolescentes, 

desafiarán a los padres y dirán: “Me pegaste! Te desafío. Pégame otra vez para ver. Y si lo haces te 

reporto con la policía” No puedes siquiera disciplinar a tu propio hijo en este país ahora. 

Cuando yo era un niño, me daban con la vara por escribir mal. Me daban tres en una mano, 

tres en la otra. El profesor con una vara grande decía: “Sostén tu mano arriba! Uno, dos, tres! 

Ahora la otra mano! Uno, dos, tres!” Yo era surdo y me daban seis varazos por escribir mal. 

Miren la falta de disciplina en los colegios ahora. Se ha ido. Pero miren los problemas, sus 

atracadores y ladrones. Hay disciplina en el amor divino. Y como la raza humana ha eliminado la 

disciplina, ahora está en un desorden infernal. Los muchachos son rebeldes, hay todo lo malo. 

“El temor de Jehová es el principio de la sabiduría” (Proverbios 9:10 RV1960) Y ahí es donde 

empieza. Todo atributo de Dios es perfecto. 

 

LA SEVERIDAD DE DIOS ES UNA VISITACION 

Ahora en el momento, Él está demostrando. Él está diciendo:    “Ellos me conocerán”. Ellos 

conocerán al Señor (Hebreos 8:11). Pero ellos van a  conocer al Señor a  través de sus otros 

atributos – el juicio de Dios, la ira de Dios, la severidad de Dios. Cuando estos atributos hayan 

hecho efectivamente lo que Dios propone en su sabiduría que hagan, las personas estarán listas 

para el mover más grande, la mayor visitación que el mundo ha conocido. 

Ahora, yo no creo que todas las personas vayan a  ser salvas. Pero la escritura dice que todos 

“confesarán que Jesucristo es el Señor, para la gloria de Dios Padre” (Filipenses 2:11 TL). Esto es 

el último fin. La rueda girará en redondo perfectamente. 

Pero cada radio en la rueda debe ser ajustado. Afloja ese, aprieta el otro. Ahora gírala. No, 

todavía tiene algo de  tambaleo. Bueno, ¿donde está el tambaleo? Aquí. Bueno, afloja ese lado, 

aprieta el otro…hasta que lo tengas listo.  

Yo duré horas en la última guerra construyendo bicicletas. Tenías que trabajar pacientemente 

hasta que la tuvieras girando suavemente. La gloria de Dios no está en un solo atributo. La gloria 

de Dios es el cubo de donde cada atributo va hasta el rin. 

Cuando el huracán Katrina pegó en Nueva Orleans, hubo tanta visitación del huracán como si 

hubiera habido una tremenda visitación en el Espíritu Santo. Y hasta que los hombres vean a Dios 
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en el huracán Katrina o en el ciclón Larry de Queensland, y otros como éstos, ellos no lo van a 

conocer. La Biblia está llena de cosas que sucedieron cuando Dios visito a la humanidad. 

Plagas…En 1918 al final de la Primera Guerra Mundial, había casi tantos muertos por gripa 

como los que se habían matado en la guerra mundial. Yo era un niño y tuve esa gripa como por 

seis semanas. Sabía que mi vida estaba en peligro; mi mamá estaba terriblemente preocupada. Era 

serio; las personas morían como moscas. 

El Fuego de Londres en 1666 siguió la Peste Negra. El fuego consumió todo. Mirando atrás, 

era una visitación de Dios. Las personas no ven la gloria de Dios en una plaga o en un fuego. Pero 

es una visitación; es un juicio. 

 

AHORA, NO LO DESECHES: PIENSA EN ESTO 

El sostiene “todas las cosas por la palabra de Su poder” (Hebreos 1:3). Y si él lo hace, ésa es la 

única razón por la que está sostenido. Si Él quita Su mano, se caerá. Él no tiene que empujarlo 

para abajo. El sólo quita su mano. Y tú no respiras más. 

Los atributos de Dios son como los radios en la rueda de la bicicleta. Él no es más amoroso 

que severo: la bondad y la severidad de Dios. Las personas dicen: “No es bueno Dios?!” Cada 

cuánto escuchas: “No es Dios severo?” 

Debemos decir: “Tu eres justo, Señor. Tú nunca cambias. No has dejado de ser amoroso. 

Siempre lo eres, así como siempre eres justo en tus juicios”. 

 

DE QUÉ SIRVE SALIR A PESCAR CON REDES QUE TIENEN HUECOS? 

PREPARACION… 

“Pruébame ahora, dice el SEÑOR de los ejércitos, si no te abriré las ventanas de los cielos, y te 

derramaré bendición, la cual no va a haber espacio para recibirla”. (Malaquías 3:10 TL) 

La mujer sirofenicia casi contradijo a Jesús. Él dijo: “no está bien quitarles el pan a los hijos” 

(Marcos 7:27). Ella dijo: “Espérate un momento!” Ella lo contradijo y a Él le sorprendió! “Nunca 

he encontrado tanta fe entre los hijos de Israel. Esta mujer es de fuera, pero ahí me tiene! Ella ha 

halado de mi brazo a través de la puerta y ya no la puedo cerrar.  Y porque no puedo cerrar la 

puerta, no puedo dejarla fuera (excluirla)” Y Él se maravillo de la fe de esta mujer. 

Ahora Dios dice: “Te derramaré una bendición, que no habrá lugar para recibirla” (Malaquías 

3:10). Y yo digo: “Espera un minuto, ¡Señor! No me conformo con eso. No me conformo con 

eso! No quiero que derrames una bendición que no tenga yo espacio para ella. Así que, ¿podemos 

posponer la bendición para cuando haya espacio para recibirla?” 
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Y continúo mi argumento. “Tu dices que Tabernáculos es plenitud”. Así que Tabernáculos es 

más importante. Es cumplimiento. Y en Tabernáculos viene cavar, abonar, sembrar, regar, porque 

el fin último es Cosecha. Así que hasta que haya espacio en la preparación, yo estoy 

completamente de acuerdo con tu propósito con Tabernáculos. 

Pero te recuerdo, Señor, en Tabernáculos, habrá espacio para recibir. Tú dices que no hay 

espacio para recibir. Pero el libro de Malaquías fue escrito en un día de medida. Estamos ahora en 

Tabernáculos, y hemos perdido esa medida”. 

Pascua, Pentecostés, Tabernáculos… estaciones significativos para Dios. Estamos saliendo del 

día de medida al día de Su plenitud. Es otra estación, un nuevo día, el Día de Plenitud. 

A medida que salgamos de Pentecostés, entramos a ¡Tabernáculos! Ese el día en que estamos 

Ahora. Estamos de pie en el umbral. Todo clama de plenitud. Dios está enfatizando plenitud. 

El Señor dijo a los discípulos: “Lleva la barca hacia aguas más profundas” (Lucas 5:4). Tú no 

coges el pescado grande en un  riachuelo. No, no. Debes ir a aguas profundas si quieres el 

pescado grande. GRANDE habla de Cosecha. 

Así que el problema no es la Cosecha, es la preparación. ¿De qué sirve salir a pescar con redes 

que tienen huecos? Hay un tiempo para pescar y un tiempo para remendar las redes. Los 

discípulos estaban “remendando las redes” (Mateo 4:21). No sirve salir con redes rotas que no 

pueden contener la pesca. 

El problema con la iglesia es que no podemos contener para la gloria de Dios lo que Dios nos 

podría dar. Entre más hace Dios, menos hago yo. Dios hace mucho con poco, más con lo menos, 

todo con nada. “No por fuerza, ni por poder, sino por Mi Espíritu” (Zacarías 4:6 TL). 

 

DESESPERACION, DEVASTACION, ESTRAGOS 

Ya no somos más pequeños pescadores cogiendo pececillos en un riachuelo. Estamos 

contemplando una poderosa invasión mundial arrasadora del planeta por un clima. Un tiempo… 

Recuerdo la profecía. “Las almas serán salvas como las hojas que se caen de grandes robles en 

un gran bosque arrasado por un huracán”. Por una brisa suave? No. Por un huracán – por el 

terrible efecto de Katrina y otros huracanes que aún están en el futuro. 

La televisión declara que han restaurado el Mardi Gras. La han levantado otra vez, están 

sonando las trompetas y están celebrando. Pero después te muestran la foto de todo Nueva 

Orleans con los restos, kilómetros y kilómetros y kilómetros de ruinas. Y ahora están luchando 

para presentar el Mardi Gras otra vez. 
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Bueno, ahí está. El aguilucho nunca aprenderá a volar mientras esté en la seguridad y la 

comodidad del nido. El nido debe ser roto para empujar al bebe a la desesperación, la 

devastación. Y ahora Dios incluye todo esto en los radios de la rueda de la bicicleta. 

Desesperación, devastación, estragos. Saulo hacía estragos en la iglesia; por eso, los discípulos 

fueron esparcidos por todos lados predicando el evangelio (Hechos 8: 3,4). ¿No les había dicho 

Jesús que lo hicieran? Sí. ¿Lo habían hecho? No. Así que Dios lo sacó de los estragos... El apretó 

ese radio en la llanta. El aprieta… estragos. 

Alguien diría: “Bueno, Dios no necesita estragos: es el diablo quien causa los estragos”.  No es 

así. Dios permite al diablo causar estragos. Y Dios usa al diablo. Él no tiene que luchar contra él. 

Lo usa. El diablo es una herramienta en la mano de Dios. De Dios son todas las cosas (Romanos 

11: 36) y Él está tanto en el huracán y en los estragos como estuvo en el Avivamiento de Gales. El 

Avivamiento de Gales y otros avivamientos son sólo radios en la rueda de Dios donde cada radio 

va del cubo al rin. Dios no está torcido. 

Y en su sabiduría, no sólo el águila, sino tú y yo… necesitamos el quebrantamiento de la 

angustia que nos empuja fuera de nuestra zona de comodidad hacia el reino del Espíritu donde 

nosotros “remontamos con alas como las águilas” (Isaías 40:31). Amen. 
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CAPITULO 4 

LA EMERGENCIA TE EMPUJA 

Tenía que creer que Dios me amaba cuando me sentía como si me hubiera abandonado. 

En tiempos de desesperación, emergencias…Su sabiduría, su misericordia y gracia. 

 

YO TENÍA 12 AÑOS DE EDAD 

Esto fue antes que fuera salvo. Él se probó a sí mismo: “cuando todavía éramos pecadores…” 

(Romanos 5:8). Yo era tonto, estúpido y pecaminoso; eso era yo. Dios era cuidadoso, amoroso, 

sabio y gracioso. 

En esos días, los camiones tenían dos conductores y un círculo en la mitad de la parte trasera 

del camión marcando “20 millas por hora”. Esa era la velocidad a la que se les permitía andar. 

Ahora, yo  estaba equivocado como tantas veces, pero a menudo me hacía en la parte detrás de 

estos camiones en la bicicleta y pedaleaba hasta alcanzar una buena velocidad. Pedaleaba 

furiosamente y finalmente lo alcanzaba y me agarraba de la parte trasera del camión. Y después 

solamente iba agarrado dejándome llevar por el camión! 

Los camiones no debían ir a más de 20mph. Los conductores no podían verme. Hice esto 

muchas veces hasta que un día el camión subió la velocidad a más de 20mph. 

Me agarré con fuerza, pero el camión me sacudió fuera de la silla de mi bicicleta. Ahora estaba 

volando en el aire; mi bicicleta voló hacia un lado y cayó en la carretera. Estaba siendo sacudido 

en el aire detrás de un camión! 

Eventualmente me puse tan asustado, me tocó soltarme. Caí estrellándome en la carretera a 

mucha velocidad. Mis rodillas se cortaron y sangraban, mis manos y brazos estaban muy raspados 

y sangrando y estuve muy de buenas en no tener un accidente serio. Sólo tenía 12 años. Mirando 

atrás, veo que esto fue un incidente sobresaliente en mi vida aun antes de haber conocido al 

Señor. No fui salvo hasta que cumplí los 15 años de edad. 

Era un niño estúpido y testarudo de 12 años y me caí en la carretera. Y por la misericordia de 

Dios, mis heridas no fueron lo suficientemente graves como para mandarme al hospital. Aprendí 

una dura lección. Me pude haber matado! No sabía lo que significaba en esos días probar a Dios. 

No tenía ningún recuerdo de Dios. La Palabra de Dios dice: “Siendo aún pecadores, Cristo murió 

por nosotros” (Romanos 5:8). 

Pero ahora veo que yo si probé a Dios en su misericordia siendo un niño tonto de colegio. El 

salvó mi vida y pocos años después, El me salvó gloriosamente por toda la eternidad. Lo probé en 

una situación tonta y estúpida donde me pude haber matado. ¡Fue una emergencia! 
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LA NECESIDAD ES LA MADRE DE LOS INVENTOS 

Sólo una palabra final antes que vayamos al significado pleno de Pruébame Ahora…  

¡La emergencia te empuja! Inclusive el mundo dice que “La necesidad es la madre de los 

inventos”. 

En los días tempranos del automovilismo no tenía que pasar ningún examen. Simplemente me 

senté en un carro en 1930 y manejé a través de Londres. Una llanta desinflada era un desastre 

mayor en esos días. En desesperación, junté los terrones de la tierra en un la llanta desinflada. Me 

fui cojeando de vuelta a casa sin poder viajar hasta el día siguiente. Hoy en día, si una persona 

tiene una llanta pinchada, es cosa de poco tiempo. Pero antes, alteraba todo el programa del día! 

Un pinchazo. 

Recuerdo que compré un Austin 7, un carro por £5 (US$25). No tenía dinero. Estaba muy 

justo con una familia grande. Tenía que llevar a mi hijo atrás de mi motocicleta, una Norton 600, e 

ir a recogerlo. Até una cuerda al carro y puse a mi hijo Pedro, un niño de colegio, en el Austin 7 a 

conducirlo a casa mientras yo lo remolcaba. Si hiciera esto ahora, me encarcelarían! Ahora 

contratarías a alguien para remolcar el carro. 

 

FUERTES NEVADAS EN STANTON HILL 

Vivía  en Staunton Hill en Nottinghamshire, a una milla y media de la misión donde asistíamos. La 

nieve y el viento eran peligrosos en 1948 y los ventisqueros de nieve llenaban la calle hasta dos 

metros.  Ese era el alto de los setos a cada lado de la carretera. La nieve se amontonaba en los 

setos hasta llegar casi al nivel del punto más alto. 

Estábamos atascados dentro de la casa por la fuerte nevada. Puedes empezar a cavar, pero no 

puedes excavar una milla y media con seis pies de profundidad. Yo hice un camino hasta el 

portillo pero luego tuve un desafío! 

Teníamos dos hijos en ese tiempo. Así que me las ingenié para inventar un trineo y  le amarré 

un carruaje de bebe al trineo. Noche tras noche, cada vez que iba a la misión, tiraba del trineo 

milla y media con el cochecito amarrado y de regreso a casa también. Fue la única manera en la 

que podíamos atravesar la nieve e ir a las reuniones y si no lo hacíamos, estábamos varados. 

Esa era una emergencia! Era tremendo en esos días. Dios fue gracioso. Me encontró y me 

bendijo. 
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LOS AÑOS DE LA GUERRA 

La memoria me lleva a 1940, un tiempo lleno de emergencias! No había literalmente nada en los 

estantes de las tiendas en Stanton Hill. Nada en absoluto! Estábamos con raciones de guerra. 

Fuimos a Hunters, la única tienda donde nos asignaron. Pero no había nada en ninguno de los 

estantes. 

La desesperación de no tener carbón! Vivía en un distrito minero donde a cada minero se le 

daba una ración generosa de carbón cada mes. Esto hacía que los mineros fueran quisquillosos y 

ellos tiraban aldabas de brasa, carbón mezclado con piedra. Yo construí una tina de baño de lata 

vieja, la puse sobre ruedas y salía por los caminos en los días fríos en el tiempo de guerra junto con 

un cepillo y una pala para recoger las aldabas de brasa y llevarlas a casa. También pedí permiso 

para revisar lo que tiraban los mineros. Ellos tiraban grandes carbones, más grandes que mis 

puños. 

 

PRACTICABA EL TRUEQUE EN EL TIEMPO DE LA GUERRA 

A través de los años de la guerra me ingenié, creé, intercambié. Nos tocaba, fueron años 

desesperados! Nunca estuve cerca de un carbonero por seis o siete años, pero siempre mantuve 

dos chimeneas encendidas durante todo el invierno. Muchas, muchas veces alguien tocaba la 

puerta. Un minero estaría allí ofreciéndome carbón con un peso de cien por un paquete de té. 

Siempre teníamos abundancia de té en las raciones. Yo no tomaba té y nunca animé a los niños a 

tomar té. Así que siempre teníamos mucho té e intercambiábamos. Tremendas cantidades de 

trueques ocurrieron en esos días. 

Los niños de la guerra nunca habían visto chocolates, uvas, naranjas o bananas. Después de la 

guerra, la primera vez que Malcom Denbigh vio una banana, se la comió con la cascara. No sabía 

algo diferente. Es como los niños de la ciudad ahora; ellos creen que la leche viene de cajas, ellos 

no saben que proviene de las vacas. 

La moneda cambió a cigarrillos y a medias veladas en los años de la guerra. Estos eran la 

moneda afuera. El dinero cesó de ser de gran consecuencia porque todo era racionado. A menos 

que lidiaras con el mercado negro, tenías que limitarte a las raciones semanales. 

 

CHATARRA. TUVE QUE ARREGLARMELAS… 

Las situaciones eran desesperadas en el tiempo de guerra. Situaciones de emergencia! Nadie tenía 

papel higiénico. Yo usaba un cuchillo de pan para cortar el papel periódico para usarlo para papel 

higiénico. (Así que mal para el que salía fotografiado en el periódico!) 
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La carne de caballo era agradable. Podíamos obtener carne de caballo de la ración. Era una 

emergencia! Recuerdo cuando mi esposa partía el último pedazo de mantequilla y con medio litro 

de leche, ella batía la leche con la mantequilla para hacer más mantequilla. Esto era una 

emergencia. 

Las únicas alfombras en esos días eran  hechas de arpillera y retazos de tela. Yo cortaba 

pedazos de ropa vieja y hacía las alfombras. Teníamos muchas alfombras de retazos; no había 

moquetas. Pero los niños estaban cómodos. 

Inclusive si tenías dinero para comprar un carro, no podías manejarlo a menos que tuvieras 

una libreta de raciones del gobierno para obtener petróleo. Sólo médicos y enfermeras y gente 

como ellos tenían libretas de raciones para obtener petróleo. Nosotros andábamos en bicicletas. 

Era la única manera. Yo invadía la chatarrería y construía bicicletas de chatarra. Construía todo 

con chatarra, inclusive un vehículo largo en forma de cigarrillo. 

Éramos llamados los Locos Burts. Yo llevaba a los niños a las reuniones despiertos y los 

acostaba. Tomaron el hábito de dormirse cada noche en la misión. En nuestro remolque 

improvisado, había uno dormido en esta forma y otro en esa forma y otro arriba en hamaca. 

Construí el remolque largo con forma de cigarrillo con una barra de remolque y una unión 

nudillo que se ataba debajo de la silla de la bicicleta. Lo tuve por años y años y mis piernas 

hicieron el trabajo! 

Esos fueron días cuando martillabas un clavo torcido. Bueno, te tocaba. No podías encontrar 

clavos, no podías obtener nada. Los hombres que hacían esas cosas estaban lejos peleando por el 

rey y la patria. 

 

DESESPERACION! …LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL EN INGLATERRA! 

Las cosas estaban desesperadas en la guerra! Fuimos ordenados por el gobierno a arar nuestras 

céspedes y plantar tomates. También fuimos ordenados por el gobierno a construir refugios 

antiaéreos subterráneos, lo cual yo no hice. Nuestro enrejado fue talado para que el gobierno 

hiciera armas. El gobierno se aterrorizó en los días tempranos de la guerra. A los soldados 

inclusive les entregaron palos de escobas. Ellos entrenaron sus con palos de escoba! 

Yo no era nada popular. No permití que mis hijos usaran máscaras de gas. Yo decía: “Dios es 

nuestro refugio y Dios velará por nosotros”.  Y eso fue todo.  

Las cosas se pusieron muy desesperantes. Después se volvieron peor y peor y peor. La gente 

no se daba cuenta, nadie estaba preparado para esto! Por ejemplo, quien pensaría en una bolsa 

con  ramitas adentro y abrigos encima para hacer una cama de emergencia? Pero cosas como ésa 

había que hacer. No podías conseguir nada. Nada de nada. 
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FUI A LA PRISION 

Fui a la prisión en 1941 porque me rehusé a ajustarme al gobierno. Yo decía: “Dios es nuestro 

refugio” (Salmo 46:1), y pronto me encontré en la cárcel de Lincoln haciendo trabajos forzados. 

No había calefacción en mi celda de Lincoln en noviembre. 

No tenía colchón. Doblaba mi ropa para que el hueso de mi cadera cupiera en una hendidura 

en la mitad, y me cubría con bolsas de correo para mantenerme caliente. Era mi responsabilidad 

fabricar cierto número de bolsas de correo cada semana. Pero los viernes, el alcalde de la prisión 

venia y recogía todas las bolsas de correo y durante los fines de semana hacía un frío fuertísimo!! 

Trataba de saltar con la cuerda que se usaba para amarrar las bolsas de correo para 

mantenerme caliente. Pero saltar me daba un hambre terrible. Estaba con la escogencia entre 

tener frío o tener hambre, el uno o el otro pero no ambos. Luché con esto. Era un caso de causa o 

consecuencia. 

En la cárcel, me afeitaba usando mi té con una cuchilla de lata brutal que me cortaba y hacía 

sangrar mi rostro. Me traían té caliente en la prisión. Yo no bebía té pero no teníamos agua tibia 

así que lo usaba para afeitarme. Me tocaba! 

 

MIENTRAS EN MEDIO DE ATROCIDADES ESPANTOSAS EN EL SALVADOR 

Muchos años después haría un viaje a El Salvador, un país asolado por la guerra continua con la 

guerrilla. Ministrábamos a los hombres – a los niños – día tras día. Los soldados eran chicos, 

muchachos jóvenes. 

Estábamos sedientos, sucios, calientes y sudorosos y no había agua. Nos lavábamos todos en la 

misma agua sucia una y otra vez. Había mosquitos y moscas muertas flotando en la superficie del 

agua sucia en la palangana. Tenías que hacer esto o quedarte muy sucio y sudoroso. El agua era 

muy escasa. 

Probé su gracia y tenía que creer en Su sabiduría. Y tenía que creer que Dios me amaba 

cuando sentía que me había abandonado. 
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CAPITULO 5 

DE GLORIA EN GLORIA 

…SU GLORIA! 

¡Entendí el mensaje! Dios no hace nada por hacerlo. Él no sana por sanar. 

Él no bendice por bendecir. Él no llena por llenar. No libera por liberar. 

Dios hace todo por la gloria de Su nombre. Entendí el mensaje 

y pare de enfurruñarme. Entonces Dios puso Su mano en mi vida. 

 

Como puedo describir Pruébame Ahora! sin mencionar mi salvación personal? Está dicha en 

detalle en otros libros. Nunca había estado dentro de una iglesia, una capilla o una escuela 

dominical, ni una sola vez. Era casi de 15 cuando Dios me salvó en 1926. 

 

Mi papá era médico, un cirujano. Tuvo un accidente terrible mientras mezclaba sustancias con 

un mortero y un mazo. Explotó en su cara. Sus ojos se salieron de sus cuencas y aunque fueron 

puestos en su sitio nuevamente, su visión era tan mala, que desde temprana edad yo fui enlistado a 

ser sus ojos. Yo mezclaba medicinas ilegalmente cuando tenía doce años de edad. Él también tenía 

su propia destilería de whisky abajo en el sótano. Yo estaba mezclando el whisky y elaborando 

medicinas. Inocentemente, llevaba estos paquetes para al anochecer. 

Un día él entró y tiró un panfleto en la mesa. “Pastor Steven Jeffries…los ciegos ven!!” Yo me 

senté y escribí una carta. Yo pregunté cuándo atendía el sacerdote católico a sus pacientes? 

Recibimos una carta de respuesta. “No hay sacerdote católico.  Jesucristo es el único”. 

Así que en 1926, actuando como los ojos de mi papá, fuimos en el tren eléctrico a Victoria 

Hall en Sunderland. Tenía capacidad para 6,000 personas, tres veces al día – 18,000 personas por 

día! Ahí fue donde Dios puso Su gancho en mí. Cuando vi a una jovencita sanada 

instantáneamente de ceguera, pensé: “Oh, Dios es real!” 

 

DIOS HACE TODO PARA SU GLORIA 

No fui salvado enseguida; fue varios meses después en una iglesia bautista que recibí a Jesús. 

Entonces fui llevado de un extremo a otro. 

Leí acerca de Pedro bajándose del bote cuando Jesús le dijo: “Ven.” Caminó sobre el agua 

mientras tuviera sus ojos puestos en Jesús. Quitó los ojos de Jesús y se hundió. Jesús lo reprendió: 

“Hombre de poca fe” (Mateo 14; 31). 
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Yo era como el joven predicando sobre esto y declarando: “El debió haber mantenido puestos 

sus ojos en Jesús – por eso se hundió”. Su papá, de edad avanzada, le pegó en el codo y dijo: 

“Siéntate y cállate! Si hubieras sido tú, nunca te habrías bajado del bote”. 

Bueno, era típico de mí. Juzgué a Pedro. Inclusive fui a Whitley Bay y bajé las escaleras en 

espiral y me quedé allí parado creyendo plenamente que yo podía caminar sobre el agua. Ni que 

decir, me caí en el agua. Cuando me caí,  peleé con Dios y estuve enfurruñado por meses. 

Entonces un día vi esta escritura. Jesús dijo: “Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, lo 

haré,” (No es un punto final, es una coma!): “para que el Padre sea glorificado en el Hijo” (Juan 

14:13 RV 1995). 

Entendí el mensaje! Dios no hace nada por hacerlo. Él no sana por sanar. No bendice por 

bendecir. No llena por llenar. No libera por liberar. Dios hace todo para la gloria de Su nombre. 

Entendí el mensaje y paré de enfadarme. Entonces Dios puso su mano en mi vida. 

Pero cometí un grave error. El hombre que me presentó al Señor me presentó también en la 

Iglesia Anglicana para asistir y así convertirme en un predicador. Pero Dios ya me había 

encontrado con la visión de Pentecostés y caí otra vez en esclavitud. 

 

“DESATENLO Y DEJENLO IR” (Marcos 11:44) 

Fui salvo y el hombre que me llevó a Jesús puso sobre mí la esclavitud de su propia revelación. El 

no creía en Pentecostés pero era un evangelista que me presentó a Jesús. 

Pero el Ahora de ese día fue Pentecostés. Este hombre empezó a vestirme con las limitaciones 

de su revelación. Me recuerda del día en que Jesús resucitó a Lázaro de la muerte. El estaba atado 

y amordazado, todavía en las limitaciones del pasado o la muerte en que él estaba. Jesús dijo: 

“Desatadlo, y déjenlo ir” (Marcos 11:44). 

Este evangelista que me llevó a Jesús me vio luego y me preguntó cómo iba. Le dije que el 

ministro en la iglesia no creía lo que dice la Biblia. No puedes poner un pollo vivo debajo de una 

gallina muerta. Yo sabía que yo tenía vida! Sabía que el ministro no había nacido de nuevo. Fui 

buscando vida porque no la encontraba en la  muerte de la iglesia donde yo estaba. Y aterricé con 

gente pentecostal. 

Por supuesto ahora estamos entrando a una nueva era, un nuevo día, Tabernáculos – el día de 

plenitud. Pero esto era en aquel día, Pentecostés, una estación pentecostal. En ese tiempo, había 

vida nueva, visitaciones y avivamiento. 

En el momento que mencioné Pentecostés, él se lanzó sobre mí como un tigre. Este hombre 

al que estimaba, dijo: “No vayas allá, es del diablo!”. 
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Yo lloré. Estaba con el corazón hecho pedazos. Yo amaba a este hombre; él me llevó a Jesús. 

Me fui y dije: “Oh, Dios, qué puedo hacer?” Y el Señor me trajo Su Palabra. “Pero aun si alguno 

de nosotros o un ángel del cielo les predicara un evangelio distinto del que les hemos predicado, 

¡que caiga bajo maldición!” (Gálatas 1:8). No les creas! 

Porque le creí a Jesús, no le creí a él y seguí adelante. Pero él no me quería dejar ir! Él tejió 

alrededor de mí la telaraña de sus propias limitaciones y tiró de los hilos y me influenció tanto que 

terminé en el Instituto de la Iglesia Anglicana, cuando tenía una visión más grande de la que él 

tenía. 

La Iglesia Anglicana en otra era estaba encendida con el fuego de Dios. Muchos fueron 

mártires. Después el fuego se enfrió y creo que se ha convertido en una situación gigante de 

comercio. 

Fui ahí como el pollo vivo debajo de la gallina muerta. Yo era como una mosca cautiva en una 

telaraña. Pero luché y escapé. Finalmente me expulsaron de la Iglesia Anglicana y aterricé con la 

gente pentecostal. 

 

YO ERA COMO UN NIÑO QUE SE LE IBA QUEDANDO LA ROPA 

Bueno salí de una gran esclavitud a otra gran esclavitud. Porque entonces, mientras yo era como 

un diablo en la Iglesia Anglicana, era como un héroe en Pentecostés. Las cosas por las que me 

echó la Iglesia Anglicana, por ellas los pentecostales me pusieron en un  pedestal. Me estimaron 

todos en Pentecostés. 

Pero yo era como un niño el cual va dejando su ropa. Iba dejando todo lo que cogía. Hasta 

este día, todavía busco volver al último propósito de Dios el cual es “La medida de la estatura de la 

plenitud de Cristo” (Efesios 4:13). 

Todo lo que soy y todo lo que hago apunta al último fin el cual está atrás – no a Pentecostés, 

no a la Iglesia Anglicana, no a nada excepto el propósito original, que es dominio. “Hagamos al ser 

humano a nuestra imagen y semejanza. Que tenga dominio” (Génesis 1:26). No estoy en eso. No 

he llegado, pero he salido. 

El último propósito de Dios es que nos volvamos como niños pequeños. Los discípulos le 

preguntaron a Jesús: “¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?  

Él llamó a un niño y lo puso en medio de ellos. Entonces dijo:  ‘Les aseguro que a menos que ustedes 

cambien y se vuelvan como niños, no entrarán en el reino de los cielos. Por tanto, el que se 

humilla como este niño será el más grande en el reino de los cielos’” (Mateo 18:1-4). Encontré que 

he tenido que tropezar e humillarme en mi camino. 



23 

Aprendí más en prisión de lo que aprendí en el instituto bíblico. En el instituto bíblico, me 

volví educado. Engrandecí mi visión y en mi orgullo me volví elegible para ser reprendido en el 

avivamiento. Me dijeron que me callara y me sentara.  

BUSCANDO LAVERDAD 

En esos días me desafiaba frecuentemente. ¿Como sé que estoy en lo correcto y todos los demás 

están equivocados? Así que puse esto a prueba. Dije: “Señor, iré a todas las reuniones, pero 

cúbreme con la preciosa sangre de Jesús”. 

Al final fui a todas y terminé en una reunión espiritista. Oré: “Señor, si esto es tuyo, que 

exalten a Jesús”. Estaba en mi primer amor. “Cúbreme con la Sangre,” yo decía. 

Me senté en la sesión espiritista y el médium dijo: “Tengo un mensaje para la persona que está 

sentada en la tercera fila de adelante en el segundo pasillo a la derecha.  Por favor responde”. 

Nadie habló. Lo repitió.  Nadie habló. Entonces me dieron un codazo. “Eres tú, responde”. Así 

que dije: “Si”. 

“Tengo un mensaje de una profesora de colegio. Ella murió a los 68 años y le gustaban los 

animales y loros. Si conoces a la dama, responderás?” No lo hice. Hubo 11 mensajes, los conté. 

Fui a él después y me dijo: “Nunca había estado en una sesión como ésta.  Ningún mensaje fue 

correcto”. 

No tenía las agallas de ponerme en pie por lo que yo creía, pero dejé la reunión espiritista y 

dije: “Gracias, Señor. Cada mensaje de ésos salió mal porque yo estaba en la reunión y te pedí que 

me cubrieras con la Sangre de Jesús”. Ese fue el fin de mi aventura poniendo a prueba lo que yo 

creía. 

 

ME VOLVI UN FANATICO RELIGIOSO… PERO NO VI NI UN ALMA SALVA 

El movimiento en que yo estaba era muy fuerte en contra de la Iglesia Católica Romana entrando 

a la Iglesia Anglicana. Fui animado y programado para predicar en contra de ella. Una vez en 

Grimsby, ridiculicé a un cura católico romano  mientras él pasaba. Le dije a la gente que estaba 

ahí: “Miren a ese hombre, ¡Mírenlo! Su mamá le puso pantalones y el volvió a las faldas.” 

Si él hubiera tenido sentido común, me habría ignorado. Pero no lo hizo. El vino y se 

encolerizó conmigo, y el resultado fue que por dos semanas, tuvimos una multitud como de 1,000 

personas ahí.  Yo recibí las lanzadas de piedras y frutas podridas en el transcurso, pero no vi ni un 

alma salva y eso me preocupó. Estaba perdiendo la confianza en el movimiento en que estaba. 
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RADICAL, RELIGIOSO Y RUDO… LOS PERIODICOS DECIAN QUE YO ERA EL 

“GRAN VILLANO MALO” 

Mirando atrás, detuve la verdad con injusticia. Era la verdad. Pero inclusive los periódicos decían 

que yo era “el gran villano malo”. 

Santa Hillary era una iglesia pequeña en Cornwall. Ellos mandaron a nuestra sede pidiendo 

predicadores para disipar esta invasión en su iglesia protestante. Fui con otro hermano. 

Cuando pienso en lo que hicimos, casi me avergüenzo. Quitamos todo el viacrucis que el 

vicario había puesto. Algunos de los manifestantes cogieron al sacristán y lo encerraron en un 

armario. 

Los cristianos temerosos de Dios en la iglesia nos pidieron que fuéramos y sacáramos  a 

Canon Carr, que era el que les volvía al catolicismo romano. Era porque él estaba introduciendo 

de nuevo las doctrinas que Lutero había luchado para echar fuera. 

Así que organice 250 personas en la iglesia de Santa Hillary  y cantamos himnos mientras 

Canon Carr estaba celebrando su servicio divino.  El salió y llamó a la policía y seis carros 

vinieron. Fuimos finalmente convocados por perturbar el “servicio divino” de Canon Carr. 

Yo dije: “No, él no estaba celebrando un servicio divino! La Iglesia Anglicana describe sus 

acciones como fábulas blasfemas y engaños peligrosos. Eso fue lo que perturbamos -  fábulas 

blasfemas y engaños peligrosos”.  

Finalmente fui llevado al tribunal en Penzance y pelearon por tres días. Fui multado por 10 

chelines. Me rehusé a pagar la multa. “Me iré a prisión primero,” dije. Alguien pagó la multa sin 

yo saber y así quedó. 

 Tenía tanto que aprender. Estaba persiguiendo osadamente a otros mientras me levantaba por 

la Verdad! Pero perdí la confianza en este movimiento y así cuando me expulsaron, estaba muy 

agradecido de haber sido expulsado. 

 

EXPULSADO DE LA IGLESIA ANGLICANA 

Fui al Instituto Bíblico de la Iglesia Anglicana en Londres y por muchos años le decía a la gente 

que había sido expulsado por haberme parado en la verdad. Fue sólo en años recientes que Dios 

me mostró que debía aceptar la culpa, no por pararme en la verdad, sino por involucrarme en 

primer lugar. 

Fui expulsado en 1934 por haber recibido la doctrina de lenguas y fui sacado. Eso me llevó a 

un estado de emergencia. No sabía qué hacer. No sabía a dónde ir. Tuve toda clase de 

experiencias por los siguientes diez años. 
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Como Jesús, he aprendido obediencia por las cosas que he sufrido (Hebreos 5:8). Pero mi 

sufrimiento frecuentemente  tomaba una forma diferente a la de Él.  A menudo fue el resultado de 

mi necedad, mis errores, mi orgullo. Y aun, en su misericordia, el me sustentó. 
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CAPITULO 6 

LOCURAS  Y CAÍDAS 

QUE GRACIOSO PUEDE SER DIOS. 

En la hora de nuestro fracaso, probamos Su misericordia y Su Gracia. “El 

ángel del SEÑOR acampa alrededor de los que le temen y  

los libera (Salmo 34:7) Dios es positivo  con lo negativo. 

Y todos mis negativos sólo glorifican a Dios. Así que  

no me da miedo tener la verdad, porque la verdad es la gloria de Dios. 

Tú no puedes a propósito probar a Dios en tu locura o en tus errores. No puedes 

descaradamente citar una escritura y decir que no importa lo que haga: “Él va tras de mí y es mi 

retaguardia…soy invencible, estoy protegido”. 

Pero Dios sí está en todas las cosas. “Porque todas las cosas proceden de él, y existen por él y 

para él. ¡A él sea la gloria por siempre! Amén” (Romanos 11:36), Él está en mis errores. Él está en 

mis accidentes. No soy un accidente. Él está en mí. Es un misterio, cierto? Un glorioso misterio! 

Cuando digo que probé a Dios en mi locura, quiero decir que probé Su misericordia. Probé 

Su gracia. Probé Sus brazos eternos sosteniéndome… y eso,  por su misericordia. 

 

LA MANO DE DIOS 

Recuerdo haber estado lejos para una reunión fuera de New South Gate. En esos días, cargaba un 

acordeón en una mano y en la otra mano, cargaba otra maleta. Inclusive cargaba una 

Concordancia Young’s Analítica y una Biblia grande. Aquí estaba con dos estuches grandes, un 

acordeón en un estuche y libros pesados en el otro estuche. Las venas se me brotaban mientras yo 

cargaba eso. 

Fui a una reunión en el Instituto Sion donde los jóvenes amaban ir. Todos los grandes 

hombres en el movimiento pentecostal predicaban ahí: Smith Wigglesworth, Willy Burton, 

Donald Gee y muchos más. Cuando ellos hablaban  en esas reuniones, lo maravilloso es que nos 

daban a los que éramos como yo, pequeños don nadie, diez minutos para hablar. Era una 

oportunidad para mezclarse con los grandes hombres y yo quería ser uno de los grandes hombres. 

Después de una de las reuniones, salí del Instituto Sion cargando mis estuches grandes. Vi el 

autobús que me llevaría a mi alojamiento. Pensé: “Ahí está mi autobús!!” No tenía que 

apresurarme; ellos pasaban cada cuarto de hora, pero tú sabes como es. De repente, sin pensarlo, 

corrí. 
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El autobús ya había parado cuando lo vi. En el momento que corrí por el andén con los 

estuches grandes, ya se estaba moviendo en primera velocidad. Ahora si no hubiera tenido los 

estuches, hubiera saltado adentro fácilmente. Yo era un joven en buen estado físico. Pero salté en 

el aire con dos estuches y aterricé en la plataforma del autobús de dos pisos en el preciso 

momento que el conductor del autobús cambió a segunda velocidad. Mientras mis maletas 

golpearon el piso, el autobús arrancó bruscamente en segunda velocidad y avanzó adelante. Ahora 

en esos días,  no había parte de atrás en el autobús sino sólo un poste. 

¡Me caí hacia atrás! Eso debió acabar con mi vida. Detrás del autobús había un río de carros. 

Perdí mi equilibrio y me caí hacia atrás… No había manera posible sino que me cayera y  que me 

golpeara la cabeza con la calle en mitad del tráfico. En ese mismo momento, una mano se puso en 

mi espalda y me empujó adentro del autobús. 

Yo sé que la mano de Dios me empujó en la espalda! Si algún día tuve un milagro, ahí fue. ¡Mi 

vida se habría ido! Me habría caído hacia atrás en la carretera, y lo que la caída no hubiera hecho, 

el trafico habría pasado por encima de mí. Ciertamente probé a Dios en ese día. 

Y de todos los incidentes en mi vida, éste resalta. No fue un acto de poder de un hombre de 

fe. Fue Dios teniendo misericordia de un joven tonto y estúpido. Yo sé! Yo estuve ahí! Yo era ese 

joven.  Nadie jamás podría persuadirme de otra forma. Si alguna vez hubo un milagro – fue la cosa 

más milagrosa que me ha pasado. Dios dice: “Pruébame Ahora”. Yo lo probé en esa hora. 

Estuve callado por días y pensaba: “Dios ha tenido misericordia de mí. Yo estaba 

completamente equivocado; fui tonto y nunca debí hacerlo. Pero Dios tuvo misericordia de mí y 

salvó mi vida”. 

 

ACTUA NORMALMENTE! 

Después de ser expulsado de la Iglesia Anglicana, aterricé con la gente pentecostal. Terminé en 

Londres como el pastor de la Asamblea New South Gate. Me pidió la Escuela Bíblica en 

Hampstead que tomara una iglesia la cual había sido tristemente destruida por la inmoralidad del 

último pastor. 

“No podemos ofrecerte mucho dinero, 22 chelines por semana. Eso es todo lo que podemos 

pagar. La iglesia ha sido quebrantada, muchos se han ido. No podemos ni encontrar a alguien que 

te hospede”. Terminé durmiendo en una silla en la sacristía por las primeras dos noches. 

Al tercer día, encontraron a una señora que me alojara. “Ella está dispuesta a alojarte por 22 

chelines por semana!” El tesorero me daba 22 chelines la noche de los viernes y los sábados en la 

mañana, yo se lo daba a la casera. Estaba viviendo virtualmente sin dinero. 
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No tenía plata para crema dental o para cuchillas de afeitar. No tenía dinero para los pasajes de 

autobús. Estaba estancado con absolutamente nada y supuestamente era el pastor de la Iglesia  

Nueva South Gate. Bueno, fue ahí donde fui realmente desafiado en cuanto a qué era lo que 

estaba haciendo, qué era lo que creía yo. 

Recibí una invitación a ir a Walthamstow a una reunión especial y sentí que debía ir. “Bueno 

Señor, ¿como iré? No tengo nada de dinero.” Y el Señor me dijo: “Actúa normalmente”. ¿Actúa 

normalmente? ¿Qué significa eso, actúa normalmente? Bueno, me supongo que si actúo 

normalmente, actúo como si tuviera algo de dinero.  

Así que en la sencillez de la fe, me fui y esperé el autobús creyendo que Dios mandaría a 

alguien que pusiera el dinero del pasaje en mi mano. No tenía dinero, nada. De repente el autobús 

llegó, levanté la mano, el autobús se detuvo y me subí. 

Mi corazón se encolerizó conmigo: “Tú idiota tonto, montándote al autobús sin dinero, y eres 

el pastor de la iglesia. Estarás en todos los periódicos de Muswell Hill al final de la semana. ‘Pastor 

local intentó montarse en autobús sin dinero. Expulsado del autobús.’” 

Yo creí que Dios me dijo “Actúa normalmente!” “Basura! El conductor está arriba y bajará por 

ti y te sacará del autobús”, combatía mi mente. 

La campana sonó, el autobús se detuvo y yo estaba tan preocupado con mi propia batalla que 

ni siquiera miré alrededor. Supe que un conjunto de personas se subió al autobús: estaban todos 

hablando. Debía haber 8 o 10 personas. Y ahí estaba yo batallando. Entonces, de repente, oí a 

alguien decir: “Sí, ¡gloria a Dios!” 

Me volteé y miré. Alguien me reconoció y dijo: “Hola, Hermano Burt. Vas a la convención de 

Walthamstow?” Dije: “Si, si”. “Tienes ya tu pasaje, hermano?” Dije: “No, todavía no”. 

“Pagaremos el tuyo junto con el de nosotros. Pon tu mano de vuelta a tu bolsillo”. Yo pensé: 

“Ellos no saben que no tengo dinero en mi bolsillo”. 

En fin, cuando llegué ahí, me pidieron que hablara y cuando me fui, ellos me pusieron un 

billete de 10 chelines en mi mano. HE PROBADO A DIOS. Lo probé en una situación muy 

delicada. 

Bueno, después de eso, las cosas mejoraron un poco. Me estaban pagando 25 chelines por 

semana en vez de 22 chelines. Tuve un poquito de dinero mientras pastoreé ahí. 

 

“LA DIFERENCIA ENTRE EL BUEN SAMARITANO Y TÚ ES QUE ÉL TENÍA ALGO 

DE ACEITE Y VINO Y TÚ NO TIENES NADA” 

Alcancé una etapa en mi vida donde me frustré bastante. En ese tiempo,  estaba teniendo 

reuniones evangelísticas en salones. Recuerdo esta reunión particular que le dije al pastor: “Hay 
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personas que no han sido salvas aquí?”. El miró alrededor y dijo: “Si, hay una mujer de la iglesia 

presbiteriana. No sé si es salva o no”.  Yo pensé: “Oh Dios, que estoy haciendo? Estoy predicando 

con las tripas a gente que son todos salvos. Por qué lo hago?!” 

Sabía la respuesta. Sé por qué lo hice. El tesorero ponía un sobre en mi mano al final de la 

tarde. Y lo que estaba en ese sobre gobernaba mi vida. 

Yo pensé: “Bueno, ¡es suficiente! Acabé. Terminé. No más reuniones evangelísticas!” 

Leí en la Biblia acerca del buen samaritano y dice que él “vino adonde él estaba” (Lucas 

10:33). El vino al viajante abatido. El no puso un letrero grande fuera de su ventana, ‘Todos los 

viajeros abatidos amontónense adentro,’ ¡Pensamos que los vamos a mejorar! Él fue adonde él 

estaba. 

Decidí: “Eso es lo que voy a hacer!” Conseguí una carretilla y fui en caminata para Jesús. Fui a 

las plazas de mercado, a los parques, a las playas, a los hipódromos, a donde fuera. Salí a predicar 

el evangelio de esta manera, pero las cosas parecieron secarse. Finalmente un día empujé la 

carretilla casi 17 millas, y al final del día, se rompió la manija y todo se cayó a la calle! Estaba 

bastante en forma en esos días, pero eso acabó con todo el estado físico que tenía.  Había 

terminado. 

Toqué la puerta de una casita y le dije a la señora: “Me daría un vaso de agua, por favor?” Si 

tuviera menos orgullo, habría preguntado por un pedazo de pan porque no tenía nada que comer. 

Creo que la impresioné mientras me tomé como ocho vasos de agua! 

Volví a mi desorden y me senté y dije: “Dios, que ha salido mal?” Y la Voz me habló. “La 

diferencia entre el buen samaritano y tú es que él tenía algo de aceite y vino y tú no tienes nada”. 

Eso fue un golpe tremendo! Puse mis manos en mi cabeza. Estaba tan quebrantado que tuve 

que alcanzar arriba para tocar el fondo. Mientras estaba ahí sentado en la orilla de la carretera 

escuché una motocicleta y miré. La moto se detuvo. Yo había puesto todas las cosas al lado de la 

carretera. 

Era Aarón Datsun! El me miró: “Hermano Arthur, qué haces?” En mi orgullo lo oculté y dije: 

“La carretilla se partió”.  Él se bajó y me ayudó a llevar todo a un bosque cercano. Tapamos todo 

con una carpa. 

Me dijo: “Móntate atrás. Acabo de comprar esta moto nueva.  Te llevaré a casa”. El condujo y 

terminamos donde sus papás en la Isla Walney. Nunca olvidaré esa noche,  pastel de grosellas y 

crema de leche, salmón, torta de maíz… oh, como comí! Me hundí en la cama esa noche como si 

estuviera en el cielo.  

En la mañana sus papás me dieron una suma de dinero. Aarón dijo: “Antes de ir a trabajar el 

turno de la tarde en el astillero te llevaré de regreso”. 
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Así que volví al asiento trasero y ese fue el fin. Con el dinero que tenía, me deshice de todo y 

pasé el resto del veranos con un hermano en Knott End. 

Pero cómo probé a Dios? No lo hice. Pero tuve que humillarme y aprender una lección dura 

y seguir adelante… para probar a Dios en los días venideros. 

Dios dice: “Abriré las ventanas del cielo… Pruébame Ahora”. El fariseo, él agradeció a Dios 

que no era como otras personas. Él pensó que era mejor y despreció al publicano. Cómo 

probamos a Dios? Cómo lo hacemos?! 

Bueno, en la hora de nuestro fracaso, probamos Su gracia y Su misericordia. “El ángel del 

Señor acampa alrededor de los que le temen y los libera” (Salmo 34:7). Dios es positivo con lo 

negativo. Y todos mis negativos sólo glorifican a Dios. Así que no me asusta tener verdad, porque 

la verdad es la gloria de Dios. 

 

TUVE  EL DESEO TRAVIESO DE IMPRESIONARLA 

Recuerdo el tiempo cuando mi esposa, Marj y yo estábamos cortejándonos y estábamos en el 

Distrito del Lago en Grasmere. Como tantos jóvenes, yo quería impresionar a mi futura esposa. 

Mientras estábamos ahí, tuve este deseo travieso de impresionarla. Me zambullí en el Lago 

Grasmere sabiendo que podía nadar bajo el agua y sostener mi respiración por aproximadamente 

dos minutos. En mi orgullo, pensé nadar de regreso hasta donde ella estaba y hacerla pensar que 

me había desaparecido del todo. 

Sosteniendo mi respiración, nadé de regreso a la orilla pensando salir a la superficie. Después 

para mi frustración, cuando estaba por salir la superficie estaba cubierta con hierbas espesas y no 

podía atravesar! 

Frenéticamente, traté de pasar entre las hierbas pero no pude. Mis pulmones empezaron a 

explotarse y dando la vuelta, nadé desesperadamente lejos de la orilla a cualquier lado donde 

pudiera salir. Finalmente con los pulmones explotando y gritos de respiración, logré justo a tiempo 

salir a la superficie. ¡Casi me ahogo! 

En mi locura, casi me había ahogado. Las cosas como ésa no las olvidamos! Yo sabía que 

estaba tan cerca de irme como una persona jamás podría estarlo. Unos dos o tres segundos más y 

me hubiera tocado soltar mi respiración y ése habría sido el fin de Arthur Burt. Dios dice: 

“Pruébame Ahora”. Lo hice. Y es algo que nunca me he olvidado, mi insensatez! 
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ESTABA ATORADO, DE CABEZA  CON UNA PIERNA SALIDA! 

Un día, decidí podar el árbol de ciruela en el jardín. Tal vez un hombre de 86 años de edad no 

debería hacer estas cosas. Debí haber pedido a algunos de los muchachos que ayudaran pero ellos 

estaban todos muy ocupados. Levanté una escalera contra el árbol de ciruela. La escalera estaba 

sobre hojas mojadas; resbaló y me caí hacia atrás de la escalera! Mientras caía, la escalera se pegó 

contra una antena metal de televisor la cual rebotó y me pegó en la garganta. Incidentalmente caí 

casi cabeza abajo en la caneca donde estaba metiendo todos los pedazos del árbol de ciruela! 

Quedé atrapado, cabeza abajo con una pierna salida y con el golpe de la garganta diciendo: 

“Gahhhhah, Gaahhhaa”. Estaba sin poder hacer nada; escasamente podía respirar! Escucharon el 

ruido y corrieron de la casa. Philip, el esposo de mi hija, me levantó y me cargó al carro y corrió 

conmigo al hospital. Era una emergencia! 

Me era difícil tragar agua; no podía tragar nada sólido. Me tuvieron en el hospital por varios 

días. Me levanté una mañana y estaba sano! 

Les dije al doctor y a la enfermera: “Me puedo ir a casa?” Ellos dijeron: “Oh, no, no, no. Debe 

esperar”. “Bueno, dije: “al final de la semana, tengo un tiquete para ir a Estados Unidos”. Ellos 

dijeron: “Usted se va bajo su propio riesgo”. Me di de alta del hospital y otra vez probé a Dios. 

Cuan misericordioso puede ser Dios con un hombre que hace cosas estúpidas como montarse en 

una escalera para podar un árbol de ciruela a los 86 años de edad! 

 

UN INCIDENTE GRACIOSO EN BLACKPOOL 

Este es el único tiempo que recuerdo hacer una interrupción como ésta mientras estaba 

ministrando. Estaba en Blackpool predicando y corrí de la plataforma en gran dolor, dolor de 

estómago. Se fue y yo volví y seguí, pero después el dolor regreso. Me toco excusarme y correr 

bajándome  de la plataforma otra vez! Cuando la reunión se acabó, aprendí que alguna alma 

buena, bendícela, cocinando una comida para mí, se había equivocado de bulbo de Jacinto por 

cebollas. Dios me mantuvo vivo! 

 

He hecho todas las cosas erradas, pero estoy aquí 

como una demostración de la gracia de Dios. 
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CAPITULO 7 

ÉL TIENE CUIDADO… 

“…revestíos de humildad, porque «Dios resiste a los soberbios, y da  

gracia a los humildes.» Humillaos, pues, bajo la poderosa  

mano de Dios, para que él os exalte a su debido tiempo. Echad toda vuestra ansiedad 

 sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.”. (1Pedro 5:5-7 RV1995) 

 

NOS CASAMOS SIN DINERO.   DIOS SE ENCARGÓ… 

A  medida que mi relación con Marj se desarrolló, dos veces decidí ahorrar dinero para cuando  

nos casáramos. Dos veces Dios vino a mí y me dijo: “Ese dinero no es tuyo, es mío”. Cada vez me 

dirigió a regalarlo. Eso significa que cuando Dios me dijo que me casara, en realidad no tenía 

provisión. En nuestro día de matrimonio en 1940, todo lo que tenía eran £5 (US$25). Por el 

tiempo en que compré el anillo de bodas, estaba literalmente casado sin dinero. 

La mamá de Marj era misionera en China. Cuando ella murió, la señora Fentiman tenía su 

custodia y cuidó de Marj y de sus hermanos por muchos años. 

Una mujer bondadosa en su iglesia había dado a su hijo todo su mobiliario cuando él se casó. 

Pronto, ellos tuvieron un terrible trastorno y su hijo y su mujer se fueron dejando todo atrás. Y 

estuvo todo a la venta. 

Alguien compró todo y cuando entramos a nuestra primera casa en Stanton Hill, había todo lo  

que una pareja recién casada desearía – fuego en la chimenea, comida en la alacena, cobijas en las 

camas. Nada era nuevo, nada para subir nuestro orgullo pero todo para cubrir nuestra comodidad. 

La realeza de Dios se encargó de nosotros y nos dio todo cuando nos casamos. No teníamos 

nada. Dos veces ahorré y dos veces se fue pero Dios se encargó. Dios dice: “Pruébame Ahora”. 

 

OBEDECIENDO SU VOZ.  EL COCHECITO… 

Estaba en una reunión de Partición de Pan en la misión un domingo. Esto fue en un tiempo 

cuando por ley todas las tiendas estaban cerradas los domingos, diferente a ahora, y un 

pensamiento vino a mí: “Ve y compra un cochecito de bebe”.  

Bueno, que harías si Dios – no sabiendo con certeza que es Dios – viniera en la mitad de la 

reunión del Partimiento del Pan y dice: “Ve y compra un cochecito”? Lo deseché! Pensé que era 

un pensamiento ajeno. 
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Vino de nuevo y lo deseché otra vez. Volvió y pensé: “Como puedo deshacerme de este 

pensamiento?” Estaba avergonzado con esto. Era casi blasfemia en la mitad del servicio del 

Partimiento del Pan cuando supuestamente debía estar recordando la muerte del Señor Jesús. 

Finalmente decidí que la única manera de deshacerme de este pensamiento era dejar la 

reunión y obedecer lo que yo creía que no era Dios. (O ¿era?) “Debo ser el más tonto de todos,” 

pensé. De puntillas salí de la reunión. 

Me fui por la calle confundido, una batalla se encarnizaba dentro de mí. “Bueno, por lo 

menos, Señor, hice lo que creí que debía hacer”. Caminé por el distrito comercial principal de la 

Calle  Outram y todas las tiendas estaban cerradas. Bueno debían estar así, era domingo. “Qué 

ridículo soy saliendo en medio del servicio de partir el pan para comprar un cochecito”, pensé. 

Pasé por una tienda de segunda mano. Ahí estaba! Ahí, un cochecito Silver Cross de segunda 

mano, 30 chelines (US$7.50)! Me dije a mi mismo: “Ese es. Ese es el cochecito!” 

Pero de nuevo, la incredulidad vino y mi corazón empezó a hablar. “La tienda está cerrada; 

cómo puedo comprarlo?” La tienda de segunda mano estaba en una esquina. Después de mirar el 

cochecito por la vitrina, doblé por la esquina y vi una camioneta. Un hombre estaba descargando 

la camioneta y cargando sillas adentro por la puerta de al lado de la tienda. 

Fui hacia él y le pregunté: “Perdón…está para la venta ese cochecito?” “Pues, por supuesto,” él 

dijo: “para qué crees que está en la vitrina?” Así que le pregunté: “Puedo llevármelo ahora?” “Si 

tienes los 30 chelines, puedes,” el respondió. Tomé el dinero y se lo ofrecí a él y el trajo el coche. 

En menos de quince minutos, yo estaba caminando calle arriba rodando un cochecito un domingo 

en la mañana! No sabía qué hacer con él, no sabía por qué había ido a comprarlo, excepto que 

Dios me lo dijo. 

Volví a la misión. Casi con temor, rodé el cochecito por la puerta trasera y adentro de la 

sacristía y de puntillas volví a la reunión y me senté. Al final, típicamente, todo el mundo estaba 

hablando, animados. Las mamás estaban poniendo los abrigos a sus hijos, las personas hablando y 

recostándose a las paredes. 

Las damas vinieron: “Oh, miren que cochecito tan lindo! De quién es? Señora Cousins, es 

suyo? Joyce? No? De donde vino? Nadie parecía saberlo. 

Me recosté a la pared algo confundido. “Arthur, sabes algo de esto?” En ese momento, una 

joven llamada Lillian (La cuál su esposo la dejó) y su pequeña hija Marilyn entraron y exclamaron: 

“Ohhh, que lindo cochecito! Justo lo que yo estaba orando. No es hermoso? De quién es?” 

“Nadie parece saberlo,” dijeron los otros. “Arthur sabes tú de quién es?” dijo Lillian mirándome. 

Yo dije: “Si, es tuyo”. 
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DIRECCIONES DEL ESPIRITU SANTO 

Estaba caminando por la calle en Banbury en Inglaterra. Parecía venir tan claro. “Toma la primera 

izquierda y ve abajo a la séptima casa”. Otra vez como el incidente del cochecito, lo deseché. Era 

Dios diciendo esto? 

Me rendí. Doblé a la izquierda, conté siete casas y abrí la puerta. Caminé por el sendero sólo 

para encontrar que la puerta principal está entreabierta. La empujé un poco y grité: “Hola, puedo 

entrar?”. 

Escuché una voz débil y patética decir: “Oh, sí, por favor entre, venga a través del cuarto de 

adelante; estoy en el cuarto de atrás”. Entré y encontré a una anciana en cama. Ella me dijo: “Oh, 

estoy tan feliz de que vinieras! No sabía qué hacer. Elsie supuestamente venía a cuidarme. Estoy 

sin ayuda, tan enferma, no puedo hacer nada por mí misma. Me podrías ayudar, por favor?” 

Supe entonces por qué Dios me había hablado. Sí, era Dios. Lo probé otra vez! 

 

EL SUENO SE HACE REALIDAD 

Recibí una carta de una dama de la Bahía de Herne y ella dijo: “Hermano Arthur, tuve un sueño 

de usted estando en un accidente. No sé qué significa. No quería escribírselo pero me siento 

impresionada por el Señor a hacerlo”. 

La compartí con la gente antes del viaje y me preguntaba qué hacer. Debo no manejar más? La 

única cosa que sentía hacer era entregarme al Señor. Continúe conduciendo. 

Como pastor de Paddock Wood, estaba llevando un autobús lleno de personas para ir a una 

reunión al Salón Lambeth en Londres, cerca de 40 millas de distancia. Era llamada una Reunión 

de Gloria llevada a cabo por un hermano llamado Henry quien era usado por Dios. Habíamos 

planeado ir y yo el que conduciría el autobús. 

Estaba conduciendo y llegamos a una loma empinada. Acercándonos a la loma, puse el 

vehículo en velocidad baja. A mi mano izquierda estaba un edificio de 20 pies de altura. Y para mi 

total asombro, un camionero venía bajando la loma remolcando un vehículo. Vi los ojos de terror 

del conductor mientras él desesperadamente se salía del camino. No pude hacer nada sino 

detenerme. 

A mi izquierda había una pared, en frente de mí estaba este hombre y no había nada que 

pudiera hacer. El se las arregló para poner el vehículo a un lado para no chocarnos, pero el 

remolque de atrás nos pegó y rasgó el lado del autobús casi de un lado a otro. Después el susto 

tiró a casi todas las personas al piso. No había cinturones de seguridad en esos días. 
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El lado del autobús se había roto del todo. Mi hijo pequeño, Andrew, quien está ahora en sus 

cuarentas, fue golpeado al piso. Yo sólo tuve un morado grandísimo en mi lomo derecho. Nadie 

estaba herido! Otra vez pudo haber sido el fin del viaje de la vida para muchos de nosotros. Probé 

a Dios otra vez. 

 

EN NECESIDAD DE UNA CAMA 

Muchas veces salía y no tenía carro, así que todo lo que podía hacer era ir a dedo. Un día un  

hombre me recogió y me tuvo por un largo tiempo. Le hablé del Señor mientras manejábamos. 

Cuando me dejo finalmente, me encontré en una ciudad silenciosa caminando a media noche. 

Estaba cansado. 

Se había hecho más tarde de lo que esperaba y no había llegado a mi destino. Fatigado y 

cansado dije: “Señor, no sé qué hacer. Necesito una cama”. Fueron días cuando el dinero era 

escaso. No era el caso de ir a un hotel y pedir una habitación. 

El Señor me habló y me dijo: “Tu cama está en la próxima doblada a mano izquierda”. Otra 

vez cuestioné la Voz, pero perdí mi paz así que me resolví y dije: “Bueno Señor, creo”. 

En la doblada siguiente, a la izquierda había un callejón sin salida. Una luz tenue de gas estaba 

parpadeando arriba y abajo mientras doblaba en ese callejón oscuro. Caminé hasta el final del 

callejón sin salida y allí estaba estacionado un hermoso coche de larga distancia. Lo cuestioné y 

dije: “Señor, no puedo!” Entonces vino a mi tan claramente cuando Jesús le dijo a sus discípulos 

que fueran a buscar el burrito. Él les dijo que si alguien preguntaba, díganle: “El Señor lo necesita” 

(Lucas 19:31). 

Probé la puerta y se abrió. Caminé al asiento de atrás donde había un montón de cobijas. 

Dormí hasta las 6 a.m. de la mañana siguiente y continué en mi jornada. Y le dije: “Gracias, Señor, 

por la cama”. 

 

A CASA PARA EL DIA DESPUES DE NAVIDAD 

Por muchos años estuve invitado a ministrar en Irlanda en el día de Navidad. En 1968, estaba 

destinado a ir de nuevo. Mi hija pequeña, Beryl, me preguntó: “Papá, tú siempre estás fuera en 

Navidad, ¿podrías estar con nosotros por una Navidad?” 

Fui desafiado. Hablé con la gente de Irlanda. Les pedí que me permitieran hablar de primero 

para poder tomar el avión de regreso a casa para pasar Navidad con mi esposa y mi familia. 

Ministré la noche de Navidad, y un hermano querido, embriagado en el Espíritu, me llevó al 

aeropuerto en Knock, el aeropuerto viejo de Belfast. Él oscilaba de un lado de la calle a otro. 
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Estaba muy embriagado en el Espíritu. Llegué y le dije: “Gracias. Ahora regresa a la reunión.” Así 

que me dejo. 

Fui a la ventanilla de los pasajes y pregunté: “A qué hora es su próximo vuelo al aeropuerto 

Gatwick de Londres?” Estaba nevando fuerte, nieve espesa. Él dijo: “Tu no creerás que puedes 

venir aquí así como así y comprar un pasaje a Londres, o sí? Todos los puestos están ocupados 

hasta el próximo jueves. No podemos venderle nada sino para el próximo jueves.” 

Mi corazón dijo: “Hasta allí llegó tu promesa a tu esposa y tu familia. No hay esperanza de que 

regreses a tiempo”. Pensé que iba a ser fácil en Navidad tener un pasaje de regreso a Inglaterra. 

Había prometido que iba a llegar a casa en el último vuelo. Prometí que íbamos a tener un tiempo 

maravilloso en el día después de navidad (el 26 de diciembre) y que celebraríamos la Navidad 

entonces. 

Todas mis esperanzas estaban arrojadas al suelo y ahí  me quedé. Ahí me quedé atónito. Cubrí 

mi decepción no yéndome de allí. Le dije a los hombres que estaban ahí en el mostrador: “No me 

importa sentarme en las alas si pueden entrarme!”  Era más un chiste para cubrir mi decepción. 

Entonces uno de los hombres dijo: “Amigo, no tienes ni una oportunidad de silla hasta el 

próximo jueves”. Y la Voz adentro dijo: “Quédate! Quédate!” Así que me quedé ahí cerca de la 

ventanilla de tiquetes y los escuché hablando, y un hombre le dijo a otro: “Imagínense, la nieve 

está peligrosa. Están cerrando los aeropuertos en Londres”. Otro dijo: “En serio!” “Si! Sabes del 

vuelo de las seis de Londres?  No ha llegado todavía y ya son las diez. No sé si el avión pueda 

entrar. Así está la nieve de peligrosa”. 

Y de repente otro hombre apareció de la nada y dijo: “El vuelo que sale para Birmingham no 

se ha ido; está retrasado con la nieve”. 

Yo dije: “Está atrasado?” Él dijo: “Debió haberse ido hace una hora!” Yo le pregunté: “Hay 

algún cupo en el vuelo a Birmingham?” Él dijo: “Hay una silla vacía”. Yo dije: “Puedo irme a 

Birmingham?” Él dijo: “Si tienes el dinero! No se ha ido. No sé si se irá”. 

Abordé y el avión aterrizó en Birmingham a través de una nieve muy espesa una hora después. 

Salí del aeropuerto en la tremenda tormenta de nieve como a las 2:00 a.m. y vi una camioneta 

vieja y ruinosa.  Le saludé y se detuvo y le pregunté: “Va a algún lugar cerca de Londres?” Él dijo: 

“Voy al mismo Londres pero no tengo calefacción. Esta es una camioneta refrigerada y está 

bienvenido a subirse si es que puede aguantar el frio”. 

Me dejó en Charring Cross, Londres, y el tren de las 6:00 a.m. no había arrancado hacia 

Paddock Wood. Todavía estaban tratando de descongelar los puntos. Me monté y me fui a casa. 

En 1968, cada vehículo y cada tren después de eso quedaron bloqueados por casi una semana. 

Tuvimos una maravillosa, maravillosa Navidad y les sostuve mi palabra a mi esposa y a mis hijos. 
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CAPITULO 8 

DÍAS DE AVIVAMIENTO 

Esa noche cambió mi vida. Al probarle a Dios, no puedo evitar mi 

 insensatez. Ahora encuentro que el mensaje que el Espíritu de Dios me da es 

“Prepárate, Prepárate!” El asunto entero no es tener avivamiento, sino 

llevarlo. No es cuánta presencia de Dios puedo tener, sino 

cuánto puedo llevar para la gloria de Dios. Antes 

de que Dios pueda hacer algo nuevo, se necesita haber humildad. 

 

MI VIEJA IGLESIA! 

Yo era el pastor más joven del Presbiterio Distrital de Londres. Había 44 pastores los cuales se 

reunían una vez al mes para discutir asuntos que no importaban. Ellos perdían horas aprobando 

las actas en las reuniones. Yo era el pastor más joven; representaba la Asamblea New South Gate. 

En una de las reuniones mensuales, ellos estaban discutiendo un reporte de un avivamiento en 

los Midlands. Aparentemente una jovencita: “Una mujer…Una mujer!” fue donde nuestro amado 

presidente, Donald Gee, impuso sus manos sobre él y lo reprendió: “Excepto que te arrepientas 

de tu orgullo, el Señor lidiará contigo”. 

“Cómo se atreve una mujer – una jovencita – reprender a nuestro respetado presidente! 

Hermanos, estas cosas no deben pasar”. Yo escuchaba cautivado por todo el proceso. El hermano 

TJ Jones se levantó y dijo: “Acuérdense de lo que Gamaliel dijo, ‘…Si lo que se proponen y hacen 

es de origen humano, fracasará; pero si es de Dios, no podrán destruirlos, y ustedes se 

encontrarán luchando contra Dios’” (Hechos 5:38 -39). 

Todos asintieron con la cabeza, hablaron entre dientes en acuerdo y cerraron la reunión. 

Unánimemente acordaron la agenda para la próxima reunión del mes siguiente, el Avivamiento en 

Huthwaite. 

Huthwaite! Salté de la silla! Mi vieja iglesia! 

Cuando me sacaron de la Iglesia Anglicana, fui a Huthwaite y ministré allí. Pero me fui con el 

orgullo lastimado. Fue porque las niñas en la última banca estaban riéndose, inflando burbujas, 

mascando chicle, tirando papeles de caramelo! Yo las juzgué. Hablando de darles una palabra, 

prácticamente les lancé un Bibliazo a sus cabezas. Esto no me llevaba a la unción, así que me fui. 

Así fue como llegué a Londres. 

Que está haciendo Dios visitando mi vieja iglesia cuando yo me he ido? Decidí hacerles una 

visita pero me tocó esperar unas semanas. Cuando llegué a Huthwaite, podía escuchar la bulla y el 

ruido mientras caminaba  afuera. Volteé la manija y abrí la puerta. Fue como un golpe de fuego 
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saliendo del horno. Todo estaba pasando. Algunos cantaban, otros lloraban, algunos gritaban, 

algunos oraban, otros hablaban en lenguas. Era un auténtico pandemónium! 

Eché un vistazo y lo rechacé. “Eso no es de Dios!” Me volteé y empecé a caminar alejándome 

pero el hermano en la puerta me reconoció y corrió a mí y me agarró: “Hermano Arthur! 

Hermano Arthur!” Él se acordó cuándo yo era pastor de la iglesia. “Venga, entre,” él dijo. No 

tenía las agallas para decirle cómo me estaba sintiendo por dentro. El me convenció, entré y me 

encontró una silla. Me senté en medio de la agitación. Todo dentro de mí estaba en contra. 

Sólo me había sentado por tres minutos cuando “Pum! Pum! Pum!” en la puerta. Entró un 

hombre corpulento gritando: “Denme a mi esposa!” Él estaba maldiciendo y blasfemando. El 

hombre de la puerta dijo: “Ahí está tu esposa en el piso. No la puse ahí. Te la puedes llevar”. Así 

que el cruzó adentro de la reunión, pasando por uno o dos cuerpos hasta que llegó a su esposa. 

Empezó a darle patadas. Yo estaba observando a este hombre. De repente alzó la cabeza y el 

terror llenó su cara… de la rabia al terror en segundos! Como un conejo atemorizado, corrió fuera 

de la puerta y dio un portazo. Bueno, eso me impresionó. 

De repente la vi. Mis pensamientos eran fuertes: “Oh no, Oh no, oooh noo…” A lo último del 

salón estaba Lizzie Hayes, una de las jovencitas que mascaba chicle y tiraba papeles de caramelo 

mientras yo predicaba. Ella era una de las que yo había juzgado en Huthwaite. Tenía sus manos 

levantadas, pasando por encima de los cuerpos. Venia hacia mí. Y pensé: “Si te acercas a mí, 

escupiré en tu cara!” 

Me levanté y caminé alrededor del perímetro de la reunión y me escondí atrás de algunas 

personas. Ahí estaba yo agachado y a través de mis dedos la miraba. Ella siguió por todo alrededor 

del salón y finalmente quedó de pie encima de mí. Yo la miré con furia y pensé: “Sí, si me tocas te 

escupiré en la cara”. 

Ella impuso sus manos sobre mí y fue como miles de rayos de electricidad pasando a través de 

mí! Sentí como si toda la electricidad que hubo jamás pasara a través de mi cuerpo. Podía 

escuchar cada palabra que ella decía por encima del alboroto y la música. Ella estaba  revelando 

cada pensamiento de rebelión en mí. Podía oírla tan claro como si no hubiera ningún sonido. 

Todo en mí se volvió gelatina. “Oh Dios, Oh Dios, Señor ten misericordia de mí”. 

Y esa noche cambió mi vida! Esa noche cambió mi vida y me quebrantó tanto, que renuncié el 

pastoreo en Londres y tomé la decisión de volver a los Midlands. Me quedé con ese grupo por 25 

anos. Me case ahí. Tuve todos mis 9 hijos ahí. 

Probando a Dios, no pude evitar mi insensatez. Yo confío por la gracia de Dios que en este 

recuento de probarle a Dios, no evado la verdad de mi insensatez. 
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NO ME DISPARARON NI ME MATARON, PERO ÉL ENVIO EL FUEGO! 

Fue un tiempo de tremenda visitación que duró varios años. Fui testigo de personas con  

miembros sanados, brazos enderezados, levantados y ellos no podían bajarlos. Otros postrados en 

el piso e inclusive cuatro hombres no podíamos mover esos individuos. Teníamos que esperar 

hasta que el Espíritu Santo hubiera terminado Su intervención soberana y los secretos de los 

corazones de las personas fueran manifestados. 

En medio de este tremendo mover de Dios, las reuniones duraban hasta la 1:00 a.m. Una 

dama que venía todas las noches a las reuniones estaba casada con el jefe de la oficina de correo, 

un hombre no salvo. En vez de usar sabiduría y dejar que su conversación y su manera de vivir 

hablaran (1Pedro 3: 1-5), esta hermana sin sabiduría se quedaba hasta el final de la reunión todas 

las noches. 

Él, y con razón, como un hombre no salvo, juzgaba que su esposa tenía un amante en la 

misión. Terminó que dejó a su esposa en la calle, y por lo menos por dos noches, ella tuvo que 

dormir en un cobertizo en el patio. Así que mi esposa y yo la alojamos cuando su esposo la dejaba 

afuera. En su posición como jefe del correo, regó el comentario a través del distrito que yo había 

robado a su esposa. 

Una noche en la reunión, la puerta de la misión se abrió y el hombre entró parcialmente 

borracho.  Tambaleó por el pasillo con una pistola en su mano. El apuntó la pistola a mi cabeza y 

yo esperaba solamente el tiro de muerte. Obviamente, no me disparó, pero estuvo muy, muy 

cerca. 

El me maldijo y me gritó y después fue a la sacristía donde tomó una lata de parafina y la regó 

por toda la sacristía y prendió el lugar en fuego. Habíamos orado que Dios mandara fuego, pero 

no lo queríamos así! Sobrevivimos y probé a Dios en una situación muy, muy difícil. 

 

LOS NIÑOS TUVIERON UNA VISITACION,  SÓLO LOS NIÑOS 

Cuando estaba en Paddock Wood, los niños tuvieron una visitación. ¡Fue extraordinario! Dios en 

su soberanía sólo visitó a los niños. Ni un adulto fue tocado por el Espíritu. Dios vino a los niños y 

ellos cayeron bajo el poder de Dios por todo el suelo. 

Las personas escucharon rápidamente acerca de la visitación. Un hombre vino a mí y me dijo: 

“Como lo empezaste?” Yo le dije: “Yo no lo empecé, Dios sólo vino”. Otros dijeron: “Debes 

detenerlo.” Yo dije: “No lo empecé”. 

El Señor dijo: “Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan” (Marcos 10:14). Otra 

versión dice: “Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo prohíban”. Dejen a los niños… 
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Me encontré teniendo que sacar a los niños cargándolos cada noche las 10:30 p.m. Sus brazos 

y piernas estaban pataleando mientras los cargaba y las personas abrían las cortinas preguntándose 

qué era lo que pasaba. Los ponía en mi camioneta y los llevaba a casa mientras ellos gritaban: 

“Jesús, ¡Jesús!” 

La congregación de los adultos protestaba. “¿Son los niños más obedientes? ¿Hacen ellos su 

tarea? ¿Son mejores niños en su casa?” Yo dije: “No sé. Todo lo que sé es que es Dios”. “Bueno 

debes detenerlo!” Y la congregación de los adultos se unió en contra de mí y demandaron que 

cada niño tuviera que tener un adulto responsable con ellos quien los forzaría a quedarse sentados 

en la silla previniendo que se cayeran al piso. 

Ni un adulto era lo suficientemente rápido. El Espíritu de Dios simplemente venia, Bum! 

Bum! Bum! Bum!... y ellos estaban en el piso, como siempre. Entonces los adultos se unieron en 

contra de mí otra vez: “Ellos están echando a perder nuestras reuniones, los niños están en una 

manía religiosa, ¡debes detenerlos!” Yo dije: “Miren, yo no lo empecé. Es Dios”. 

“Bueno, nosotros no vamos a soportar. Te ayudaremos a cargar a todos los niños a la sacristía 

de atrás”. Así que los cargaron a la fría sacristía de atrás donde no había nada de calefacción. Y 

los adultos súper espirituales continuaron con su reunión. 

Al final, abrí la puerta de la sacristía y el lugar estaba empapado. Ellos habían generado su 

propio calor. Los niños estaban acostados en el piso gritando y clamando: “Jesús! Jesús!” Estaban 

totalmente inconscientes de donde estaban, perdidos en la presencia de Dios. 

Los adultos siguieron cuestionando esto. Fueron dejados afuera. Alteraron sus tácticas y 

totalmente contristaron al Espíritu Santo. Él avanzó y se acabó la visitación.   
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Me levanté en debilidad extrema. Pero a medida que obedeciera, el goteo se desarrollaba… 

Miren, el nacimiento en la cima de la montaña, es rocío.  

Y dos gotas de rocío se unen y hacen compañerismo.  

Y luego cuando hacen compañerismo, las dos gotas de rocío 

se vuelven un goteo, y el goteo se vuelve un arroyuelo, 

y el arroyuelo se vuelve un arroyo. Y el arroyo fluye 

y se vuelve un río. Y el río, con su crecida majestad 

baja al mar y pierde su identidad en el mar. 

Comenzó con dos gotas de rocío.



42 

CAPITULO 9 

PRUÉBAME, COMPRUÉBAME, CONFÍA EN MÍ, PONME A PRUEBA 

Por qué me ha mantenido vivo todos estos años, no lo sé. Me acerco a los 

100 años más cada día. No lo tomo ligeramente. Y cuando Él dice “Ve”, yo voy. 

He aprendido muchas lecciones a través de los años. 

 

EL DIJO, “VE!” 

Yo he estado viajado por más de 50 años hasta ahora. La decisión de convertirme en un 

predicador itinerante no fue mío, fue de Dios. Un día Dios dijo: “Quiero que vayas!” Yo dije: 

“No”. Dios dijo: “Ve”. Yo dije: “No”. Entonces Dios empezó a tratar con mi corazón testarudo. 

En ese tiempo, había estado pastoreando en Paddock Wood por 20 anos.  Un día una dama 

de Londres llegó al pueblo y declaró que estaba construyendo una casa en Paddock Wood. Ella 

me alimentó el orgullo y me halagó por mi hermoso jardín de rosas. La verdad es que yo no 

diseñé el jardín, simplemente lo mantenía. Los dueños anteriores eran los que lo habían hecho tan 

bonito. 

“Oh,” ella dijo: “Desearía que me hicieras un jardín como el tuyo, te pagaré”. Accedí y empecé 

a preparar la tierra. Había rocas inmensas así que las usé para construir un jardín de rocalla. 

Después de dos semanas, ella vino a visitar y cuando vio el jardín de rocalla, dijo: “Oh no, odio los 

jardines de rocalla.” 

Le dije: “Bueno, ¿porqué no me dijiste antes que empezara el trabajo?” “No lo quiero! 

Quítalo”, respondió. Cuando el trabajo estaba hecho ella preguntó: “Cuánto te debo?” Le dije: 

“Ochenta y ocho horas a cinco chelines la hora”. “Eso es ¡exorbitante! ¡Ridículo!” exclamó. 

Le expliqué que me gasté dos semanas quitando las rocas y cavando el jardín. Pero dentro de 

mí pensé: “Me gustaría cavar un hueco y ponerte a ti en él y poner todas las rocas encima de tu 

cabeza.” (…No muy amoroso de mi parte) De todos modos dije: “Mire, no tomaré nada de parte 

suya. ¡Adiós!” 

Desde ese día empecé a sentir un espantoso dolor en mi cuerpo, como cuchillas cortándome 

adentro, y me puse peor y peor. Acostado sobre mi espalda, sabía que me estaba muriendo. Me 

desperté una mañana a las 2:00 a.m. y me rendí a Dios, dije: “Señor, me voy”. Él dijo: “Si, ¡sí vas! 

Y si no vas y haces lo que te he dicho, te vas”. (…a la Gloria) 
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MIENTRAS CEDIA AL GOTEO DE LA VIDA, SE INCREMENTÓ.  LAVÉ LAS MANOS Y 

LA CARA. 

Estuve en cama por dos semanas con trombosis. Un hermano me visitó y trajo una grabación de 

Oral Roberts. Él se fue y la Voz dijo: “Pon tu mano sobre la grabadora y yo te sanaré”. Y lo hice. 

Tuve un tremendo testimonio del Espíritu. Pero al día siguiente, me sentí el doble de enfermo! 

Tuve que pelear la batalla: “Alguna vez he tenido el testimonio del Espíritu para algo diferente 

¿sino para  la verdad?” 

“Así que todo lo que mi cuerpo estaba  gritándome en ese momento era mentira. Soy sano!” 

Patéticamente, empujé una de mis piernas fuera de la cama y sentí un pequeño goteo de vida. A 

medida que cediera a ese goteo de vida, se incrementaba. Me lavé las manos y la cara. 

Mi esposa, Marj, vino a la alcoba: “Arthur, ¿que haces?” Le dije: “Voy,” ella dijo: “¿dónde 

vas?” “No sé. Dios me ha dicho que vaya. Eso es todo lo que sé”. 

Salí de la casa y con cada paso, Dios me estaba dando tan sólo un poco más de fuerza. Fui a la 

esquina de la calle. No tenía vehículo. Y tenía poco dinero y con un periódico doblado, hice 

señales y un carro frenó abruptamente. “Voy a Londres, quieres un aventón?” me preguntó el 

conductor. “Gracias”. 

Me dejó en Londres y pregunté: “Qué estoy haciendo aquí, Señor?” De repente recordé: 

“Nelly Bennett!” Dios me recordó de una invitación que tenía de una misión en Londres. Fui allá 

y me dieron la bienvenida con brazos abiertos, y con cada minuto que pasaba, Dios me daba más 

y más fuerza. 

El goteo se convertía en un pequeño arroyuelo, el arroyuelo se convertía en un pequeño 

arroyo y finalmente vino a ser lo que es ahora. Los años han pasado. He visto el desafío de la 

verdad  teniendo que ser el precio. Obedecer la verdad…prueba a Dios. 

 

MIENTRAS SE IBAN, FUERON SANADOS 

Después de haber comprado un tiquete para ir a Australia, me sentí muy enfermo. La razón decía 

que debía cancelar mi viaje. Me recosté en frente del fuego batallando con ir o cancelar. Fui a la 

Palabra para guía. Pasando las páginas de la Biblia, llegué a la historia de los leprosos que fueron a 

Jesús rogándole y Él “les dijo: ‘Vayan a presentarse a los sacerdotes’. Resultó que, mientras iban de 

camino, quedaron limpios” (Lucas 17:14). 

Como María, le respondí a Dios y le dije: “Señor, si yo hubiera sido uno de esos leprosos, 

habría dicho: “Bueno, sáname e iré donde el sacerdote, ese es el orden. Ahora me estás diciendo 

que reverse el orden y vaya al sacerdote para ser declarado sano cuando mi cuerpo grita no!” 
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Así que basado en eso decidí así ir a mi viaje a  Australia, y descubrí que una vez que tomé la 

decisión de ir y estaba en el camino, fui sanado. Fue justo como los leprosos, ellos fueron sanados 

en la ida de su obediencia. Mientras iban, ellos fueron sanados. 

Me percaté de algo de eso. Vi que cuando Jesús maldijo la higuera, fue al día siguiente que 

Pedro dijo: “La higuera que maldijiste se ha secado” (Marcos 11:20 TL). Hubo un periodo de 24 

horas con la higuera cuando el conocimiento de los sentidos fue permitido contradecir la Palabra 

de Jesús. Como las flores, desde el momento que se las cortan y las separan de su raíz, están 

condenados a morir. 

 

MIS OVEJAS ESCUCHAN MI VOZ 

Después de una serie de reuniones en las Grandes Cataratas, en Michigan, llegué al aeropuerto de 

Minneapolis. Había acordado llamar por teléfono a algunos amigos al llegar. Dejé mis dos maletas 

cerca de un asiento en el terminal. En esos días no había nada que te detuviera de dejar tu 

equipaje desatendido. Los quioscos de los teléfonos estaban en una fila y todos estaban abiertos en 

la parte de abajo. Tú podías ver los pies de las personas. 

Entré a uno y puse mi maletín al lado de mis pies. Saqué mi libreta de teléfonos de la maleta  a  

mis pies y lo sostuve. En ese momento sentí un movimiento en mis pies. Alguien arrebató mi 

maletín! 

Contenía mis tiquetes, mi dinero y mi pasaporte! Todo se había ido! Me entró el pánico. Dejé 

la pila de monedas, dejé el teléfono colgando y la libreta tirada y salí corriendo. Había cientos y 

cientos de personas pasando. No había ninguna manera posible de encontrar al que se había 

robado mi maletín. Estaba perdida! No sabía qué hacer. 

Sabía que estaba equivocado en entrar en pánico. Quedé parado ahí en medio de la 

muchedumbre y cerré mis ojos y dije: “Oh Dios, qué puedo hacer? Qué puedo hacer?” No sabía 

qué hacer. “Mis ovejas escuchan mi voz” (Juan 10:27). Otra vez vino: “Regresa a tus maletas”. 

Regresé rápidamente al asiento donde estaban mis maletas y ahí en medio de las dos maletas 

grandes estaba mi maletín, ahí en medio. 

Hablando de probar a Dios, estaba boquiabierto! La razón no pudo encontrar el combustible, 

no pudo encontrar comida. Cómo llegó allí? No sé. Mi razón no pudo encontrar una razón! Hasta 

el día de hoy no lo sé. Levanté mi maletín, pasaporte y dinero y fui de nuevo al quiosco del 

teléfono. El teléfono estaba todavía colgando, la monedas y el libro de teléfonos seguían allí donde 

los había dejado. 
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Por días estuve callado. Cómo? Cómo? Cómo? Entre más pensaba “Cómo?”, más era 

reprendido. Me sentí como María en el libro de Lucas; estaba pensando: “Cómo puede ser esto – 

viendo que no conozco…?”. 

 

AGUAS INFESTADAS DE TIBURONES EN LA BAHÍA DE MONTEGO  

Cuatro jóvenes vinieron a la reunión donde yo estaba hablando y les pregunté qué hacían para 

ganar la vida. “Buceamos para recoger esponjas”. Les pregunté: “Dónde, aquí en la bahía?” “Oh, 

no, no, no,” dijeron. “Venimos del otro lado”. 

Estaba sorprendido. “Ese es un lugar muy lejos para venir aquí!” “Cuatro millas. Sólo cuatro 

millas,” dijeron. “Quieren decir que nadaron hasta acá?” “Si, son 16 millas dando la vuelta pero 

sólo cuatro atravesando”. Ellos nadaron cuatro millas para ir a la reunión! 

Les dije: “Así es como viven? Sumergiéndose por esponjas? No hay tiburones?” “Oh, sí, 

muchos tiburones!” “Qué hacen cuando ven uno?” “Bueno”, dijo él, “si un tiburón viene cerca, le 

corto la barriga con este cuchillo!” 

Me acordé del precio que pagó Daniel para orar: El foso de los leones. Ese fue el precio. Me 

maravillé que estos hombres nadaran cuatro millas a través de aguas infestadas de tiburones para 

encontrarse con Dios! El precio de la verdad! El precio de la verdad!  

 

“ESTE NEGOCIO ABURRIDO DE DIOS…NO LO CREO!” 

Estaba pidiendo un aventón y un hombre me recogió en un súper carro Cortina. Empezamos a 

hablar y cuando supo que yo era cristiano, a manera de burla me dijo “Bah!! Este negocio 

aburrido de Dios, estas personas de Jesús! No creo en eso!” 

Yo entendí que el deliberadamente quería asustarme. Subió la montaña a 60 millas por hora. 

Llegamos a la cima y mirando hacia la bajada vertiginosa del otro lado de la montaña, vimos un 

rebano de ovejas bloqueando completamente el camino. No había ninguna posibilidad de que él 

pudiera evitar el rebano: ellas llenaron el camino con un muchacho detrás de ellas. 

El gritó. “JESÚS!!!” Al lado derecho de la carretera había un campo con un portillo que estaba 

abierto. Volteó el volante y nos fuimos dando tumbos, tumbos, tumbos por en medio del campo. 

Él se secó la frente. Me volteé y le dije: “Es interesante. Después de todo lo que dijiste de Jesús, 

esa fue la única palabra, el único nombre que salió de tu boca cuando gritaste. Creo que Dios ha 

salvado nuestras vidas”. 
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SI ES TAN VITAL EN EL EJÉRCITO, QUÉ TAN VITAL ES CON DIOS? 

Lo que es correcto para Dios no es correcto para el hombre. Dios sabe lo que es bueno, yo no. 

“Sométanlo todo a prueba, aférrense a lo bueno”. (1Tesalonicenses 5:21) La única manera es 

considerar que lo último es la palabra que procede – que el hombre vivirá “de toda palabra que 

procede de la boca de Dios” (Mateo 4:4 TL). Y la palabra que procede es la palabra que está 

procediendo, es ahora. Y puede cubrir contradicciones. 

Ahora en el ejército, el soldado tiene que obedecer comandos. “Alto!” Pero él no se queda 

para siempre firme. “Rápido – Marcha!” …que es una contradicción. Ahora, él no está firme 

porque piensa que estar firme es una buena idea. Y no marcha porque piensa que marchar es una 

buena idea. Él está firme y marcha al comando de otro. 

Y toda su vida ahora debe ser comandada. El Comandante, el General, el Sargento…y es una 

manera enteramente nueva de vivir. En la calle de civil él hacía como quiso. Pero ahora no se 

puede levantar ni cuando él quiere. La corneta anuncia cuando se debe levantar. El Sargento 

viene: “ATENCION!!” No estás permitido ni cuándo escuchas. Estas siendo comandado. 

“Atención!” Tú desayunas a cierto tiempo. Estás comandado hasta el momento que no seas 

comandado y alguien diga: “Descansen!” 

Ahora a menos que reconozcas la vital importancia de la obediencia, un día te puede costar la 

vida. “Alto! Quien va ahí?” “Rápido – Marchen! Izquierda, derecha, izquierda, derecha, izquierda, 

derecha…”. No puedes ni poner un pie en el piso cuando quieres. Una vez que te unes al ejército, 

la última meta es vida o muerte. 

Es totalmente diferente de la vida civil que vivías. Desde el momento que eres comandado a 

despertarte, la corneta te llamará. El Sargento no dice: “Perdón, puedo tener su atención?” Oh no. 

“ATENCION!! Rápido – marchen! Izquierda, derecha, izquierda, derecha, izquierda, derecha…” 

Todos son comandos. Y tú estas comandado cada momento a menos que estés comandado a no 

estar comandado. “Descansen!” Entonces viene otra palabra: “Despedidos!” Ahora por un poco 

de tiempo, no estás bajo el comandante. 

Si es tan vital en el ejército, cuán vital es con Dios? 
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CAPITULO 10 

ESCUCHANDO SU VOZ 

 
Pruébame Ahora. Como probamos a Dios? Obviamente en gran medida, 

es por Su Voz. Vivir por fe no es vivir con fe en el pueblo de 

Dios sino vivir por fe en el Dios del pueblo. Donde 

está la cita, ahí está la provisión. Así que la provisión viene a 

ser un medio de guía. Si no hay provisión, hay alguna guía? 

Jesús dice: “Mis ovejas escuchan Mi voz”. 

 

LA CITA EN ETIOPIA 

Hace muchos años, Dios me envió a Addis Ababa, Etiopía. Tomé el avión y tenía que 

cambiarlo en Roma. 

En esos días, todos los viajeros tenían que tener vacunas cada tres años contra la viruela. El 

certificado era estampado detrás de cada pasaporte. Cuando llegué a Roma donde tenía mi vuelo 

de conexión hacia Addis Ababa, el oficial de la aerolínea me dijo: “Sabía usted que su certificado 

de vacunación expiró anoche?” “Oh no, no. Seguro que no!” yo dije. Él lo señaló y dijo “Aquí 

está!” Yo contesté: “Lo siento. Me encargaré en seguida”. 

Él dijo: “Sí, con toda seguridad usted lo hará. No puede pasar a través de mí sin un certificado 

contra la viruela”. Algo confundido dije: “Pero usted no está diciendo – lo siento mucho, usted no 

me está diciendo que me va a mandar de regreso a Londres!” “Eso es exactamente lo que estoy 

diciendo”, se hizo el eco. “Puede elegir. Puede ir a la ciudad de Roma e ir a cuarentena o puede 

regresar a Londres”. 

Yo estaba siendo desafiado. Me envió Dios? Escuché Su Voz para ir a Etiopía? Estaba 

encarado con esta cuestión: Dónde está la cita, está la provisión. Ahora estaba atascado. 

Este hombre obstruía mi camino. Me quedé ahí quieto y empecé a desafiarme a mí mismo. 

“Me había enviado Dios o no?” Volví a la pequeña oficina donde estaba él y dije: “Perdón. Me 

disculpo y prometo que obtendré el certificado tan pronto como pueda”. Él dijo: “Ya le dije, no va  

a pasar a través de mí sin un certificado valido contra la viruela”. 

Me eché contra la pared que estaba opuesta a su pequeña oficina: “Señor, escuché Tu Voz? 

Me dijiste Tú que fuera? Creo que lo hiciste”. Volví adentro y dije: “Déjeme decir de nuevo que lo 

siento y déjeme ofrecer obtener una vacunación tan pronto como pueda”. 

Se volteó a mí: “Quiere irse?!” El Espíritu de Dios me resaltó sus palabras: “Irse”. Así que lo 

hice! Me fui a través de él por la pasarela y me subí al avión. 
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Mi corazón empezó a reprenderme: “Ahora mira lo que has hecho. Ahora estás en 

problemas.” Pero creí que Dios me habló cuando el hombre dijo: “irse”. 

Recuerdo la batalla (grabada anteriormente) cuando me senté en la parada del autobús sin 

dinero y mi corazón me gritaba, asaltándome. Ahora el mismo corazón me gritaba. “Tú, necio, 

mira lo que has hecho, te has salido de la ley. ¿Que pasará cuando llegues a Addis Ababa?” Creí 

que Dios me había hablado. Creí escucharlo decir: “Vete.” “No seas ridículo.” escuché a mi 

corazón, “Esos sólo fueron tus pensamientos”. “No fueron; escuché Su Voz”. “No la escuchaste!” 

“Sí la escuché.” “No la escuchaste.” “Sí lo hice!” 

El avión aterrizó en Addis Ababa. Luchaba y me preguntaba qué pasaría. Pude ver a David 

Milton a través del separador donde recoges tu equipaje en el aeropuerto. Él era el misionario que 

había venido a visitar. 

“Hola Hermano, ¡hola!” me gritó. Dije: “Hola David.” Esta fue la única vez en mi vida que 

había pasado a través de un aeropuerto internacional sin mostrar mi pasaporte. Un portero que 

me vio saludar a David vino y tomó mi maleta y se dirigió hacia David. Yo le seguí. Me guió hacia 

afuera, depositó mi maleta en el piso y recibió una propina de David. 

No lo podía creer. Pasé por un aeropuerto internacional sin mostrar mi pasaporte! Mi corazón 

estaba quieto y luego volvió a levantarse. “Qué harás cuando regreses? Entonces estarás en 

problemas. No tienes el certificado de viruela y no tienes tu pasaporte estampado! Estarás en un 

verdadero problema.” “Te podrías callar?” le dije a mi corazón. “No me callaré.” Sí, lo harás.” Así 

que tuve una verdadera pelea. 

Había un disturbio civil levantándose en el país. Los comunistas estaban a punto de tomárselo 

y 260 cristianos estaban a punto de ir a prisión. Mi corazón dijo: “Tú los seguirás. Espera llegar al 

aeropuerto cuando te vas a ir!” 

Llegué al aeropuerto. Sólo los pasajeros eran permitidos en ese tiempo. Llegué a la ventanilla 

de chequeo y, por supuesto, tuve que mostrar mi pasaporte. Un gran ruido dijo: “Dónde está su 

visa?” Yo dije: “No tengo una”. “No tiene una? No puede estar en el país sin una,” el gritó. 

“Mire, Señor, estoy probando que he estado en el país porque lo quiero dejar”. No había 

ningún asunto con el certificado de viruela, sino con la visa. “No tiene visa?  Pues, tiene que 

obtener una,” él dijo. Me preguntó si yo tenía algo de dinero de Etiopía. Yo le dije: “No, no tengo 

dinero etíope, sólo dinero inglés”.  “Bueno tienes que cambiarlo e ir a esa ventanilla por una visa y 

regresar a mí,” instruyó secamente. 

Dobló mi pasaporte y lo puso a un lado. Ahí estaba yo en un país extranjero con una cantidad 

de personas y tenía que ir y buscar una visa. Cuando pierdes tu pasaporte, es como perder tu 

cabeza. En qué ventanilla era? Dónde estaba? Dónde estaba el  gran ruido  que me dijo que fuera 

a obtener la visa! Luché, buscando la ventanilla de las visas. 
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Después de un rato, la encontré, obtuve la visa y volví al hombre que tenía mi pasaporte. 

“Déjeme ver,” dijo él. Le di mi visa. Abrió mi pasaporte y lo extendió con mi visa. Esperé bastante 

y pensé que se iba a dar cuenta de que mi certificado de viruela se había vencido! Seguí esperando 

mientras que cogió el sello y estudió mi pasaporte y abrió el certificado,  pero en ese momento 

alguien de atrás le hizo una pregunta. Entonces con un ‘Bum! Bum!’ selló mi pasaporte y me lo 

devolvió. Había pasado! He probado la Voz en Etiopía. 

 

TENDRAS LA VERDAD Y ASUMIRAS LA CULPA 

Con este próximo incidente, probé lo negativo. No obedecí la Voz esta vez. Años atrás, tuve una 

invitación a Suecia. Un hermano en el Señor mencionó que un joven iba a Suecia al mismo 

tiempo que yo iba y sugirió que yo podía viajar con él en su carro. 

Un grupo de gente en la Iglesia Lea, tomó una ofrenda para mí para pagar por mi viaje a 

Suecia, así que no tenía problema con la provisión. Pero en mi orgullo, pensé que no quería 

compartir el ministerio con él, un hombre muy sincero, pero lo juzgué como egoísta. 

No lo quería. Así que tomé el avión a Osnabruck, Alemania. En mi razonamiento, pensé que 

cuando llegara a Osnabruck, podría pedir un aventón y probablemente coger un aventón a Suecia. 

Me paré en un punto apropiado, paré un camión grande y le dije que iba a Suecia. 

“Sí, sí. Lo llevaré todo el camino,” dijo él. Así que comiendo del árbol del conocimiento del 

bien (Génesis 2:9-17), pensé: “Qué bueno, esto lo resuelve todo, me llevará allá”. 

Lo que no sabía era cuánto tiempo tomaría para llegar a Suecia. Él no tenía ninguna prisa y 

tranquilamente me vi comprometido con este hombre. Después de una hora o dos, él se detuvo y 

se tomó una nadada en un lago. Así que ahí estaba yo cansado de esperar. Después me di cuenta 

de que él no iba directamente a Suecia.  Para cortar la larga historia terminamos en Frankfurt 

donde me dijo: “Bueno, te veo en la mañana. Me quedaré en un hotel hoy”. Yo estaba en 

Frankfurt, en la dirección opuesta de donde quería ir. 

Mi conocimiento del alemán era muy limitado. Mientras caminaba, toqué en las puertas 

pidiendo un poco de agua y la gente me tiraba las puertas en mi cara. Aprendí después que estaba 

usando el alemán para decir “Estoy borracho”. 

Terminé esa primera noche en el bosque. Abrí mi abrigo en el suelo y ahí me recosté. El suelo 

estaba duro y aunque tenía dinero, no había podido comprar comida. No podía hablar alemán. 

Me quedé la mitad de la noche en el bosque y el resto del tiempo en el parapeto de un puente en 

Frankfurt.  

Abatido, pensé: “Señor, te he perdido”. Él dijo: “Ciertamente así lo has hecho!” 
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Le dije: “Bueno, iré a Suecia en la mañana”. Pero el Señor dijo: “No irás a Suecia mañana en 

la mañana. Tendrás la verdad y asumirás la culpa. Me perdiste. Pudiste haber tenido un viaje 

completo a Suecia con el joven. Esa era Mi provisión y Mi propósito. Lo perdiste en tu orgullo y 

ahora estás pagando. Te devolverás y asumirás la culpa y no seguirás”. 

La mañana siguiente, cogí un aventón de un alemán gordo y descalzo. Me las arreglé para 

decirle que quería ir a la estación del tren en Osnabruck. Manejó como un ¡maniaco!  Doblaba 

acá y allá hasta que por fin me dejó en la estación. Me sentía apagado, desanimado, había perdido 

a Dios. 

No estaba solamente asumiendo la culpa pero estaba herido de tener que ser culpable cuando 

todo estaba tan bien al principio… sólo para encontrar que había perdido a Dios! 

Fui a la ventanilla de tiquetes en la estación del tren y le dije al hombre: “A qué hora puedo 

tomar un tren de regreso al aeropuerto?” Él dijo: “Habrá uno en la mañana”. “Qué?” Él dijo: “El 

último está saliendo ahora.” 

Pasé la mayor parte del día corriendo para llegar a la estación de trenes. Tenía que tomar ese 

tren. Él dijo: “Está saiendo ahora”. Yo le dije: “Puedo comprar un tiquete?” “No, la puerta está 

cerrada”. Pensé: “Puerta cerrada o no – me subo a ese tren.” 

Había como 22 plataformas y tenía que correr la mayoría. Corrí y el tren se estaba moviendo 

cuando abrí la puerta y salté adentro. Entonces mi corazón empezó a hablarme: “Ridículo, no 

tienes tiquete, saltaste al tren. Te lo mereces, has perdido a Dios, recogerás lo que sembraste!” 

Caminé a lo largo del corredor y finalmente encontré al conductor y le dije que no tenía tiquete. El 

me dio un tiquete. 

Vivíamos en Maidstone en ese tiempo y mi esposa esperaba que yo estuviera lejos por 

aproximadamente dos semanas. Regresé dos días después de haberme ido y ella me dijo: “Bueno, 

no te esperaba”. Le dije: “Yo tampoco esperaba verte tan pronto. Dios me dio un codazo y me 

envió de regreso. Lo he perdido y no me va a dejar cubrir esto yendo a Suecia para decirle a todos 

como Dios me bendijo en Suecia”. 

Tuve que venir a casa, tomar la culpa y admitir que estaba totalmente equivocado. Conociendo 

la Voz obviamente involucra tomar la culpa en cualquier momento que la desobedezcamos. 

 

JAMAICA. ELLA SOSTUVO SU MANO EXTENDIDA, Y LUEGO SE QUEBRANTÓ Y 

LLORÓ 

 El escenario cambia. Otra memoria viene a la luz cuando probé a Dios. En Jamaica un hermano 

misionero llamado Noel Timmerman tocó a la puerta y dijo: “Quisieras venir conmigo arriba de la 

montaña? Voy a recoger algunas canastas y sillas para la misión”. “Sí, yo voy”. “Oh,” él dijo, “éste 
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es el pastor Oscar Collie”. Nos conocimos y nos saludamos y el carro viejo se golpeó brincando 

mientras subía la montaña. Había grandes huecos en el camino! 

Trajimos las sillas y vinimos abajo a Falmouth, Trellawney por el lado del Caribe. Noel dijo: 

“Me gustaría visitar el orfanato aquí, sólo por unos minutos. No te molesta, cierto?” 

Mientras entrábamos al orfanato, muchos niños pequeñitos de raza negra con grandes ojos nos 

quedaron mirando fijamente, los hombres blancos. Mientras estábamos allí, la Voz (Su Voz) 

habló. (Oh, sí, esta Voz! Era tan frecuentemente inesperada y  frecuentemente no bienvenida, 

como ahora.) Cuando vi a la matrona del orfanato, una dama norteamericana pequeña en sus 

sesentas, Dios me dijo: “Minístrale”. Yo sabía lo que Él quería decir – no con mis labios sino con 

mi bolsillo. 

No creo que sea posible ahora, pero en ese entonces tenía un tiquete de un solo trayecto para 

ir a Jamaica. La única manera de que yo estaba interesado en el dinero era si fuera para mí y no de 

mí. Todavía no tenía el tiquete de regreso a casa! Así que por supuesto tuve un pequeño 

argumento con Dios en el cual perdí. Así que finalmente ofrendé generosamente: “Señor, le 

ministraré a esta mujer US$40”. Originalmente le dije que le iba a ministrar diez dólares, pero 

Dios dijo: “No, no lo harás, le ministrarás US$40”. 

Me metí al baño y conté US$40. Volví y muy espiritualmente, decidí ministrarle como Jesús 

dijo: “No dejes que tu mano izquierda vea lo que hace tu derecha” (Mateo 6:3). Esperé por una 

oportunidad y no vino ninguna. Finalmente Noel dijo: “Bueno, nos vamos”. 

Llegamos a la puerta y parecía no haber oportunidad. O hacerlo públicamente o no hacerlo. 

Así que pensé que la verdadera humildad no le importa que piensen que seas orgulloso y no soy 

verdaderamente humilde así que desecho eso. Amén. Metí mi mano en mi bolsillo y agarré los 

US$40 y los saqué.  

Mientras lo hacía, éramos como tres marionetas: Oscar Collie y Noel Timmerman el 

misionero norteamericano y yo estiramos nuestras manos a esta pequeña mujer los tres al mismo 

tiempo. 

Ella sostuvo su mano extendida y después se quebrantó y lloró. Nos dijo: “Ay hermanos, no 

saben lo que esto significa para mí! Anoche, alimenté a todos los niños y fui a mi cuarto y clamé a 

Dios. “Señor, nadie viene tan lejos, ni siquiera el cartero. No tengo dinero y no puedo ir de 

compras. Señor, si Tú estás escuchándome ahora, en la mañana, manda a un hombre!” Ella lloró 

y dijo: “Miren lo que Él ha hecho! Me mandó tres!!” 

Me fui por mi camino, mi bolsillo más liviano y mi corazón más liviano! Logré obtener un 

tiquete de Montego Bay a Miami. Llegué de regreso y me recogió un hermano y fui a Fort 

Lauderdale por tres días. 
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FORT LAUDERDALE. …UN TIQUETE DE REGRESO A INGLATERRA! 

Mientras estaba allí, un hermano vino a mí en una de las reuniones y me dijo: “Hermano Arthur, 

quiero hablar contigo”. Él dijo: “Estoy buscando guía de si estoy escuchando la voz de Dios o no. 

Creo que he escuchado la voz pero no hay más nadie sino tú que me lo puedes confirmar”. 

Eso sonó muy halagador. El continuó: “Creo que escuché la voz y que Dios me dijo que 

comprara tu tiquete de regreso a Inglaterra. He escuchado correctamente o he cometido un error 

grande?” Dios dice: “Pruébame Ahora”. 

UN AVENTON A IRLANDA 

Creí que la Voz me había dicho que fuera a Irlanda y decidí cruzar en Rosslaire. Conocí a alguien 

y me quedé sentado en su carro ministrándole por un largo tiempo. Esto significó que cualquier 

pensamiento de llegar al puerto a tiempo estaba por fuera. Sólo llegué hasta Carmarthen y se 

estaba oscureciendo. Me quedé parado fuera de un hotel y pensé: “Bueno, qué haré?” 

Un hombre salió del hotel y le pregunté: “Perdón, estaría yendo usted hacia occidente en 

dirección a Rossalaire?” Él dijo: “Sí, chico, voy a un recorrido largo hacia por allá”. “Pudiera pedir 

un aventón?” “Sí, claro, chico”. Olí su aliento; él estaba parcialmente borracho. 

Le dije: “Hay sólo una cosa: se está oscureciendo. Me puede dejar donde haya luz?” “Sí, 

chico, mucha luz ahora, mucha luz donde te dejaré!!” Así que me subí y de inmediato olí que el 

carro entero olía a whisky mientras él iba tambaleándose. Finalmente llegamos a un lugar a lo largo 

del camino. Era en extremo negro de oscuro. Y él dijo: “Bueno, chico, aquí es donde tú y yo 

partimos la compañía. Subiré la montaña y tú vas derecho para encontrar el bote”. 

Le recordé: “Te pedí que me dejaras donde hubiera luz, no en la oscuridad”. “Siempre hay 

abundante luz, chico, pero la apagan a medianoche. Buenas noches!” Ahí quedé atrapado en la 

oscuridad tan densa que no podía ni ver mi mano frente a mi rostro. Intenté conseguir un aventón 

lo mejor que pude, pero ningún vehículo pararía, ni uno. “Señor, que hago ahora?” 

Traté de animar mi corazón rebelde y canté un pequeño coro: “Todo está bien ahora, libre de 

condenación, Cristo es mi salvación, todo está bien ahora”. Pero mi corazón empezaba a ponerse 

más bullicioso: “Nadie está deteniéndose!” Sigilosamente la incredulidad se coló y mi corazón 

empezó a hablarme. Pensé: “Nunca cogeré el barco. No sé qué hacer, está extremadamente 

oscuro, no sé donde estoy, no sé a dónde voy. Las cosas no pueden estar peores!” Eso fue lo que 

mi corazón me dijo. 

Traté de animarme a mí mismo en el Señor. Después desesperadamente, doblé un periódico 

cuando vi un rayo grande de luz. “Dios mío, es un carro de policía!” Se detuvo chirriando y una 

linterna grande se enfocaba a mis ojos”. “Qué estás haciendo?” me preguntaron los oficiales. 

Empecé a explicarles a los policías: “Bueno caballeros, es así…Entonces él me dejó en la oscuridad 
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lo cual era inesperado porque él había estado de acuerdo en dejarme en un pueblo cerca de una 

calle con luz”. 

Dios me dio favor con la policía. El primer carro que pararon fue un doctor que iba a un 

nacimiento y no pudo ayudar. El próximo, una camioneta. “Sí,” dijo el conductor. “Le daré un 

aventón. Lo llevaré justo al bote”. Le agradecí a los policías y me embarqué en el bote cinco 

minutos antes que zarpara! Justito lo hice. Dios dice, Pruébame…Ahora! 

 

LE DARAS A ESTE HOMBRE UN HOGAR 

Hace mucho tiempo, visité a un recluso en la prisión de Stafford. Me pidieron unos amigos en 

Leigh que visitara a este hombre. Él estaba en la cárcel por abusar a los niños de colegio. Fui a 

visitarlo. 

En ese tiempo, yo tenía un hijo joven, un niño de colegio. Me sentí tan contento conmigo 

mismo porque había visitado a este hombre en la cárcel. Dios me dijo: “No sólo visitarás a este 

hombre en la prisión, le darás un hogar”. 

Así que abrí mi casa a este hombre y vivió con nosotros por 25 años. Su nombre fue Ted 

Robinson y tuve que confiar en Dios. Le dije: “Yo sé porque has estado en prisión. Tengo un hijo 

pequeño, pero Dios me dijo que te ofreciera un hogar”. 

Probé a Dios por 25 años. Ted fue una tremenda bendición. Vivió con nosotros, y muchas, 

muchas veces nos bendijo y nos sirvió e hizo toda clase de trabajos. Por todos esos años, Ted era 

parte de nosotros, casi como nuestra familia. Le doy gracias  a Dios por cada recuerdo de él, y le 

doy gracias a Dios por haberlo escuchado cuando Él dijo: “Le darás a este hombre un hogar”. 

Debemos desarrollar sensibilidad a la Voz. Algunas veces Dios sólo viene sin ninguna 

explicación original o inicial. 
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CAPITULO 11 

ALGUNOS VIVEN EN CONSTANTE PELIGRO 

Tuve que probar a Dios en toda clase de aventuras. Él es nuestro libertador. 

Sea Daniel en el foso de los leones o Abraham con Isaac… 

Donde sea que soy libertado, pruebo al Libertador. 

 

 

HOMBRES ARMADOS EN COLOMBIA 

He ido a Colombia, Sur América, muchas veces, y por Su gracia, he estado en paz en medio de 

situaciones tumultuosas. 

Pero ciertamente he tenido muchas aventuras! Estaba atravesando la ciudad en la camioneta 

del hermano Randy mientras veía a un hombre matar a otro. Un hombre salió de una tienda 

cargando un cartón grande de leche. Desaceleramos para permitirle cruzar la calle en frente de 

nosotros cuando otro hombre vino y puso una pistola en su cabeza y le disparó. 

Nos detuvimos por supuesto, y una multitud se reunió. No llamaron una ambulancia, no 

llamaron a la policía. Bloquearon completamente la calle y sólo miraban el muerto y hablaban y 

discutían. Tuvimos que esperar. No podíamos irnos, estábamos bloqueados. Países diferentes, 

culturas diferentes… 

De nuevo, en Colombia otro día,  un hombre atravesó la calle en una camioneta y bloqueó la 

calle completamente. Se bajó y marchó arriba y abajo con un arma! 

Muchas veces, probé a Dios en Sur América con bandidos, drogadictos y asesinos. La vida 

nunca estaba aburrida! Y encontré que las personas allá están muy hambrientas de Dios. 

 

LADRONES, BANDIDOS, VIOLADORES, RATAS… EN JAMAICA 

He tenido que probar a Dios en muchas aventuras en Jamaica por más de un cuarto de siglo. 

Estaba visitando a unos misioneros allá una vez en la mitad de la noche, escuché nuestro 

Volkswagen prenderse.  En el tiempo en que todos salimos de la cama, ya no estaba. Fue robado. 

La vida estaba llena de desafíos en Montego Bay.  Bandidos aporrearon la puerta del Centro 

donde nosotros nos estábamos quedando una noche a la una de la mañana. Un hombre bajó para  

abrir la puerta. “Abran la puerta! Es la policía!” Abrió la puerta y la policía entró, pero no era la 

policía, eran bandidos. 
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La policía allí era tan corrupta. Cuando lo reportamos en la estación también descubrimos que 

ellos eran totalmente anti-Británicos. Me pregunté si ellos no eran los autores y si ellos no fueron 

los que se llevaron todo a mitad de la noche – todo! Hasta la niña de los misioneros de 9 años fue 

violada esa noche. 

En otra visita a Jamaica, recuerdo que estaba durmiendo con mi esposa en un lugar en 

Kingston y arrojando botas y zapatos a las ratas mordientes. Luego tuve que levantarme a mitad de 

la noche y recoger todas las botas y los zapatos y empezar todo otra vez. Podíamos dormir como 

un cuarto de hora y después las ratas empezaban otra vez. 

 

UN INCIDENTE EN BELEN… 

Entre tantas visitas a Israel, esta memoria sale a relucir. Estaba en Belén con una compañía de 

creyentes los cuales habían entrado a una tiendecita a comprar recuerdos. Yo había ido a Israel 

muchas veces antes así que esperé por ellos afuera de la tienda. Tres árabes negros barbados se 

me acercaron, queriendo vender sus mercancías que incluían rosarios, crucifijos y otras cosas.   

Les dije: “Miren, si tuviera todo el dinero del mundo, no compraría esas cosas. No creo en 

ellas!” Ellos continuaron molestándome. Me fui caminando; me siguieron. Finalmente me 

arrinconaron en una esquina y uno de ellos sintió mi bolsillo derecho que era donde estaba mi 

billetera. No sabía qué hacer. Mi corazón latía Bum! Bum! Bum! El Espíritu de Dios vino sobre 

mí. Cerré mis ojos y solté un mensaje en lenguas. Fue tremendo! Cuando abrí mis ojos, se habían 

ido. 

Cuando regresó el resto de mi grupo, abordamos el autobús. Cuando el autobús estaba a 

punto de arrancar, se subió el árabe barbado y empezó a molestar a las personas para que 

compraran recuerdos.  El conductor le gritó: “Me voy ya, sal!” Pero el hombre caminó hasta la 

mitad del autobús, apuntando a mí con el dedo diciendo: “Te conozco, Arthur Burt,” y después 

saltó del autobús. 

Cómo pudo saber mi nombre, ni idea. Me recordó de la joven en el libro de los Hechos que 

declaró a los discípulos la identidad de ellos, y pensé: “Sí, he probado a Dios otra vez”. 

 

EL  ETÍOPE  QUE  NOS  ENCONTRO 

Inmediatamente después de irme de Etiopía, el partido comunista tomó el país y puso a 260 

cristianos en prisión. Uno de ellos era un maestro etíope llamado Herriot. 

Cuando Herriot salió de prisión, se fue del país y vino todo el camino hasta Inglaterra. Todo 

lo que él sabía era que había un hombre llamado Arthur Burt en un pueblo llamado Paddock 
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Wood, en algún lugar de Inglaterra. Era un hermano precioso en el Señor y encontró su camino 

durante todo el recorrido desde Etiopía. 

Aterrizó en nuestra casa y se quedó con nosotros como nueve meses. Un hermano precioso! 

Obtuvo un trabajo de mucha responsabilidad en Londres cuando nos dejó. Él podía hablar inglés 

y el idioma de Etiopía. 

 

YO  FUI  UN  METEPATAS  EN  JORDAN! 

Mi memoria toma un gran salto ahora a Jordán. Estaba teniendo reuniones en Jordán mientras me 

hospedaba con Bob Prather. Él era responsable por toda la parte eléctrica y de telefonía en el 

palacio del Rey en Jordán. En ese tiempo no había conexión entre Jordán e Israel. Creo que 

cualquier correo o carta o mensaje tenía que ir por todo el camino de Jordán a Inglaterra y de 

Inglaterra a Israel.  

Bob dijo: “Tengo unos contactos en Israel y me pregunto si tú puedes actuar como cartero y 

entregar algunos paquetes por mí.” Yo estuve de acuerdo. Así que los tomé y crucé el Puente 

Allenby y me encontré con un evangelista canadiense quien puso su carro a mi disposición por 

una semana y yo entregué las cartas en ese lugar. 

Cuando me estaba saliendo hacia Jordán para volar de regreso a Inglaterra, el canadiense me 

pidió que si yo podía actuar como mensajero para él a Jordán. Yo acepté. El me lleno de algunos 

paquetes. Me aseguró que todo estaba bien. “Dónde está tu fe?” me preguntó. 

Me subí a la limosina y llegué de regreso donde Bob Prather en Jordán. Una de las cosas que 

me había dado el hermano canadiense fue una Biblia con instrucciones para Bob para dársela al 

Rey Hussein. Él dijo: “Qué pasa con este hombre loco? El Rey tiene suficientes Biblias! No 

necesita ni una más. El hombre está loco! Veamos qué más tienes? Esto? Qué es esto?” Yo dije: 

“No sé. Sólo estoy haciendo de cartero”. 

Lo abrió de un tirón y exclamó: “Dios mío! Dios cuida a sus metepatas! Lo digo en serio! Si 

alguien hubiera abierto esta cosa política incendiario, digo, este hombre necesita un examen de 

cerebro! Muy presumido esperaba que tú cargaras esto! Si el contenido de esta carta hubiera sido 

abierto tú habrías estado en prisión por lo menos cuatro años!!”  

Él dijo: “Dios cuida de sus  metepatas!” Bueno, en ese asunto, encontré que había probado a 

Dios… ¡ahora! 

PIDIENDO AVENTON EN ESCOCIA 

Viajé miles de millas pidiendo aventón a través de Escocia. Una vez cuando me dieron un aventón 

en Ecclefechan, estaba sentado al lado del conductor en un camión. De repente un carro se lanzó 

enfrente de nosotros y mi conductor desesperadamente tenía que dejar la carretera. Él se metió a 
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través de un seto y del otro lado del seto había un barranco de 40 pies que da hacia el rio. El 

camión se inclinó hacia adelante y mi pierna estaba atrapada por la palanca de cambios. 

El conductor salió arrastrándose, maldiciendo e insultando al hombre que había desaparecido.  

Allí estábamos con las ruedas delanteras balanceándose a través de un seto con la posibilidad de 

una caída de 40 pies. El bajó y dijo: “Bueno, amigo, tendrás que arriesgarte. Trataré de regresar a 

la carretera. Lo llevaré en reversa”. No podía moverme; estaba atrapado. Gracias a Dios él pudo 

llevarlo de regreso a la carretera. 

Dios nos llevó tan lejos como el precipicio y nos dejó colgarnos con las llantas al aire. Pero viví 

y el hombre se fue con una semilla plantada. Dios dice: “Pruébame Ahora”. 

 

UN CHOQUE  TERRIBLE  EN  INGLATERRA 

En otro tiempo, estaba pidiendo aventón para ir a algunas reuniones que un hermano llamado 

David Greenow de Portsmouth estaba llevando a cabo cuando nos vimos envueltos en un terrible 

choque. El radiador se reventó y el vapor disparó al aire. Una televisión enorme en la parte de 

atrás de la camioneta me golpeó en la espalda y me di cuenta que no podía casi mover mis 

piernas. Me había golpeado justo en el final de mi columna. 

El conductor estaba en pánico; el radiador estaba siseando y humeando. El hombre con que se 

chocó estaba gritando y ambos salieron y discutían y peleaban. Yo estaba en tanto dolor, pero a 

nadie le importaba. Yo sólo era un autoestopista, no tenía que ver con ellos. Mientras los hombres 

discutían, yo me arrastré debajo de un arbusto y me acosté sobre mi espalda. 

Y dije: “Señor, que me estás diciendo con esto? No tengo derechos y no me puedo ni mover 

excepto en gran, gran dolor. Qué hago al respecto?” Y sólo me recosté ahí. El tiempo pasó. Qué 

pasó, no lo sé porque me había arrastrado al arbusto. 

Finalmente con mucho dolor, me levanté y viajé de Arundel a Portsmouth. Tomé otro 

aventón y me llevaron donde estaba la carpa. Tan pronto entré en la carpa, le pedí a David y a uno 

o dos hermanos que pusieran sus manos sobre mí en el nombre de Jesús. Ellos lo hicieron. Dos 

días después estaba nadando en el mar! Probé a Dios otra vez. 

 

COREA DEL SUR, TAN REAL PARA DIOS! 

Las memorias siguen llegando. Esta vez, salía a la iglesia de Cho en Corea. Llegué al aeropuerto y 

nos condujeron a la iglesia de Cho que tenía la reputación de ser la iglesia más grande del mundo. 

Cuando me bajé del carro, mi pie quedó atorado en la manija del maletín y tropecé. Así que 

mi presentación fue tumbado en el suelo!  Ellos debieron pensar que este hombre tiene prisa de 
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saludar la iglesia más grande del mundo, se está postrando en el piso. Pero me caí y me corté la 

pierna y estaba sangrando profusamente. Eventualmente llegué al hotel y me ayudaron con eso. 

Estuve allí por varios días y ministré allí. Recuerdo estar despierto a la 1:00 a.m. en el hotel y 

escuchar música, escuchar gente cantando! Me puse unos pantalones y un suéter y seguí la música 

y finalmente descubrí un edificio con como 1,000 personas adentro. Había como 20 mujeres con 

bebés en sus brazos levantadas alrededor de las paredes del edificio. Estaba lleno! Estaban 

adorando a Dios a la una de la mañana! Fue impresionante! 

Fui a otra reunión que no empezó sino hasta las 10:30 p.m. Por qué no empezó sino hasta las 

10:30 p.m.? Bueno estaban esperando que la última gente saliera y mientras salían, otras 10,000 

entraban! Creo que me fui como a las 2:30 a.m. para viajar a Hong Kong, pero todo el tiempo que 

estuve ahí estuve profundamente impresionado. 

Me fui a la  ‘Montaña de Oración’. Ministré en algunas de las reuniones y me pregunté a mí 

mismo: “Es esta gente más espiritual que el resto del mundo?” Cómo es que a la 1:00 a.m. ellos 

están sedientos por Dios? Ponen a estos occidentales en vergüenza! 

Ellos tenían una flota de buses y cada vez que vi un autobús, estaba lleno! Lleno! La gente 

estaba hambrienta por Dios. Y seguí pensando: “es esta gente más espiritual que nosotros? Sí, sí 

son sin duda. Pero entonces, por qué?”  

Empecé a descubrir un número de cosas. Corea del Sur es una nación de gente joven. Toda la 

gente vieja está muerta. Ellos viven en peligro constante. Ellos viven en una bomba de tiempo a 25 

millas de Corea del Norte que según dicen que tienen la BOMBA. Corea del Norte no trata de 

disimularlo y con su actitud amenazante dicen: “La tenemos; no tenemos miedo de decirlo. Nos 

tocan y lo sabrán!” 

El gobierno de Corea del Sur descubrió un túnel muy, muy largo bajo tierra entrando al país 

desde el norte. Corea del Norte tenía el propósito de invadir Corea del Sur a través del túnel, pero 

ellos derrotaron el complot y lo explotaron. Cuando yo estaba allá, la mayoría de los hoteles y las 

tiendas estaban bajo tierra. Es más seguro. 

Observé una gran pista de aterrizaje. Me refiero a que era una carretera inmensa, no sólo en el 

aeropuerto sino del aeropuerto hacia donde está la iglesia! Tomaría como tres o cuatro minutos 

para cruzar esa carretera de pista de aterrizaje! Estaba ahí para una acción inmediata cuando sea 

necesario para una evacuación a un lugar seguro. 

Ellos son gente llenos de temor de Dios. Llegan a reuniones no importa la hora. Me dijeron 

que Billy Graham vino y ministró literalmente a un millón de personas en un solo momento. 

Dijeron que levantaron una construcción de metal de 60 pies de alto para él y lo bajaron por 

helicóptero. 
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A cada lado de esta pista inmensa de aterrizaje, hay una calle. La pista está ahí para 

emergencias como mencioné. Y está diseñada para permitir a los aviones entrar justo a la ciudad o 

dejarla. Observé también que en los museos de aviación estaban remplazando los aviones 

desactualizados con aviones modernos. Y pensé: “Por qué?” 

Después empecé a pensar en todos nosotros allá en casa. Si nosotros supiéramos que el 

enemigo estaba a 25 millas de distancia, seríamos más espirituales? Si supiéramos que nuestras 

alfombras, muebles, hogar, casa, hijos… que todo podría ser destruido en una o dos horas, ¿se 

llenarían nuestras iglesias? ¿Se incrementaría nuestra hambre? 

Esta gente vive en peligro en la punta del precipicio donde sus vidas pueden ser terminadas en 

cualquier momento. Podría eso contribuir a su espiritualidad? Si supieras que el enemigo estaba a 

25 millas y que podría invadirte y destruirte, serías más espiritual de lo que eres? Selah! 
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CAPITULO 12 

“CONSIDERA TUS CAMINOS” 

UNA CASA PARA SU GLORIA 

 

No vine a Gales con una visión heroica. Sinceramente creo que Dios me 

ha mandado para acá. No sé qué tan particular es Dios acerca de los lugares. 

Dios me dijo a través del libro de Hageo a subir la montaña, 

traer madera y construir, y la gloria de esta casa postrera 

será mayor que la de la primera. 

 

Algunos 40 años atrás, estaba conduciendo unas reuniones en St. Blazey, Cornwall. Estaba 

sentado en la sala de adelante de la casa de un amigo donde estaba hospedado y estaba leyendo mi 

Biblia informalmente en el libro de Hageo. 

Leí acerca de dos hombres, Zorobabel y Josué. El Señor dijo: “Meditad bien sobre vuestros 

caminos… coméis, pero no os saciáis… os vestís, pero no os calentáis…” (Hageo 1:5-6 RV1995). 

Estás frustrado “porque mi casa está en ruinas” (Hageo 1:9 NVI). 

Estaba leyendo esto casualmente. No significaba nada para mí hasta que de repente fue como 

si alguien se recostara en la mesa y me golpeara en la cara! “Escucha, estúpido! Te estoy hablando 

a ti!! Considera tus caminos!” 

Y mientras leía en Hageo 1, miré el nombre “Zorobabel, hijo de Salatiel” y cada letra de mi 

nombre saltó de “Zorobabel, hijo de  Salatiel”. ARTHUR BURT!! 

No podía creerlo. Si me dieras un millón de libras, no podría encontrar o leer mí nombre en 

ninguna otra parte de la Biblia si intentara. No estaba intentando, no estaba jugando “Ini, mini, 

maini, mo” con Dios. Fui arrestado, casi como si Dios me hubiera golpeado el rostro y dicho: 

“Mira, estúpido, estoy hablando contigo!” 

“Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Meditad sobre vuestros caminos. 
 

Subid al monte, traed 

madera y redificad la Casa; yo me complaceré en ella y seré glorificado, ha dicho Jehová” (Hageo 

1:7-8 RV1995). 

 

DIOS QUERIA QUE YO CONSTRUYERA UNA CASA PARA SU GLORIA. 

Me enderecé y seguí leyendo: “Subid al monte, y traed madera, y redificad la casa…La gloria 

postrera de esta casa será mayor que la primera…” (Hageo 1:8, 2:9 RV1960). Fui estimulado, fui 

arrestado, fui desafiado! Y desde ese tiempo, sólo sabía que en algún lugar, en algún tiempo en el 

futuro, Dios quería que construyera una casa para Su Gloria. 
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Los meses y los años pasaron y me olvidé de la Palabra. Pero a través de esos años, creí todo 

con esa Palabra. La resucité, la maté. La pinché, la asesiné, la restauré. La pulí y la puse en la 

repisa de la chimenea. Por muchos años, esa palabra en Hageo sufrió una terrible herida en mis 

manos. El tiempo finalmente llegó cuando ya me había olvidado completamente de ella. 

Me refiero a que creí todo con la Palabra. Pero la creí, la rechacé, la maté, la resucité, la pulí, 

le quité el polvo y finalmente se volvió Bron Wendon. 

ELLA LANZO UN CHEQUE POR $1,000 EN LA MESA 

Muchos años después, estaba en la Florida leyendo esta palabra una vez más calladamente cuando 

una hermana llamada Joanna Wood entró a la habitación y me preguntó: “Tienes más copias de 

tu libro, La Llave Perdida?” Yo le dije: “Sí”. Ella pidió seis copias, así que se las di. 

Después de unos minutos, ella lanzó un cheque por $1,000 en la mesa y dijo: “Esto es para tu 

casa para la Gloria de Dios”. En la parte de atrás del libro, La Llave Perdida, había insertado un 

escrito acerca de “Una casa para la gloria de Dios…” y se me había olvidado completamente. Pero 

estaba impreso y estaba allí! Se me había olvidado todo acerca de esa palabra y de ese escrito y 

ahora estaba tan entusiasmado, tan emocionado! Pensé: “Se me había olvidado!” 

Fui a casa y le dije a mi esposa: “No puedo usar estos $1,000 para bananas o cereal. Joanna 

particularmente me dijo que era para “la casa para la Gloria de Dios”. 

Y los próximos uno o dos años, nadie me envió ni un centavo excepto esa mujer. Ella 

continuaba mandándome dinero y yo continuaba guardándolo en el banco hasta tener como 

£$3,500, creyendo que era sólo para una casa para la Gloria de Dios. 

Fui arrestado, parado en seco, cuando ella lanzó ese cheque en la mesa en ese momento en 

particular cuando estaba leyendo Hageo otra vez! El mismo momento! Aquí había dos hombres,  

Zorobabel y Josué; estaban reedificando el templo.  Acabé de leer eso y había volteado al Nuevo 

Testamento donde Simeón entró al templo y levantó al bebé y dijo, Señor, ahora “he visto tu 

salvación!” (Lucas 2:25). Caí en la cuenta! 

Yo pensaba en algo como una mesa, madera, el material que viene de los árboles. Lo vi! 

“Subid al monte, traed madera” (Hageo 1:8). Esta fue la Palabra para mí, años atrás. Y ahora lo vi: 

la mujer en el templo se llamaba Ana y la mujer que me estaba ministrando – su nombre era 

Joanna Wood (Joana Madera)! “Esto es extraordinario, es Dios,” Accedí con la cabeza a mí 

mismo. 

El resultado de eso vino años después. Compré un pedazo de tierra en Llanfairfechan, al norte 

de Gales y arreglé todo. Esto debía ser “una casa para la gloria de Dios”. Me dieron los permisos 

de planificación y el arquitecto dibujó los planos para el edificio. Estaba viajando de Paddock 

Wood donde todavía era el pastor. 
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Un día, el hermano que me hospedaba en el Norte de Gales me preguntó que si quería ver 

otra casa en Penmaenmawr al otro lado de la montaña de Llanfiarfechan. 

Aquí estoy envuelto en permisos de planificación. Tengo a los arquitectos dándole. Soy un 

hombre listo para casarme con Marj y alguien dice: “Le darás un vistazo a Lucy?” Para callarlo, 

accedí darle un vistazo. El me dejó en la entrada de la casa. 

 

EL CUMPLIMIENTO DE SU PALABRA 

Mientras caminaba por la entrada pensé: “no quisiera que me encuentren muerto en este lugar!” 

Todo acerca del lugar yo lo desechaba.  Me volteé para devolverme cuando vi a una mujer en la 

ventana de la cocina. Pensé: “Ahora tengo que explicarle que hacía en su camino de entrada”.  Así 

que tenía mi “numerito” listo: “Buenos días, entiendo que su casa está a la venta. Sólo estaba 

dándole un vistazo rápido. Perdóneme no puedo detenerme, mi amigo debe estar en Bangor a las 

9 en punto y yo estoy con él”. Tenía mi “numerito” listo. 

Pero ella abrió la puerta y abrió los brazos y dijo: “Hermano Arthur!” Yo dije: “me conoce?” 

“Claro que te conozco! Y te diré algo más! Oré por 12 meses que Dios te enviara a esta puerta. Te 

he escuchado ministrar, tengo grabaciones y uno o dos de tus libros”. 

Todo dentro de mí se rebelaba. Peleé con Dios por cuatro días y finalmente me rendí. Regalé 

la otra propiedad y compré esta casa en Penmaenmawr. He estado aquí en Bron Wendon en 

Penmaenmawr por más de 26 años. Y a través de los años, la Palabra se ha cumplido….y aún vive. 
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CAPITULO 13 

CUIDADO CON LAS ARTIMAÑAS… 

DEJA A DIOS SER VERDADERO! 

 

Nosotros alguna vez creímos en pelear contra el diablo. Pero a medida que 

Dios traiga más luz, aprendemos a resistir al diablo cediendo el paso al 

Espíritu de Dios. El mayor incluye al menor. Es el mismo principio 

de conectar y prender. El mayor incluye al menor. No tienes que 

molestarte con el menor. Cuando tú cedes ante al Espíritu Santo, tú 

automáticamente resistes al diablo.  El mayor incluye al menor. 

 

Tengo que luchar con el diablo o me acurruco en los Brazos Eternos? Ciertamente el mayor 

incluye al menor! 

“Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, El también participó de lo 

mismo…” (Hebreos 2:14). Los hijos se parecen a los padres de acuerdo a sus genes. Jesús no se 

inclinó hacia la tierra desde el cielo. El descendió a la tierra. El nació en un pesebre. El Hijo de 

Dios se convirtió en el hijo del hombre. El “participó de lo mismo, para destruir por medio de la 

muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo” (Hebreos 2:14). 

Podemos aplicar el factor gobernante del tiempo así como hicimos con el enigma anterior. 

Miremos qué hace el tiempo: “Por medio de la muerte al que tenía…” (Hebreos 2:14). Tenía 

declara un principio. Tenía anula y cancela el ahora. El diablo tenía el poder de la muerte. No 

dice que el diablo lo TIENE. 

En el ahora de Dios, que es ahora, la revelación me hace ver que el diablo perdió su poder. 

Jesús dijo: “Todo poder me es dado…” Él dijo: “Toda autoridad se me ha dado en el cielo y en la 

tierra” (Mateo 28:18). Cuánto es todo? 100%. 

Cuánto poder tiene el diablo? El sólo tiene lo que tú y yo le devolvemos. Porque Jesús se lo 

quitó. Nosotros le devolvemos el poder a través del temor. 

 

LA GENTE LE  DEVUELVE  AL DIABLO LO QUE  JESÚS LE QUITÓ 

Hebreos 2:14,15 nos muestra que el Señor destruyó al que tenía el poder de la muerte para “librar 

a todos los que por temor a la muerte estaban sometidos a esclavitud durante toda la vida”. Sin 

embargo la gente le devuelve al diablo lo que Jesús le quitó. 

Cuando Jesús murió en la cruz, Él no lo logro ahí. Fue cuando resucitó que El destruyó el 

poder de la muerte. Toda la humanidad debe morir. “Y así como está establecido que los seres 
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humanos mueran una sola vez…” (Hebreos 9:27). Pero este hombre resucitó! Yo no soy salvo por 

su muerte; soy salvo por su muerte y su resurrección. 

Celebramos su resurrección en Semana Santa. No es una fecha en el calendario. Es una 

revelación eterna. Jesús se levantó de la tumba, un triunfo poderoso sobre la tumba! (Mateo 28:7, 

Lucas 24:46, Marcos 16:9, Hechos 4:10…). 

Noten el tiempo pasado: “Desarmó a los poderes y a las potestades, y por medio de Cristo los 

humilló en público al exhibirlos en su desfile triunfal” (Colosenses 2:15). “El hizo un espectáculo 

público de ellos, triunfando sobre ellos”. El despojó a los principados de su poder. 

“Y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad” 

(Colosenses 2:10 RV1995). ¿Por qué es Jesús la cabeza de todo poder y principado? Porque El 

“despojó a los principados y potestades”. El conquistó los poderes de las tinieblas y desarmó a sus 

gobernantes y autoridades. El rompió el poder del diablo; Él lo dejo inválido. 

La única esperanza del diablo es engañar a la gente. Su poder ha desaparecido pero no sus 

artimañas. Cuidado con las “artimañas del diablo” (Efesios 6:11). El diablo usa intrigas, o 

artimañas, para engañarnos  a nosotros y hacer que usted y yo le devolvamos el poder que Jesús le 

quitó en el Calvario. 

 

ESTAMOS COMPLETOS EN EL 

Estamos viviendo en más luz de lo que estaban 2,000 años atrás. Ellos montaban bueyes y 

caballos. Nosotros estamos manejando camionetas y carros. Y esto es más luz: Estamos 

“completos en El, que es la cabeza de todo principado y potestad”.  Jesús es la cabeza. El destruyó 

el poder de los principados. Él ha tomado el poder y es la nueva cabeza de los principados, y todo 

poder le es dado a Él. 

La única esperanza del diablo es hacer que la gente crea en pelear contra principados y 

tenerlos entablados en una guerra espiritual en los lugares celestiales. Es una mentira del diablo. 

Jesús ha destruido el poder de los principados y ha hecho un espectáculo de ellos públicamente. Y 

tú estas completo en El quien es la cabeza de todo principado y poder (Colosenses 2:15, 2:10). No 

creas lo que te digo, prueba lo que te digo. Dios ha declarado el final desde el principio (Isaías 

46:10). 

“Él, por medio de una sola ofrenda, hizo perfectos para siempre a los santificados” (Hebreos 

10:14). “Tú estás completo en EL, quien es la cabeza de todo principado y poder”.  Hemos sido 

“santificados, mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo, hecha una sola vez y para siempre” 

(Hebreos 10:10). Una vez para siempre! El Calvario es más grande que lo que tú y yo jamás 

hemos soñado, y ha terminado el trabajo que el Padre le dio a Jesús para que  hiciera. 
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MI INCREDULIDAD ES FE EN EL DIABLO 

Muchos argumentarán que están peleando contra principados y potestades. Y si así están, pero es 

mentira. Dios permite la mentira en línea con aquellos que hacen a Dios el mentiroso. Si tú no 

dejas que Dios sea verdadero y dejas que su Palabra lo declare, entonces pagas el precio, y Dios 

permite que el diablo te engañe. Así que terminamos peleando en contra de la mentira del diablo. 

Yo pensaba que el diablo estaba lanzando bombas pero el sólo estaba trayendo burbujas y 

globos. El filo de la espada del Espíritu pincha el globo y explota las burbujas y muestra que todo 

es un engaño. El diablo está desesperado para engañar porque es la única manera de pueda 

obtener poder. 

“Pido también que les sean iluminados los ojos del corazón para que sepan a qué esperanza él 

los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa herencia entre los santos” (Efesios 1:18). Nota que 

no es la herencia de los santos en Él sino la herencia de Él en los santos. 

El poder de la voluntad está en la muerte del testador. Jesús murió y nosotros somos 

herederos. Ahora el Padre espera por Su herencia que es que tú murieras para que Él heredara en 

los santos. Pero el morir no es en un ataúd. Es un morir diario mientras dejamos que Dios sea 

verdad. Y mientras “dejamos que Dios sea veraz” (Romanos 3:4), empezamos a ver estas cosas. 

Es Jesucristo un mentiroso? Habló Él la verdad cuando dijo: “Todo poder me ha sido dado”? 

(Mateo 28:18). Que significa todo? El único poder que tiene el diablo es el poder que yo le doy a 

través del temor que hay en hacer de Jesucristo sea un mentiroso. Mi incredulidad es fe en el 

diablo. Le devuelvo lo que Jesús le quitó en el Calvario. 

 

JESUS TIENE TODO EL PODER. EL DIO SU VIDA COMO OFRENDA POR EL 

PECADO. 

Al contrario de algunas creencias, Jesús no murió indefenso. Pedro tomó su espada e intentó 

defender a Jesús tratando de quitarle la cabeza a un hombre. El falló en el intento. Le cortó la 

oreja. Jesús volvió a poner la oreja en su lugar y dijo: “Pedro, guarda tu espada. No sabes que 

tengo poder?” (refiriéndose a Juan 18:10; Lucas 22:51; Mateo 26:53,54; Juan 19:11). Pedro debió 

pensar: “Bueno, no parecía”. 

Pilatos dijo: “No sabes que tengo poder para crucificarte?” Jesús respondió: “No tendrías 

ningún poder sobre mí si no se te hubiera dado de arriba”. (Juan 19:10,11) 

El Señor Jesús con una toba podía llamar a 12 ejércitos de ángeles a su rescate (Mateo 26:53). 

Si un ángel destruyó a 185,000 de los soldados de Senaquerib (2 Reyes 19:35), ¿que podrían haber 
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hecho12 ejércitos? Con una toba, Jesús los habría podido llamar. Él tenía el poder pero se rindió. 

Su vida no fue forzada de Él, El la dio. Se ofreció a sí mismo. El murió en tu lugar y en mi lugar. 

Su vida no fue tomada de Él. Los soldados romanos no tomaron su vida. El dio su vida como 

una ofrenda por el pecado (1Timoteo 2:5,6; Tito 2:14; Isaías 53:10). El cruzo el puente de “Sin 

embargo” cuando dijo: “No quiero beber esta copa pero sin embargo, no sea hecha mi voluntad, 

sino la tuya” (Lucas 22:42 TL). 

El rindió todo el poder a su disposición hasta el punto donde se burlaron y dijeron: “Salvó a 

otros —decían—, ¡pero no puede salvarse a sí mismo!” (Mateo 27:42) Él lo pudo haber hecho, pero 

no lo hizo. Eso es lo que significa el Calvario para ti y para mí. 

 

EL HABIA APRENDIDO LA OBEDIENCIA. ERA UNO CON SU PADRE. ¿HEMOS 

APRENDIDO LA OBEDIENCIA? 

Una combustión interna! El poder de Jesús era un poder interno por el Padre viviendo en El. En 

Juan 5:30, Jesús dijo esto de sí mismo: “Yo no puedo hacer nada por mi propia cuenta” y después 

procedió a hacer todo. Y todo esto empezó en Caná de Galilea como Juan 2:11 lo describe:  

“Ésta, la primera de sus señales, la hizo Jesús en Caná de Galilea. Así reveló su gloria”, cuando 

convirtió el agua en vino. 

¿Hay una Caná de Galilea para ti y para mí? Antes de Caná, Él estaba aprendiendo la 

obediencia (Hebreos 5:8). Y eso tenía que ser aprendido antes de que El pudiera empezar. ¿Se 

aplica este principio a ti y a mí?  ¿Es la razón por la cual somos tan impotentes que no hemos 

aprendido la obediencia? 

“Ahora voy a enviarles lo que ha prometido mi Padre; pero ustedes quédense en la ciudad 

hasta que sean revestidos del poder de lo alto” (Lucas 24:49). “Quédense en Jerusalén hasta…” 

Había algo más importante que el poder. Era la habilidad de aprender la obediencia en llevar el 

poder. Jesús no hizo ningún milagro hasta Caná. Nuestras vidas han sido notables por la ausencia 

de lo que nos debió haber marcado desde el principio: “les he dado autoridad [poder] a ustedes…” 

(Lucas 10:19). 

 

TEMOR O FE? 

¿Es el diablo impotente? Es a través del temor que le damos poder. El diablo es un eunuco; él no 

puede crear. El sólo puede imitar y hace esto a través del temor.  

Se nos da fe a través de nuestro Señor Jesús.  Él es el “autor y consumador de nuestra fe”. 

(Hebreos 12:2 RV1995). Hemos recibido esta fe. Es nuestra responsabilidad por esa fe de ir a la 

Palabra de Dios y volvernos creativos. “Lo que dice sucederá, lo obtendrá” (Marcos 11:23). 
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En la misma forma, el temor entra a una mentira y se vuelve creativo cuando tú y yo lo 

creemos. El diablo no puede crear; él depende de ti y de mí a través del temor o fe negativa. 

Nosotros creamos del temor lo que el diablo nos ofrece. Él no puede crear; él depende de ti. 

 

DIOS DIJO, HAGAMOS AL HOMBRE A NUESTRA IMAGEN, A NUESTRA 

SEMEJANZA. (GENESIS 1:26 TL) 

Justo en el principio él les dijo a Adán y a Eva una mentira. Él dijo: “Si coman de ese árbol, serán 

como Dios” (Génesis 3:5TL). Mira: “Dios dijo, Hagamos al hombre a nuestra imagen, a nuestra 

semejanza” (Génesis 1:26TL) Así que el hombre fue hecho como Dios. 

La primera mentira del diablo fue cuando les dijo a Adán y a Eva que si comieran de ese 

árbol, ellos “serían como Dios” (Génesis 3:5). ¿Sí lo ves? Él les dijo que tendrían lo que ya tenían. 

Podían “ser como Dios”. Él les ofreció la mentira de que ellos podían ser como Dios, aunque 

ellos ya lo eran! Él dijo que ellos podían tener lo que ya tenían. Cuando ellos creyeron que no lo 

tenían, lo perdieron. Y ese ha sido el principio, el tema del diablo, a través de las edades. 

Oh, las artimañas del diablo, la decepción de hacer de Dios un mentiroso y del diablo veraz! 

Sólo a medida que nos humillemos y dejemos que Dios sea veraz estaremos libres de la telaraña 

del diablo. 

“La ley del Espíritu de Vida en Cristo Jesús me hará libre de la ley del pecado y de la muerte”. 

Equivocado! “La ley del Espíritu de Vida [en Cristo Jesús] me ha liberado de la ley del pecado y 

de la muerte” (Romanos 8:2). “Ha” significa “Lo tengo!” 

¿He hecho de Dios un mentiroso pensando que lo puedo obtener cuando ya lo tengo? Si 

continuo pensando que todavía necesito obtenerlo cuando ya lo tengo, entonces he hecho de Dios 

un mentiroso. Y El me entregará a las artimañas del diablo, sus intrigas, a medida que yo crea la 

mentira porque hice de Dios un mentiroso. Deja a Dios ser veraz! (Romanos 3:4) Y Él dice: 

“Pruébame Ahora”. 
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CAPITULO 14 

EL MISTERIO REVELADO 

 

Cristo en ti, 

La esperanza de Gloria 

 

AHORA EL MISTERIO NO ES MÁS UN MISTERIO 

El libro de Colosenses habla acerca de un misterio que “se ha mantenido oculto por siglos y 

generaciones, pero que ahora se ha manifestado a sus santos” (Colosenses 1:26). 

Dios dice: “Pruébame Ahora”. Ahora es ahora. No es luego. No es cuando. Es ahora. Aquí 

hay un misterio que ha sido oculto por siglos y generaciones, pero ahora ha sido manifestado a sus 

santos: “A éstos Dios se propuso dar a conocer cuál es la gloriosa riqueza de este misterio entre las 

naciones, que es Cristo en ustedes, la esperanza de gloria” (Colosenses 1:26,27). 

Las Escrituras dicen que fuiste sepultado con Él en el bautismo y “resucitados mediante la fe 

en el poder de Dios, quien lo resucitó…”. (Eso significa “Hecho”. “Resucitó” significa 

“Obtenido.”) “…quien lo resucitó de entre los muertos” (Colosenses 2:12). Hemos sido 

perdonados. Tú estabas muerto en tus pecados, lo mismo como Jesús estaba muerto en la cruz – 

con Él, has sido perdonado. La pizarra ha sido limpiada, mis pecados han sido borrados. Ahora el 

misterio ha sido manifestado: Cristo en ti, la esperanza de gloria. 

Jesús “desarmó [derrotó] a los poderes y a las potestades” (Colosenses 2:15). Está hecho. Los 

principados están despojados. Ellos han perdido su poder. Ellos se están escabullando del apuro a 

base de engaños, esperanzados de que nosotros les devolvamos el poder que Jesús les quitó. 

“Desarmó a los poderes y a las potestades, y por medio de Cristo los humilló en público al 

exhibirlos en su desfile triunfal” (Colosenses 2:15). 

“Y en él, que es la cabeza de todo poder y autoridad, ustedes han recibido esa plenitud [están 

completos en Él]” (Colosenses 2:10). El diablo era la cabeza vieja, pero Jesús es la nueva cabeza. 

Él destruyó o despojó el poder que los principados tenían.  El hizo esto en el Calvario. 

Y este es el misterio que ahora ha sido manifestado: “Cristo en ti, la esperanza de gloria”. “Tú 

estás completo en ÉL” (Colosenses 1:26,27; 2:10TL). 

Toda la cuestión está en ahora.  No está en lo que era. Es lo que es AHORA. De acuerdo con 

Colosenses 2:15, Cristo destruyó el poder del diablo cuando despojó a los principados y 

potestades. Los desarmó. “Los humilló en público al exhibirlos en su desfile triunfal”. El único 

poder que tiene el diablo es que tú puedas ser engañado en devolverle lo que Jesús le quitó. Pero 

ahora, el misterio ha sido revelado. 
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DEJA QUE  DIOS  SEA VERAZ 

Toda la cuestión se centra en ahora. Esto empezó en el principio. El diablo habló a Adán y a Eva 

diciéndoles que si comían del árbol, ellos serian como Dios (Génesis 3:5). Allí está la mentira, 

porque ellos eran como Dios. Dios dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza” 

(Génesis 1:26TL). 

Así que fueron hechos como Dios. El diablo los engañó haciéndolos creer que podían tener lo 

que ya tenían. Cuando no creyeron que lo tenían, lo perdieron. El diablo les engañó, les 

confundió, se burló de ellos hasta ahora… en el tema del tiempo verbal, Ahora. 

Fueron engañados, así que ellos ahora tenían que creer que podrían obtener lo que una vez 

tenían. Desde ese tiempo hasta que vino Cristo, todo la humanidad estaba bajo el poder que Adán 

y Eva le dieron al diablo cuando los engañó. 

Jesús vino a traer la expiación para traer al hombre de regreso a Dios. El destruyó la mentira e 

hizo de los dos uno. 

¿Sí ves? El diablo hizo de uno, dos. El persuadió a Adán y a Eva a comer del árbol. Y el árbol 

hizo de uno, dos, el conocimiento del bien y el conocimiento del mal (Génesis 2:17). 

Jesús vino para hacer de dos, uno. El rompió la pared divisoria de partición e hizo de ambos, 

uno (Efesios 2:14). El vino para regresarnos a donde veríamos a Dios en todas las cosas, no en 

algunas cosas, pero en todas (Romanos 11:36). Y ahora (Ahora!) debo ver a Dios en todas las 

cosas. 

Ahora el misterio no es más un misterio. Es transparente, claro, pero sólo a medida que yo 

deje a Dios ser veraz (Romanos 3:4). Puedo ver a  Dios en todo mientras deje a Dios ser veraz. 

“Anunciando el misterio que se ha mantenido oculto por siglos y generaciones, pero que ahora 

[AHORA] se ha manifestado a sus santos. A éstos Dios se propuso dar a conocer cuál es la 

gloriosa riqueza de este misterio entre las naciones, que es Cristo en ustedes, la esperanza de 

gloria” (Colosenses 1:26,27). 

 

CRISTO VIVE EN MI 

No es más ser como Cristo; es “Cristo en ti”.  “Mayor es El que está en ti…”. “Padre, Tú en Mí, 

Yo en ellos…”.  “Estoy crucificado con Cristo, sin embargo…Cristo vive en mi”. Eso es Colosenses 

1,  Juan 4,  Juan 17, Gálatas 2, la Palabra de Dios. 
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¿Que dice la palabra? “He sido crucificado con Cristo, y ya no vivo yo sino que Cristo vive en 

mí” (Gálatas 2:20). Este es el misterio que ha estado oculto pero ahora es manifestado:  “Cristo en 

ti, la esperanza de gloria” (Colosenses 1:26-27). 

“Cristo vive en mí. Lo que ahora vivo en el cuerpo, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, quien me 

amó y dio su vida por mí” (Gálatas 2:20). Este es el misterio, el cual ya no es un misterio pero es 

ahora manifiesto en Sus santos! 

Cualquier otra cosa me pone de regreso en el misterio. Si yo creo ser como Cristo, soy ahora 

un falsificador, un imitador. La imitación es lo que hace el diablo. El diablo imita. 

Para ser como Jesús, en lo que a mí respecta, nunca ha funcionado. Nunca lo podré hacer. He 

contado la historia de la mujer de al lado, mi vecina de 84 años de edad. Cuando eché fuera a la 

mujer por la puerta trasera años atrás, acabé con la búsqueda de ser como Cristo. Y dije: “Oh 

Dios, te dejé por el piso [te he defraudado]”. Él dijo: “Nunca me sostuviste”. 

 

DEJANDOLO VIVIR SU VIDA EN MI 

La vida cristiana no es difícil de vivirla. Es imposible de vivir. Creo que Él está diciendo: “He 

estado esperando que tú vengas al fin de tu búsqueda de ser como Cristo. Ahora, ¿recibirás esto? 

Es Cristo en ti”. En Juan 17, Jesús está orando: “Padre, Tú en Mí, Yo en ellos…”.  Él está 

diciéndonos: “Así como estás en Mi, mi propósito es estar en ti”. Así que el misterio se declara. 

No es más un misterio. 

¿Qué es? ¿Cuál es el misterio que ha  estado oculto por siglos y generaciones, pero ahora, 

AHORA es manifiesto? Es “Cristo en ti” (Colosenses 1:27), la única esperanza de que Dios 

obtenga gloria de ti. Este es el misterio que era, pero ahora es revelado. 

Dios dice: “Pruébame… Ahora”. Ya no estoy más creyendo que tenga que ser como Cristo. Estoy 

creyendo que el Cristo que habita en nosotros deba tomar el control y vivir Su vida en mí. No yo 

viviendo mi vida en mí, pero dejar que El viva Su vida en mí. Esto es la esencia de todo. 

 

NO PUEDO IR PORQUE NO PUEDO VER. 

Sólo el Espíritu de Dios puede disipar la niebla. Él es la Cabeza “y en él, que es la cabeza de todo 

poder y autoridad, ustedes han recibido esa plenitud” (Colosenses 2:10). ¿Por qué debo pelear? 

¿Por qué debo luchar cuando Otro lo ha hecho todo? Cristo murió en mi lugar. Él tomó mi lugar. 

El busca tomar mi lugar en mí. 

En lo natural, la niebla es equivalente de estar en un misterio. No puedo ir porque no puedo 

ver. Pero la Palabra de Dios declara que Dios disipa la niebla. “que les sean iluminados los ojos 
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del corazón para que sepan a qué esperanza él los ha llamado, cuál es la riqueza de su gloriosa 

herencia entre los santos” (Efesios 1:18)…“que Dios ejerció en Cristo cuando lo resucitó de entre 

los muertos y lo sentó a su derecha…muy por encima de todo gobierno y autoridad, poder y 

dominio” (Efesios 1:20-21). 

Él es la cabeza de todo principado y potestad. Dios lo resucitó de entre los muertos “muy por 

encima de todo gobierno y autoridad…” quitando el poder de los principados! “…poder y 

dominio, y de cualquier otro nombre que se invoque, no sólo en este mundo sino también en el 

venidero. Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo,
 

y lo dio como cabeza de todo a la 

iglesia” (Efesios 1:21-22). 

Él es la Cabeza. La Escritura dice: “y en él, que es la cabeza de todo poder y autoridad, ustedes 

han recibido esa plenitud” (Colosenses 2:10). Jesús despojó a los principados cuando Él les quitó 

su poder. ¿Cómo hizo eso? “A través de la muerte El destruyó al que tenía [tiempo pasado] el 

poder de la muerte, esto es, al diablo” (Hebreos 2:14TL). 

A menos que el diablo pueda engañarte a ti y a mí en devolverle lo que Cristo le quitó, él no 

tiene poder. Excepto el poder de engañar – cuidado de las artimañas, el engaño del diablo (Efesios 

6:11). Él es un imitador. El espera que tú y que yo creamos lo que él ofrece para ponerlo de 

regreso al poder. 

 

NO ES MÁS UN MISTERIO.  JESUS TOMÓ MI LUGAR.  EL VIVE EN MI. 

Dios ha puesto todas las cosas debajo de Jesús. Él “sometió todas las cosas debajo de sus pies” 

(Efesios 1:22). ¿Por qué debo luchar y pelear cuando Otro  lo ha hecho todo? Todo el principio 

del evangelio es que Cristo murió en mi lugar (1Corintios 15:3). Yo debí haber muerto, pero no 

morí. Él tomó mi lugar y está buscando tomar mi lugar en mí. Sustitución – que Cristo viva Su vida 

en mí en vez de yo vivir mi vida en mí. 

“Porque con un solo sacrificio…”. Un sacrifico. No más sacrificios. “Porque con un solo 

sacrificio ha hecho perfectos para siempre a los santificados” (Hebreos 10:14). Hebreos 10:10 dice 

que somos santificados a través del sacrificio. “Somos santificados mediante el sacrificio del cuerpo 

de Jesucristo, ofrecido una vez y para siempre”. Esto es la consumación del misterio. Esto  es mi 

posición frente a Dios. Él me ha hecho uno con el Padre. 

Me caí. Me rebelé. Comí del árbol (Génesis 2:17). Y entré en el dos.  Jesús me trajo de regreso 

donde puedo entrar al uno  y ser uno con el Padre y ver a Dios en todas las cosas (Romanos 

11:36).  Este es el misterio. No es más un misterio! “Se ha mantenido oculto por siglos y 

generaciones, pero que ahora [AHORA!] se ha manifestado a sus santos”. (Colosenses 1:26) 

Sugiero a cualquiera que esté leyendo este libro…si no ha sido manifiesto  

por la revelación de Dios, que bajes el libro y tengas la verdad.  
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Pide a Dios misericordia, que Él te dé “a conocer 

cuál es la gloriosa riqueza de este misterio… 

que es Cristo en ustedes, la esperanza de gloria” 

(Colosenses 1:27). 

 

¿Como soy perfeccionado para siempre? Somos “santificados mediante el sacrificio del 

cuerpo de Jesucristo” (Hebreos 10:14). Soy “completo en El…la Cabeza de todo principado y 

poder” (Colosenses 2:101 

Él es la Cabeza; Dios lo resucitó a Él. Y…todo está en Jesús! (Efesios 1:20-22). 

 

NO ES UN DIA DE NIEBLA 

Tengo una pequeña ilustración… 

Estoy manejando en la autopista de la vida. Mientras manejo, me doy cuenta que es un día de 

niebla. Juzgo a todas las personas que me pasan en la autopista de la vida. “Mira ese idiota! Y otro! 

Y otro! Manejando a esa velocidad en un día de niebla! Estarán todos en el cementerio! Se lo 

merecen; merecen lo que el pasa!”. 

“Pero un minuto, ¡un minuto!” Saco un pañuelo de mi bolsillo y limpio el vidrio de adentro de 

mi parabrisas y descubro que no es un día de niebla. Esos hombres están en lo correcto; yo estoy 

equivocado llamándolos idiotas. “Yo soy el idiota! No es un día de niebla! Es la condensación de 

adentro de mi parabrisas.”. 

El misterio ahora es manifiesto. No hay ninguna “condensación…” No hay condenación para 

los que están en Cristo Jesús (Romanos 8:1).  El misterio ha sido manifestado: “Cristo en ti” 

(Colosenses 1:27),  la única esperanza de que Dios tenga gloria de ti. Déjalo vivir Su vida en ti. 
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UN TESTIMONIO 

LA HISTORIA DE GEOFF BRACEY 

“Finalmente, no es leer la Biblia, es ser la Biblia. La “Palabra se hizo carne…” (Juan 1:14). La iglesia neo 

testamentaria no tenía pequeños Nuevos Testamentos en sus bolsillos traseros. Muchas, muchas personas 

nunca han leído la Biblia, pero todas las personas con que nos ponemos en contacto deben leernos a 

nosotros. Aquí hay un hombre que es conocido y leído por otros. Le he pedido que dé su testimonio 

personal y de este modo, Probar a Dios Ahora”. 

…Arthur Burt 
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“He conocido a Geoff Bracey hace casi 50 años. Me referí a él en un libro anterior como el 

hombre que estaba involucrado en brujería. En ese tiempo, cambié su nombre. Pero con el pasar 

del tiempo, Geoff ha compartido libre y abiertamente la verdad de sus experiencias para la gloria 

de Dios. Él está dispuesto a ser entrevistado. En línea con el título del libro, Pruébame Ahora, 

creo que es el tiempo para dar a conocer su historia públicamente”.  

…Arthur Burt 

Arthur: 

Dios ya te había bendecido y encontrado y te había usado antes de que yo te conocí. Fue hace 

unos 48 años atrás cuando te conocí por primera vez en una de las Reuniones de Gloria en un 

pequeño pueblito en Inglaterra. 

Geoff: 

Era un insignificante y pequeño lugar a no muchas millas de Uttoxeter, Staffordshire. Tú 

podrías estar manejando y pasarlo por alto, jamás dándote cuenta que estaba allí, pero Dios sí 

sabía que estaba allí. 

Después de haber sido tocado poderosamente por Dios en una de las Reuniones de Gloria del 

hermano Henry, la unción del Espíritu Santo estaba sobre mí y Dios me llevó a esa región y se 

reventó un avivamiento en ese pueblito. 

Un atardecer conocí a tres señoritas jóvenes en Newark. Ellas preguntaron que si les podía dar 

un aventón a casa. Era el tiempo de Navidad, las decoraciones estaban puestas y cuando entré a 

una de sus casas, sentí la presencia de Dios descender. No lo sabía entonces, pero era el principio 

del mover del Espíritu Santo – no tenía nada que ver conmigo, nada que ver con nadie. Era Dios 

moviéndose de una manera poderosa. No había estado allí por más de una hora antes de que los 

ocupantes de la casa estuvieran fuera de sus camas, dos hijos jóvenes vinieron arrepintiéndose y 

dando su corazón a Jesús. Todos estaban asombrados mientras el poder de Dios empezó a 

moverse. 

Tuvimos una reunión en la iglesia la mañana siguiente. Había sólo seis personas allí pero el 

poder de Dios descendió. Ese domingo por la noche, el poder de Dios descendió otra vez y el 

lugar se llenó por completo desde ese momento en adelante. Dios empezó a moverse. Las 

personas fueron sanadas en las calles – personas con epilepsia, personas con huesos rotos. Muchas 

personas fueron salvas y fueron dadas profecías. 

Recuerdo claramente una profecía en particular de esas “Así dice el Señor…”: “Esta noche en 

particular, el campanero de la Iglesia Anglicana  entrará a esta iglesia y será salvo”. Esa noche, el 

campanero entró y en la invitación, el vino adelante y fue gloriosamente salvo! Hoy él está con 

Jesús en gloria. 

Había tantas cosas maravillosas que pasaron. Las reuniones eran cada noche hasta las 10 p.m., 

pero seguían en las casas por todas partes. Encontrarías a personas en pie en los corrales de las 
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granjas muy temprano en las mañanas, cogidas de las manos, cantando, hablando en lenguas y el 

poder de Dios descendiendo. Jóvenes de esas reuniones llegaron a ser usados maravillosamente 

por Dios y todavía están en la obra de Dios hasta el día de hoy. 

Yo trataría de manejar a casa a Cheadle, a 50 millas de distancia, y ellos me seguirían en 

automóviles, y pararíamos en Macclesfield y teníamos otra reunión, y el poder de Dios 

descendería otra vez. Fue durante este tiempo que fui usado poderosamente por Dios y personas 

de todos lugares  vendrían a ver lo que Dios estaba haciendo en ese pequeño lugar. 

No tenía ni idea de que iba a hacer Dios o que permitiría. Pero quiero enfatizar que el resto de 

esta historia viene con el motivo de ayudar a personas que piensan que se han ido más allá de 

redención  o personas que piensan que hayan ido al lugar donde ya no encontrarán 

arrepentimiento. 

Muchos han llegado a un lugar donde piensan que han cometido el pecado imperdonable 

(Mateo 12:31). Pero Dios te ha escogido y si Dios te ha escogido, Su mano está sobre ti y Él está 

en lo bueno que está pasando y Él está en lo malo que está pasando. Dios está en todo para que Él 

sea todo en todos (1Corintios 15:28). Ahora, fue en este tiempo que conocí al Hermano Arthur. 

Arthur: 

El titulo de este libro es Pruébame Ahora. ¿Cuantos han sido usados por Dios y no han sabido 

cómo manejar la bendición para la gloria de Dios? Este asunto ha condenado y ha maldecido a 

cientos y cientos de personas que Dios ha usado. El orgullo es el enemigo de la gloria de Dios. Es 

la gloria del hombre. A menudo, el orgullo ha nacido de una bendición de Dios. A medida que 

leas este libro, ten cuidado del peligro de la bendición de Dios. ¿Quieres decir que la bendición 

de Dios es peligrosa?  Sí! Allí es donde el hombre pone su mano sobre la gloria de Dios. 

¿Recuerdas a Uza que tocó el arca? (2 Samuel 6:6-7). Nos gusta o no, Dios le golpeó y murió. 

Esa era la mente de Dios. ¿Cuántos hombres han sido bendecidos en el principio y finalmente 

destruidos al final? La historia de Geoff debe animar a cualquier hombre o mujer que ha sido 

bendecido por Dios y sin embargo se encontró incapaz de llevarlo. Muchos han terminado 

malditos con condenación…fuera de bendición, nunca encontrando un lugar de arrepentimiento 

(Romanos 2:4, 2 Pedro 3:9). 

Geoff: 

Sí. Conocí a Arthur por este tiempo, durante el Avivamiento. Una noche como por la media 

noche, me encontré en una posición donde tenía que compartir una habitación con el evangelista 

que visitaba. Ese evangelista fue Arthur Burt. 

Él se sentó en el lado de su cama pelando una naranja y empezó a contarme acerca de la gloria 

de Dios. Nunca había escuchado el mensaje de la gloria de Dios a la manera que este mensajero 

de Dios estaba por contármelo. El me habló acerca del orgullo – que si uno se exaltara a sí mismo, 
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sería humillado, y si un hombre se humillara a sí mismo, Dios tendría misericordia de él y le daría 

más gracia (1Pedro 5:5-6). No sabía en este tiempo que estaba por llegar al infierno mismo. 

Aunque pareciera extraño, Arthur me dio su dirección y número de teléfono por si algún día 

lo necesitaba. Él dijo que sería bienvenido en su casa en cualquier momento. 

En esos días, nunca tenía pensamientos carnales o pensamientos desobedientes hacia otras 

personas. Estaba en un lugar donde disfrutaba la bendición de Dios. Estaba viendo a Dios salvar a 

personas, sanarlas, y muchas otras cosas poderosas y maravillosas sucedían. Pero un día miré a 

una mujer joven mientras pasaba. Miré su forma y vi una mujer de figura hermosa y pensé: “Esa 

mujer tiene piernas maravillosas”. Sí, los hombres de Dios pueden pensar pensamientos como 

ese. 

Pero pensé: “¿Que? ¿Intercambiar lo que tengo para eso? Nunca!” Ahí en ese punto me 

exalté a  mí mismo y dejé a Dios por fuera. Debí haber reconocido al Señor y haber recordado su 

gracia. Si no por la gracia de Dios, ahí voy yo…No hay nada bueno en mí, en ninguno de nosotros. 

Es el Señor, Él nos da gracia para vencer. 

No mucho después de ese pensamiento, me encontré involucrado con esa joven. Ahora el 

hombre de Dios que había sido usado por Dios para traer tan tremenda bendición a este pueblito 

y a la gente de Dios en Staffordshire estaba para embarcarse en fracaso porque se había exaltado 

en su corazón! 

Terminé poniendo una escalera a la altura de la ventana de esa joven. Ella bajó por la escalera 

con todas sus cosas y nos huimos. Nos escapamos – queriendo casarnos. El único lugar a dónde 

yo sabía ir era donde Arthur en Paddock Wood para ver si él podría ayudarme. 

Arthur: 

Tocaron la puerta. Estaba lloviendo. Yo abrí la puerta y enfrente de mi había una pareja, 

consternados y angustiados en todo sentido. Los invité a entrar y después siguieron las 

explicaciones. Los hospedé por la noche, Geoff en un catre abajo y la joven con mis hijas, arriba. 

Muy pronto, el teléfono estaba sonando. El papá de la niña había alertado a la policía y 

finalmente los encontraron. 

Me acusaron de ayudarlos en su problema. Le dije al hermano dueño de la casa donde 

estábamos que yo estaba buscando tratar con esa situación de acuerdo al Señor. Pasaron semanas 

y finalmente se rompió la situación. La jovencita se fue a casa y yo me quedé con Geoff. 

Llevé a este hombre quebrantado y consternado a la estación de Euston y lo monté en el tren y 

eso fue lo último que vi de él. En ese punto hice todo lo que pude y perdimos contacto. 
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Geoff: 

Me di vuelta  a Staffordshire, pero tenía un vacío en mi vida. Y tú sabes que si tienes un vacío, 

algo tiene que llenarlo. No importa quién eres, si tienes un vacío, algo será succionado por ese 

vacío. 

Recuerdo la historia que Jesús contó de un hombre cuya casa fue limpiada y adornada y el 

espíritu inmundo fue echado fuera, y como ese espíritu inmundo regresó con siete peores. El 

postrer estado de ese hombre fue peor que cuando empezó (Mateo 12:43-45, Lucas 11:24-26). 

Yo estaba profundamente herido por mi propio pecado, pero fue mi orgullo lo que lo 

ocasionó y me hizo caer. Mi corazón y el diablo me decían que ya no había lugar a donde yo 

pudiera ir. Respaldando esto, la iglesia, el cuerpo de Cristo, me estaba rechazando. No me 

querían; yo era una vergüenza. Lo he escuchado decir que los cristianos son las únicas personas 

que disparan a sus propios heridos. Es triste pero cierto en algunos círculos religiosos. Así que esto 

dejó un vacío en mi vida. 

Fue en este tiempo que conocí a un hombre llamado Gerald Gardiner. Su reputación era de 

ser el brujo en jefe en el mundo, el fundador de Wicca. Él estaba en la Isla de Mann. Yo fui allá a 

conocerle y me vi siendo iniciado dentro de la brujería. ¿Cómo pasó esto? ¿Cómo terminó en 

brujería un hombre que fue poderosamente usado por Dios? 

Cuando estás en la profundidad de la desesperación y escuchas tu propio corazón, el diablo no 

te deja ni un poquito. El viene y te trae toda clase de personas. Una de las cosas más 

decepcionantes en la brujería es esto – créelo o no, ellos dicen que el diablo no existe! Ellos dicen 

que el diablo es un invento de los cristianos, que realmente no hay un diablo. 

Así que fue en ese tiempo que me encontré iniciado con una marca que todavía tengo en mi 

brazo. He tratado de removerla con cirugía pero algo de ella está todavía ahí. Me he cuestionado a 

mí mismo acerca de esta marca y el Señor me dijo: “Hijo, cuando tú seas cambiado en un 

momento, en un abrir y cerrar de ojos, tendrás un cuerpo nuevecito (1Corintios 15:52). Todo lo 

que no sea de Mí desaparecerá”. Lo he resuelto. Pero está ahí, un recuerdo para mí de lo que 

pasó! 

Arthur: 

Así es, como el aguijón de Pablo en su carne: “…para que no me enaltezca sobremanera” (2 

Corintios 12:7). 

Geoff: 

Lo miro y considero el hoyo de donde fui sacado y la Roca donde estoy parado hoy y estoy 

agradecido con Dios. Y el testimonio que ahora comparto es para servir como una advertencia 

para todos los que están tentados. Puedes estar en la mayor bendición un día y al día siguiente caer 

a la tierra porque te exaltaste a ti mismo en tu corazón. No hay gracia para el orgullo. “Dios resiste 

al orgulloso, pero da gracia al humilde” (Santiago 4:6). 
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Hay poder en la Sangre para remover todo pecado, toda mancha, y no sólo lo remueve pero 

lo coloca en un lugar como si nunca hubiera ocurrido. Hay poder en la Sangre para borrarlo y ser 

olvidado por Dios! Él te perdonará. Pero no hay poder en la Sangre para limpiar el orgullo. La 

única respuesta al orgullo es que te humilles bajo la poderosa mano de Dios (1Pedro 5:5-6). 

Arthur: 

En el propósito de Dios, fui invitado de regreso a la iglesia en el pueblito pequeño donde 

había ocurrido el Avivamiento. Mientras estaba allá ministrando, Geoff vino y espiando a través de 

la ventana vio a este compañero, Arthur Burt, ministrando. Lo que él vio, no le gustó y decidió irse 

de puntillas. El sonido de sus pasos sobre las piedras alrededor de la misión alteró al hermano que 

estaba en la puerta. Cuando abrió la puerta, vio alejándose la figura del hombre que había sido tan 

bendecido y usado por Dios en días pasados. 

Me dijeron después de la reunión que Geoff había estado ahí. Yo les dije: “¿Dónde está él?” 

Ellos me dijeron que de pronto estaría en una casa por la iglesia así que los seguí. Ellos entraron 

por la puerta de en frente, y pensé que si Geoff no los quisiera ver a ellos, huiría por  la puerta de 

atrás. Así que me quedé debajo de un árbol en la oscuridad, creyendo que Geoff saliera por ese 

lado. 

Arrojé mis brazos alrededor de su cuello cuando salió y le dije: “Geoff! Aleluya!”  El gritó del 

susto. Volvimos la casa y él estaba temblando, asustado, casi al límite de la locura. Nosotros lo 

rodeamos y buscamos ministrarle. 

Saqué un Nuevo Testamento y lo abrí para leer la historia de Diana de los Efesios en el libro 

de los Hechos. Cuando llegué a las palabras acerca del hombre que hacia imágenes y ellos dijeron 

“…nuestro oficio está en peligro” (Hechos 19:27), el agarró la mesa y el terror estaba escrito en 

todo su rostro. El creía que esas personas en la brujería podían destruirlo, matarlo. 

Desde ese tiempo, por la gracia de Dios, lo seguí. No recuerdo todos los incidentes pero seguí 

a Geoff una y otra vez. Lo busqué con sentimientos mixtos y con poco ánimo de su lado. Inclusive 

cuando fui a su casa, su esposa no me dejaba entrar sino que me tiraba la puerta en la cara. Me 

senté en mi maleta y esperé hasta que el llegara de su trabajo. 

Geoff: 

Después de haber dejado ese pueblito pequeño, estaba en un gran dilema. Dios me había 

usado una vez, pero ahora me encontraba envuelto en brujería. Estaba en tanta confusión. Arthur 

no sabía que estas personas envueltas en brujería te pueden alcanzar si no estás bajo la Sangre de 

Jesús. Ellos pueden sacar poder del diablo esforzándose y bailando. Ellos te pueden encontrar en 

cualquier parte, cualquier distancia. Ellos pueden dirigir ese poder espiritual. Y combinado junto 

con un aquelarre completo, ellos pueden enviar ese poder donde quieran. 

Si tienen algo de esa persona, pueden encontrar a esa persona. Y uno de los juramentos que 

toman en la brujería es espantoso. Es un juramento contra tus propios hijos, tu esposa, tu familia, 
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en contra de todo lo que tienes. Si rompes ese juramento, les das el derecho de seguirte y acabar 

contigo. 

Arthur: 

Entendí de ti que ellos trabajan en un cono de poder espiritual? 

Geoff: 

Ellos adoran en un círculo que tiene nueve pies de diámetro. El círculo es dibujado con una 

espada especial dedicada al oficio y purificada y consagrada por su agua bendita. Después ellos 

proceden llamando de las cuatro esquinas todos los espíritus del norte, del sur, el este y del oeste. 

Los llaman al círculo y algunas veces se manifiestan. Y la forma de darles poder a estos espíritus es 

darles tu cuerpo y el poder que está en tu cuerpo. 

Para hacer esto, algunos toman drogas y bailan con música y tambores y bailan un baile 

frenético. Después dan vueltas y vueltas y vueltas  y el poder viene abajo en un cono y algunas 

veces puedes verlo o sentirlo y darte cuenta de su presencia. El sumo sacerdote da una orden y 

cada brujo apunta al  lugar en la brújula donde el bailarín está con su propio athame (un cuchillo 

de mango negro) y pronuncia unas consignas, y el poder fluye a través de ti y se va como el disparo 

de un arma hacia el punto designado. Por eso es que yo estaba asustado. 

Una noche yo estaba haciendo esto y así como había sentido el poder del Espíritu de Dios 

moviéndose en mi vida en días pasados,  sentí el poder del diablo atravesar mi cuerpo. Me asustó! 

Y supe entonces que estaba en problemas. Empecé a estar trastornado. Así fue como terminé una 

vez más en la iglesia del pueblito donde Arthur estaba predicando. Regresé al lugar donde Dios 

me había usado y bendecido para contemplar si podía regresar a Dios. 

Arthur: 

Más tarde, el día llegó cuando fuimos a encontrar a Geoff otra vez. Fuimos al lugar donde esta 

gente se reuniría y entramos a este aquelarre. Ahí estaba Geoff al borde de la locura y lleno de 

temor. 

Geoff estaba temblando y asustado. En ese momento, el Espíritu Santo me golpeó y empecé a 

cantar: “No hay poder como el PODER DE LA SANGRE. Ningún poder en su contra pudo 

jamás. Geoff me agarró del brazo y me rogó que no hablara acerca de la Sangre en ese lugar. Yo 

respondí: “Si hay algún hechizo aquí, yo pongo la maldición sobre la maldición!! Yo ato esta 

maldición ahora!” Creí que se rompiera cuando canté la canción de la Sangre. 

Jesús tomó el poder. El destruyó al que tenía el poder. El único poder que el diablo tiene 

ahora es el que nosotros le damos. 

Geoff 

Cuando entraron al salón, estaba arreglado, listo para un círculo de brujería. El círculo estaba 

dibujado, el altar estaba levantado y los instrumentos estaban listos para el ritual. 
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Esa noche encontré arrepentimiento y volví a Jesús. Fue la noche en que la Sangre de Jesús fue 

aplicada que fui libre y el poder del circulo de brujería fue roto! Aleluya! Fue roto esa noche. 

Tres de nosotros, Jim Partington, quien está en gloria, Arthur y yo empezamos a desmantelar 

la parafernalia del oficio. Llevamos todos los libros e instrumentos del oficio y los partimos en 

pedazos y quemamos todo lo que pudiera ser quemado. Tenían que irse! 

Si tienes algo que se refiere atrás cuando tú estabas bajo el control del diablo, tiene que irse. 

Fuimos a un lugar en el campo esa misma noche y en el nombre de Jesús, tiramos toda la 

parafernalia en el rio. El Espíritu Santo me tomó y yo estaba corriendo con gran gozo gritando a 

toda voz y hablando en lenguas! 

Nos volteamos para ver a un policía que nos estaba observando, así que nos apuramos a 

regresar al auto. Desde ese día hasta el día de hoy, Dios ha tenido su mano en mi vida. 

Déjame referirme a  la Palabra de Dios para corroborar esta historia que podría parecer tan 

increíble para ti. Me refiero a que un hombre puede estar en la cima de la bendición, caerse y 

servir al diablo, después regresar y ser usado por Dios. Desde mi liberación, Dios me ha usado 

por todo el mundo y me ha usado en la liberación de otros envueltos en brujería. 

Una vez en la India, desde el medio día hasta el anochecer prácticamente todos los días, 

bauticé a personas que se arrepintieron y se alejaron de su vida pasada, de su pasado. Ellos se 

rindieron a Jesús y quemaron sus ídolos. Ellos estaban hambrientos por la verdad. 

¿Puede un hombre que ha caído en tanta profundidad de pecado salir y ser usado así? Bueno, 

sí! Estoy aquí como testigo. Dios sigue usándome dondequiera que la puerta esté abierta para 

ministrar. Lo que Dios ha hecho por mí, puede hacerlo contigo. 

Mira esto en las Escrituras. Hace mucho tiempo, un Rey en Israel llamado Manasés hizo el 

mal a la vista de Dios. El practicó la brujería.  

De doce años era Manasés cuando comenzó a reinar, y cincuenta y cinco años reinó en 

Jerusalén. Pero hizo lo malo ante los ojos de Jehová, conforme a las abominaciones de las 

naciones que Jehová había echado de delante de los hijos de Israel. Porque él reedificó los 

lugares altos que Ezequías su padre había derribado, y levantó altares a los baales, e hizo 

imágenes de [madera a] Asera, y adoró a todo el ejército de los cielos, [Esto es lo que hacen 

los brujos] y les rindió culto.  

Edificó también altares en la casa de Jehová, de la cual había dicho Jehová: En Jerusalén 

estará mi nombre perpetuamente. Edificó asimismo altares a todo el ejército de los cielos en 

los dos atrios de la casa de Jehová. Y pasó sus hijos por fuego en el valle del hijo de Hinom; y 

observaba los tiempos, miraba en agüeros, era dado a adivinaciones, y consultaba a adivinos y 

encantadores; se excedió en hacer lo malo ante los ojos de Jehová, hasta encender su ira (2 

Crónicas 33:1-6 RV1960). 
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Dios, con su gracia, trajo a este Rey a un lugar de arrepentimiento. Y es solamente la bondad 

de Dios la que te lleva al arrepentimiento (Romanos 2:4). Aunque hayas sido brujo o nunca hayas 

sabido nada acerca de la brujería, sin Cristo estás perdido! Es sólo la bondad de Dios que te guía a 

un lugar de verdadero arrepentimiento. 

“Por lo cual Jehová trajo contra ellos los generales del ejército del rey de los asirios, los cuales 

aprisionaron con grillos a Manasés, y atado con cadenas lo llevaron a Babilonia” (2 Crónicas 

33:11RV1960). 

Allí es donde yo estaba. Estaba atado con grillo y atado al diablo. 

Dios estaba usando al diablo para hacer algo con mi vida. Créelo o no, eso fue lo que pasó y es 

verdad. Así fue como terminé en esa iglesia en el corral de la granja  con Arthur – asustado porque 

estaba atado. 

“Mas luego que fue puesto en angustias, oró a Jehová su Dios, humillado grandemente en la 

presencia del Dios de sus padres. Y habiendo orado a él, fue atendido; pues Dios oyó su oración y 

lo restauró a Jerusalén, a su reino. Entonces reconoció Manasés que Jehová era Dios” (2 Crónicas 

33:12-13 RV1960). 

Dios le devolvió su reino, a este rey que había hecho brujería. Cada Rey debía ser apartado y 

santo para liderar Israel, pero él se metió en brujería y en realidad la había llevado a la casa del 

Señor. Parecía no haber esperanza para Manasés. Pero había! Su secreto – se humilló 

grandemente delante del Señor (1 Pedro 5:6). 

Esto me pasó a mí cuando Arthur vino a ese aquelarre.  El maldijo esa maldición.  El aplicó la 

preciosa Sangre de Jesús. Yo fui liberado, corriendo por la alcaldía en Bolton en la lluvia, 

hablando en lenguas y glorificando a Dios. Y Dios empezó a usarme para ganar hombres a Cristo 

otra vez. Si Dios puede causar que estés de pie en el lugar donde una vez te caíste, entonces la 

gloria de Dios está segura. 

A dondequiera que vaya ahora, mi mensaje es “Cristo en ti, la esperanza de gloria” 

(Colosenses 1:27). Doy a Dios toda la gloria, no hay nada en mí. No hay nada en nosotros. Él nos 

escogió, nosotros no lo escogimos a Él. Si quieres ser liberado de lo que sea que estás haciendo, es 

la Sangre de Jesús la que tiene el poder y cualquier cosa puede ser rota en tu vida. 

Arthur: 

Jesús llevó cautiva la cautividad. El maldijo la maldición. El ató la esclavitud. Y eso que es 

devorador fue devorado! Cristo murió en la cruz del Calvario, pero vive!  El Calvario lo cubre 

todo. El Calvario no es un intento patético, es completo. 

Tú estás completo en El quien ha despojado a los principados y potestades (Colosenses 

2:10,15). “Consumado es” (Juan 19:3).  Jesús dijo: “Yo te he glorificado en la tierra; he acabado la 

obra que me diste que hiciese” (Juan 17:4 RV1960). No se debe añadir o interferir con ello. 
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“Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados” (Hebreos 10:14 

RV1960). Las Escrituras dicen en Hebreos 10:10: “…somos santificados mediante la ofrenda del 

cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre” (RV1960). 

Debemos reconocer que el diablo ha sido derrotado. Hay sólo un Dios. “Y despojando a los 

principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz” 

(Colosenses 2:15 RV1960).  A menudo sentimos que debemos atar cada demonio y cada diablo 

que tenía poder pero lo perdió en el Calvario. Nuestro corazón incrédulo se lo devuelve. El único 

poder que tiene sobre mí es el poder que le doy. Dios permite que el diablo engañe. Cuidado de 

las artimañas del diablo (Efesios 6:11). Es la trampa del diablo! 

El Señor Jesús se volvió maldición para que nosotros fuéramos bendición (Gálatas 3:13-14). 

Nada te puede separar del amor de Cristo (Romanos 8:35-37). El asunto es poner al diablo donde 

es confrontado como Goliat fue confrontado con David. David  sabía que la batalla era del Señor. 

Finalmente, el único que tiene el poder de maldecir es Dios. “Bendice a los que te persiguen: 

bendice, y no maldigas” (Romanos 12:14). Somos hechos para bendecir, no para maldecir. 

Geoff: 

A través de los años, Dios ha revelado el mensaje de Su gloria. No importa cuán lejos te sientas 

de Dios, si hay un lugar donde te puedas humillar delante de Él, Él te recibirá a sí mismo y te 

perdonará todas tus iniquidades y las lavará en Su propia Sangre. Este es el mensaje de la gloria de 

Dios. Dios dice: “Pruébame Ahora”. 

 

*** 
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“Pruébame Ahora”. Este fue Dios hablando. Y todavía después de 77 años como cristiano, un 

creyente y predicador, nunca pudiera poner en papel un libro que completamente justifique 

“Pruébame Ahora”. 

Pero empiezo a comprender que si Dios está diciendo: “Pruébame Ahora,” esto es 

obviamente una oportunidad para Dios. He meditado en esto, una oportunidad para Dios, no 

para Arthur Burt, pero para la gloria de Dios en lo que sea que me dé, lo que sea que me muestre. 

Me maravillo como he probado a Dios a través de los años. Lo he probado a través de mis 

fracasos, mis equivocaciones, a través de Su misericordia y Su gracia y a través de muchas 

emergencias. 

-Arthur Burt 
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